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bs-ministuo  de  p.blaciones 
li«  ISLntnH  ñXmnnn, 

En  la  causa  formada  contra  él  y  contra  los  Ex-ministros  de 
Guerra  y  Justicia  del  Vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante, 
con  unas  noticias  preliminares  que  dan  idea  del  origen  de  esta. 

ESCRITA 
POR  EL  MZSIKIO  EX-IMZNZSTRO, 

Q,UIEN  L.A  DIRIGE  A  L.A  NACIOJí. 


íUtíito: 

IMPRENTA    BE    GAI.VAN  A  CARGO    DE    IVIARZANO    ARE V ALO, 

Cal/e  de  Cadena  núm.  2. 


pufylitn,  astnttnl  B.  Antonio  Eojief 


EXMO.  SR. 


Desde, uesaHó  a  lu.  el  proceso  ^nstructi.o,fonna- 
do  por  la  sección  del  grmí  jurado  de  la  cámara  de  di- 
putados contra  mí,  y  los  demás  secretarios  que  fuimos 
del  despacho  del  vice-presidente  D,  Afiastasio  Busta- 
mante,  comencé  á  preparar  mi  defensa,  fundándola  e?i 
los  documentos  mismos  que  constan  en  el  expediente, 
que  eran  los  únicos  de  que  podia  hacer  uso,    con  el  fm 
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de  dirigirla  á  su  tiempo  á  la  Corte  suprema  de  justicia. 
Las  novedades  que  en  esta  ocurrieron  á  principios  de 
abril  de  este  año,  me  obligaron  á  hacer  grandes  altera' 
clones  en  lo  que  tenia  trabajado,  y  habiendo  concluido^ 
mi  obra  á  mediados  de  mayo,  resolví  publicarla  sin 
demora,  tanto  por  la  prisa  que  el  nuevo  tribunal  da- 
ba á  la  causa,  cuanto  porque  habiendo  tenido  que  acer- 
carme á  mi  familia,  con  motivo  de  las  calamidades  que 
en  ella  he  experimentado,  no  podia  ocultarse  la  resi- 
dencia que  hice  en  Méjico  por  algunos  días.  Doy 
ahora  al  público  este  escrito,  tal  como  lo  formé  en  la 
época  referida,  sin  hacer  en  él  reforma  alguna  consi- 
guiente á  la  feliz  variación,  que  por  las  benéficas  dis- 
posiciones de  V.  E.  ha  empezado  á  efectuarse  en  la 
república,  porque  cuando  ella  comenzó,  se  hallaba  ya 
aquel  no  solo  en  la  imprenta,  sino  que  aun  debia  es- 
tar muy  adelantada  su  impresión,  y  ademas  porque 
para  mí  en  particular  todo  subsiste  siti  mudanza.  Las 
órdenes  circuladas  por  el  vice-presidcnte  D.  Valentín 
Gómez  Farías  para  que  se  me  busque  con  toda  ddi- 
gencia,  y  hallado  se  me  conduzca  preso  á  la  capital, 
están  vigentes  en  todos  los  estados,  y  el  tribunal  ile- 
gítimo que  pretende  arrogarse  el  derecho  de  juzgar- 
me, solo  espera  que  algún  nuevo  trastorno  político  res- 
tablezca la  tiranía  demagógica,  á  que  debe  su  ser,  pa- 
ra seguir  mi  causa  con  el  mismo  furor  can  que  em^ 
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'pczó  á  conocer  en  ella  desde  el  momento  de  su  insta- 
lación. 

Si  el  proceso  instructivo  no  se  Jmhicse  hecho  pú- 
blico,  yo  no  habría  pensado  c?i  imprimir  mi  defensa, 
pero  lastimada  mi  reputación  del  modo  mas  sensible 
para  un  hombre  de  honor,  no  puedo  dejar  sin  respues- 
ta las  infames  calumnias  con  que  se  ha  intentado  man' 
ciliar  mi  nombre.  Estoy  bien  persuadido  que  en  las  re- 
voluciones no  se  debe  volver  la  vista  airas,  sino  Jijar- 
la en  lo  de  adelante,  no  buscando  en  lo  pasado  mas  que 
lecciones  útiles  para  dirigirse  en  lo  porvenir;  pero  es- 
ta máxima,  que  debió  seguir  mas  que  otro  ninguno  el 
congreso  y  gobierno  establecidos  en  el  año  anterior,  no 
puede  hablar  con  un  particular,  que  afrentado  á  la  faz 
de  la  nación,  y  víctima  de  las  mas  inicuas  maquinacio- 
nes, no  hace  mas  que  cumplir  un  deber,  de  que  nada 
puede  dispensarle,  volviendo  por  su  honra,  y  haciendo 
notoria  su  inocencia.  Mas  si  estas  razones  me  impiden 
callar,  como  sin  ellas  lo  habría  hecho,  me  he  impues- 
to ía  regla  severa  de  no  tocar ptmto  alguno  que  no  ha- 
ya sido  materia  de  las  acusaciones  presentadas  contra 
mí,  ni  mentar  tampoco  mas  personas  que  las  que  han 
queñdo  ellas  mismas  f  gurar  en  el  proceso,  6  en  otros 
documentos  públicos,  lo  cual  me  ha  parecido  indispen- 
sable para  ponerme  á  cubierto  de  toda  nota  de  parcia- 
lidad 6  malevolencia. 
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Al  prevenir  se  pongan  con  esta  exposición  en  ma- 
770S  de  V .  E.  ejemplares  de  mi  citada  defensa^  no  ten- 
go por  objeto  solicitar  por  su  alto  indujo  un  indidto  6 
una  amnistía,  pues  ni  he  cometido  delitos  que  pida  sef 
me  perdone?!,  ni  ma7ichádome  con  acción  algima  que 
pueda  desear  se  ponga  en  olvido.  Lo  único  que  pre- 
tendo es,  lo  que  de  justicia  se  me  debe:  que  me  juzgue 
libremente  el  tribunal  que  las  leyes  establecieron  para 
ese  fin,  y  que  cese  la  persecución  que  sufro,  pues  es- 
t^y  pronto  á  comparecer  ante  aquel,  luego  que  se  res- 
tablezca. Una  y  otra  cosa  puede  V,  E*  hacer.  La 
autoridad  de  que  V.  E.  se  halla  revestido,  no  es  ya 
aquella  que  no  tuvo  mas  legitimidad  que  la  que  pu- 
do fundarse  en  el  plan  de  Zavaleta:  la  nación  diri- 
giendo á  V.  E.  su  voz  y  sus  votos  para  que  la  libre 
de  la  tiranía  mas  insoportable  é  ignombiiosa  que  un 
pueblo  ha  sufrido  jamas,  le  ha  confiado  un  poder,  tal 
como  el  que  se  constittiyó  en  la  primera  formación  de 
las  sociedades;  superior  al  que  pueden  dar  las  formas 
de  elección  después  convenidas,  porque  procede  de  la 
manifestación  directa  de  la  voluntad  general  que  es  el 
origen  presunto  de  toda  autoridad  pública;  único  legí- 
timo que  hoy  existe,  y  que  por  lo  mismo  no  debe  tener 
mas  límites  que  los  del  bien  que  V.  E,  pueda  obrar, 
como  que  el  mal  que  se  ha  tratado  de  remediar  confi- 
riéndolo á   V.  E.,  no   reconoció   tampoco  otros  que  los 
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muy  dilatados  á  que  puede  extenderse  toda  la  malicia 
de  la  perversidad  humana,  guiada  por  la  mas  crasa  ig- 
norancia y  la  mas  orgullosa  presunción.  V,  E.  pues 
"11  uso  de  sus  altas  facultades,  puede  por  un  acto  de 
justicia  librar  á  un  inocente  de  una  persecución  tan 
atroz  como  poco  merecida,  y  hacer  desaparezca  de 
una  familia  honrada  el  luto  y  la  horf andad  á  que  la 
han  reducido  por  tanto  tiempo  mis  enemigos,  que  lo 
son  tambie7i  de  la  religión,  de  la  patria,  y  de  todo  or- 
den civil,  sin  prevenir  en  manera  alguna  el  fallo  que 
en  mi  causa  hayan  de  "pronunciar  los  magistrados  le- 
güimos  ante  quienes,  repito,  estoy  pronto  á  comparecer 
cuando  sean  repuestos,  sirviéndose  V.  E,  mandar  que 
la  Corte  provisional  de  justicia  que  hoy  funciona,  y  que 
como  creo  demostrar  en  mí  escrito,  no  es  de  ?iinguna 
suerte  competente  para  enteiider  en  mi  causa,  cese  en 
sus  ilegales  procedimientos,  y  que  se  deroguen  las  ór- 
denes dadas  para  mi  aprehensión,  haciéndolo  publicar 
así  en  el  periódico  ofcial,  para  que  llegue  á  mi  noti- 
cia y  á  la  de  todas  las  autoridades  á  quieiies  correspon- 
da su  conocimiento. 

Para  proceder  en  esta  forma,  no  son  necesarias 
ni  aun  las  extensas  facidtades  que  la  voluntad  de  la 
nación  ha  conferido  á  V.  E.  extraordinariamente:  bas- 
tan las  ordinarias  del  gobierno  mediante  el  recurso 
de  tuición  y  alta  protección  que  ante   V,  E.  inter- 
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pongOf  que  V.  E,  debe  otorgar  á  todo  el  que  como  yo 
se  halla  injustamente  oprimido  por  U7ia  autoridad  á 
todas  luces  ilegal,  y  que  carece  en  lo  absoluto  de  dere- 
cho  para  intervenir  en  mi  causa.  V,  E.  ha  sido  des- 
tinado por  la  Providencia  y  llamado  por  la  nación  pa- 
ra remediar  los  males  que  sufre',  ella  verá  en  una  me- 
dida de  rigurosa  justicia  cual  es  la  que  solicito,  im 
feMz  .anuncio  del  restablecimiento  de  un  orden  equita- 
'  í««?o,  y  una  prueba  del  acierto  con  que  ha  procedido  po- 

ñiendo  en  manos  de  V,  E.  un  poder  que  solo  se  ejer- 

--  ir  ■ 

CB   en  benejicio  público  y  particular* 
'"^     Protesto  á  V,  E.  con  este  motivo^  los  respetos  de- 
bidos  de  mi   consideración.     Hecho   á    23   de  junio 
de  1834. 


EXMO.  SEÑOR. 


cS^dc^-j     tJT/a/?7za/?i . 


• 


IX 
(iUE  ÍSIRV  E\  r)E  IXTRODtCCIO?S. 


jílLunqne  los  acontecimienlos  que  lian  dado  moli- 
vo  á  esta  deCeiisa  eslen  bien  presentes  en  la  me- 
«noria  de  todos,  se  hace  indispensable  recorrerloá 
en  compendio^  ])ar;i  que  se  pueila  penetrar  su  orí- 
gen,  y  reconocer  ia  dependencia  (pie  de  ellos  tie- 
nen los  puntos  que  lian  sido  materia  de  las  acu- 
saciones ú  que  se  contesta,  que  de  otro  modo  no 
podrían  fócilmente  comprenderse»  formando  coa 
€Ste  ún  una  breve  historia  de  los  partidos»  cuyo 
choque  ha  sido  ocasión  de  la  causa  formada  á  los 
ministros  del  Sr.  Bustamante.  Estos  partidos  han 
procedido  mas  que  de  otra  alguna  cosa  de  las  so- 
ciedades secretas,  que  tuvieron  principio  con  la 
venida  del  Sr.  0-Donojú,  pues  siendo  entonces 
dominantes  en  España,  las  personas  que  le  acom- 
paiiaron  estaban  inficionadas  de  este  mal  y  le  pro- 
pagaron entre  nosotros.  Tal  peste  recibió  mayor 
increraenfo  al  regreso  de  varios  de  los  diputados  á 
las  cortes  de  Madrid  de  1820  y  21,  quienes  unidos 
a  los  que  trajeron  las  primeras  semillas  de  ella,  for^ 
malizaron  el  establecimiento  del  rito  escoces,  que 
fué  también  en  España  el  primero,  iiasta  que  los 
comuneros  acabaron  por  hacerse  preponderantes. 
Todavía  á  principios  del  año  de  lüZi  los  progre* 
sos  de  la  masonería  no  habían  sido  considerables, 
y  aunque  ella  contribuyese  á  la  revolución  que 
precipitó  del  trono  al  Sr.  Iturbide,  esta  no  fué  sin 

2^ 


einharofo  obra  exclusivamente  suya  habiendo  corr- 
cuirido  otros  tnuelio*  intere&es  y  resartes  dife» 
rentes. 

La  caiiía  y  después  la  muerte  del  ex-empe- 
rador,    dio  diversa  dirección   á  los  pariidos  que  su- 
elevación  había  creado,  y  formó  otros  nuevos  en 
que  se  dividil  la  república,  resuhsndo  por  una  mul- 
titud de   acontecimientos  é  incidentes,   que  no  es 
este  el  lugar  de  exponer,  que  con  pocas  excepcio- 
nes el  imperial  unido  á  algunos  de  sus  contrarios 
vino  á  ser   el  federalista,  y   los  enemigos  del  im- 
perio, entre  quienes  se  contaban  los  masones,  co«i- 
pUí«ieron   el  que  se  declaro  por  la  forma  de  íío- 
bierno   central  cuando  ia  constitución  se  discutio. 
Siguióse  la  elección  del  primer  presidente  á  fines 
de   18i¿4,  la  que  contra  los  esfuerzos  y  deseos  de 
los  escoceses,  que  todavía  no   se   conocian  en   el 
jSúbJico  con  este  nombre,  recayó  en  el  general   D. 
Guadalupe   Victoria.  Fácil   hubiera   sido  entonces 
ál   nuevo  gobierno  extirpar  la   masonería   en  esta 
república:  la  constitución  estaba  hecha  y  decidi- 
dos á  observarla  los  mismos  que  antes  la  resistie- 
ron: los   que  habían  entrado    en  las  logias  por   el 
ínteres  de  medrar,  habrían  hecho  causa  común  con 
quien  teniendo  en  sus  manos  el  poder,  podía  pro- 
porcionarles adelantos,  y  los  propietarios,  que  mas 
tarde  fueron  la  principal  fuerza   del  partido  esco- 
ces, habrían  buscado  al  abrigo  de  la  autoridad,  una 
protección  mas  segura,  pero  por  desgracia  se  apli- 
có un  remedio  que  no  podía  producir  mas  que  el 
aumento  del  mal.  El  gobierno  quiso   contrabalan- 
cear el  influjo  de  los  escoceses,  crean-do  otra  so- 
ciedad, también  secreta,   que  les   fuese  contraria, 
la  que  primero  sft  llamó  del  Águila  Negra,  y  des" 
pues,  incorporada  por  influjo  del  ministro  plenipo- 
tenciario de   los  Estados-Unidos  de  América  en  el 
rito  Yorkíno,  que  es  el   mas  común  en  aquella  re- 
pública, se  ha  conocido   con  este  nombre.  Esta  fat 
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sa  medida  fué  el  origen  y  raiz  de  cuantos  males  ha 
experimentado  la  nación,  y  lo  será  de  todos  los 
que  le  resta  aún  que  pasar. 

La  nueva  sociedad  se  propagó  rápidamente 
por  el  influjo  del  gobierno,  y  como  que  el  pertene- 
cer á  ella  era  no  solo  la  mejor  recomendación  pa- 
ra obtener  empleos,  sino  aun  un  título  pura  librar- 
se del  rigor  de  las  leyes  en  los  tribunales,  bien 
presto  no  hubo  población  un  poco  considerable  eu 
donde  no  contase  con  establecimientos,  y  muchos 
cuerpos  del  ejercito  tenian  sus  logias  ambulantes 
que  seguian  las  lianderas.  La  clase  de  personas 
que  en  lo  general  habían  ocurrido  á  alistarse  en 
ella,  hizo  conocer  muy  luego,  que  vendría  á  ser 
en  esta  república  lo  que  los  jacobinos  fueron  en 
la  francesa;  y  el  justo  temor  que  esto  hispiraba, 
hacia  engrosar  el  partido  escoces,  no  precisamen- 
te por  entrar  en  sus  logias  \\n  gran  número  de  per- 
sonas, pero  sí  uniendo  á  él  sus  votos  é  intereses 
los  propietarios  y  gente  acomodada,  con  lo  que 
en  realidad  ceso  de  ser  ua  partido,  pues  no  puede 
darse  este  nombre  al  conjunto  de  todas  las  per- 
sonas respetables  por  su  fortuna,  educación  y  co- 
nocimientos que  hay  en  una  nación  á  quienes  liga 
el  peligro  común,  y  que  no  llevan  mas  mira  que 
conservar  el  orden  público  y  los  principios  fun- 
damentales de  toda  asociación  política. 

Durante  algún  tiempo  la  rivalidad  entre  uno 
y  otro  partido,  |)ues  seguiré  llamándolos  así,  por 
usar  de  una  voz  conocida  aunque  impropia,  se  re- 
dujo á  competir  con  vario  efecto  en  las  eleccio- 
nes de  congresos  y  ayuntamientos,  pero  nunca  ha- 
biallegado  al  punto  de  hostilidades  declaratfas,  has- 
ta el  famoso  suceso  de  Tulancingo  á  principios  del 
año  de  1S28.  El  general  D.  Nicolás  Bravo,  vice- 
presidente de  la  república  y  gefe  del  escoces,  pi- 
chó, al  frente  de  una  reunión  de  fuerza  armada, 
J^  .niuda.u«¥i  del  aiinistexiq  que  era,,  todo  delyor- 
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kiuo,  y  la  expulsión  del  plenipoteneiarib  de  los  Es^- 
tados-ünidos  que  tanto  habia  trabajado  en  la  for- 
mación de  este,  y  que  continuaba  dirigiéndolo  con 
sus  consejos:  el  gobierno  opuso  al  e^efe  de  los  es- 
cooeses  ei  grao  maestre  de  los  yorkioos.  el  gene- 
ral Guerrero,  quien  obtuvo  un  triunfo  completo  so- 
bre aquel,  por  medios  que  según  entonces  se  dijo,, 
no  habían  sido  \os  mas  conformes.  &l  derecho  de 
guerra.  A  la  prisión  del  general  Bravo  siguió  la  del 
general  Barragan  que  en  el  estado  de  Veracruz 
se  habia  declarado  en  su  favor»  y  la  dispersión  de 
sus  fuerzas  redujo  á  la  nada  la  finasoneria  esco- 
cesa que  desde  entóiaees  puede  decirse  dejó  de 
existir  como  tal  en  la  república. 

Mas.  estaba  muy  cerca  la  ocasión  en  que  se 
habían  de  dividir  los  vencedores..  El  tiempo  en  que 
ilebia  precederse  á  la  elección  de  presidente  se 
aproximaba:  una  parte  de  ellos  unida  á  lo  que 
quedaba  de  los  escoceses  y  á  todos  los  que  siem- 
pre h^íbian  propendido  hacia  estos,  presentó  como 
candidato  al  ministro  de  guerra,  general  Gómez  Pe- 
draza,  y  obtuvo  en  su  favor  la  mayoría  de  sufragios, 
de  las  legislaturas,  contra  aquella  otra  parte  de  los 
mismos  yorkinos  que  por  ser  el  mayor  número* 
conservó  este  nombre,  la  cual  se  esforzó  en  hacer 
recaer  la  elección  en  el  general  Guerrero.  Ocur- 
rióse por  estos  á  las  armas,  y  la  terrible  revolu- 
ción de  4  de  diciembre  ée  1828,  llamada  de  la 
Acordada,  por  haber  sido  el  centro  de  ella  esta  an- 
tigua cárcel  de  la  capital,  les  dio  la  victoria  me- 
diante el  saqueo  con  que  invitaron  al  populacho^ 
y  que  en  pocas  horas  redujo,  á  la  miseria  gran  nú- 
mero de  familias. 

i  Obtenido  este  triunfo,  y  siendo  el  mismo  par- 
tido preponderante  en  la  cámara  de  diputados,  ins«- 
t-alada  en  enero  de  1029,  declaro  esta  insubsisten- 
tes los  votos  de  las  legislaturas  que  sufragaron  por 
di  .§j?.  Pedrazja  sin  hacer  mérito  de  la  renuncia  que^ 


hizo  antes  de   embarcarse,   viéíido«íe  precisado  k 
huir,  y  nombró  presidente  al  i^eneral  Guerrero  J^' 
vice-presidente  al  de  la  misma  cla-^e  f>.  Anastasio" 
Bustamante,  dando  con  tal   medida   |)iincipio  á  la'' 
cuestión  de  legitimidad  que  tanto  lugar  h»  tlíí  té^ 
j|er  en  la  defensa.     El  nuevo  presidente  tom6  lás"^ 
riendas  del  cjobierno  en  medio  del  descontento  de 
toda  la  parte  respetable  de  la  nación,  el  qiie  fué  ett 
aumento  con  sus  providencias  y  las  del  congreso^ 
habiendo lleii^atlo  á  un  punto  tal,  que  era  inminentfv 
un  trastorno,,  cuando  desembarc  6  en  Tampico  la 
expedición  española   mandada    por  el  «i^enei'al  D, 
Isidro  Barradas  en  julio  de   1829.  La  atención  pú- 
blica se  lijó  por  entonces  en  este  im|X)rtaMte  suce- 
so, mas  la  victecria   ganada  por  el  2:eneral  8anta- 
Anna,  actual    presidente  de  la  república,   y  á  que 
las   providencias  del  gobierno  casi  en  nada  contri- 
buyeron, dejó  libie  curso  al  disgusto  general,  que 
comenzó  á  manifestarse  por  diversos  movimientos 
revolucionarios.     En  el  estado  de  Yucatán   fueron 
destituidas  las  autoridades  de  él  y  adoptada  la  for- 
ma  de  gobit-rno  central:  alííur)as  fuerzas  de  aque- 
lla j)emnsula  invadieron  íi  Tabasco:  en  Jalisco  hu- 
bo también  un  intento  semejante  aunque   pronta- 
mente  reprimido,  y  en  todas  partes  se  descubrían 
los   síntomas  de  una  desorganización   completa,  en 
que  tenia  no  pequeña  })arte   el  despilfarro   escan- 
daloso que  se  hizo   de  la  hacienda  federal. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  vice- 
presidente ü.  Anastasio  Bustamante  al  frente  deí 
ejército  que  se  hallaba  á  sus  órdenes  con  motivo 
de  la  invasión  española,  proclamó  en  Jalapa  el  plan, 
(jue  se  conoce  con  el  nombre  de  esta  villa  á  prin- 
cipios de  diciembre  de  aquel  año.  Su  objeto  era 
pedir  el  restablecimiento  de  la  constitución  y  las  le- 
yes, violadas  con  las  facultades  extraordinarias  con- 
cedidas al  gobierno,  y  por  uno  de  sus  artículos  se 
daba  lugar  á  destituir  aquellos  funcionarios  contra 
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quienes  se  habia  declarado  la  opinión.  Esta  se  ha- 
Haba  en  general  prevenida  á  favor  del  plan,  que 
!"üé  voluntariamente  adoptado  en  todas  partes,  y  el 
pronunciamient©  de  la  capital  dando  el  último  gol- 
pe al  gobierno  que  lo  resistía,  puso  al  frente  de  la 
república  un  poder  ejecutivo  organizado  conforme 
jíreviene  la  coiistitucio;),  juz2¡ándose  ilegal  la  elec- 
ción de  presidente  interino  á  que  antes  habia  pro- 
cedió la  cámara  de  diputados  por  ausencia  del  gene- 
ral Guerrero,  quien  habiendo  salido  ú  atacar  al  ge- 
neral Bustamante  con  un  número  considerable  de 
tropas,  fué  abandonado  por  estas,  y  se  retiró  á  su 
casa  á  Tixtla.  El  vice-presidente  abrió  las  sesio- 
nes del  congreso,  y  comenzó  á  ejercer  el  poder 
ejecutivo  eldia  1.  ^  de  enero  de  1830,  un  mes  des- 
pués de  principiado  el  movimiento  que  puso  en  sus 
manos  la  autoridad.  Su  ministerio  se  compuso  de 
los  sres.  coronel  D.  José  Antonio  Fació  eíi  el  de- 
partamento de  guerra,  D.  José  Ignacio  Espinosa 
en  el  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  O.  Ra- 
fael Mangino  en  el  de  hacienda,  y  el  autor  de  es- 
ta defensa   en  el  de  relaciones. 

J^a  aprobación  general  que  obtuvo  el  nuevo 
orden  de  cosas  hacia  esperar  se  consolidase,  afir- 
mándose con  él  la  paz,  y  asegurándose  el  bienes- 
tar de  los  ciudadanos.  Parecía  llegado  el  mo- 
mento de  ver  extin¿;uir  los  partidos,  habiendo  es- 
ta revolución  confundido  y  mezclado  sus  elemen- 
tos, pues  el  vice-presidente  habia  sido  por  algún 
tiempo  de  los  yorkinos,  aunque  siempre  estuvo 
muy  distante  de  aprobar  sus  excesos,  y  menos  de 
tomar  parte  en  ellos,  y  de  sus  ministros  el  uno  fi- 
guró entre  ios  escoceses,  y  los  tres  restantes  nun- 
ca pertenecieron  á  sociedad  secreta  de  ninguna 
clase.  Así  se  vio  en  efecto  unirse  al  gobierno  aque- 
llos hombres  mas  principales  que  se  hablan  alista- 
do entre  los  yorkinos  cuando  lo  hicieron  casi  todos 
lo5  adictos  al  Sr.  Iturbide,   pero  que  se  separaron 


cuando  el  suceso  de  la  Acordada  liizo  incompati- 
ble con  sus  principios  de  honor  el  continuar  en 
aqi  ella  sociedad.  Otros  liubo  que  hicieron  lo  mis- 
mo por  miras  interesadas,  con  lo  que  ese  partida 
vino  á  reducirse,  á  solo  aquellos  que  no  posejcn-r 
IJo  nada  aspiran  á  to<lo,  y  que  siempre  están  dis* 
puertos  á  nuevas  inquietudes,  porque  miran  la  au- 
toridad de  que  por  cualquier  niedio  pretenden 
apoderarse  no  solo  como  su  único  modo  de  vivir, 
sino  como  im  arbitrio  de  enriquecer  á  costa  de  la 
nación,  mediante  las  continuas  rapiñas  y  despiifar- 
ros  que  se  ban  visto  siempre  que  el  gobierno  ha 
caiiio  en  sus  manos.  Desde  esta  época  empezaion 
á  afectar  llamarse  el  partido  del  pueblo,  distinguién- 
dose con  este  nombre  de  todos  aquellos  á  quienes 
dieron  el  de  aristócratas,  voz  que  en  nuestra  re- 
volución, como  en  la  francesa,  signifit^a  hombres 
religiosos,  de  honor,  de  prol)idad,  de  educacioií 
y  de  virtudes,  á  quienes  se  trataba  de  despojar  de 
sus  bienes,  de  privar  de  todo  ¡nflnjo  en  los  negocios 
públicos,  y  por  último  de  desterrar  y  destruir,  que 
es  en  lo  que  consiste  según  los  principios  de  los 
Jacobinos  la  libertad  y  la  igualdad.  Tal  lúe  la  fac- 
ción con  que  tuvo  que  luchar  el  gobierno  del  Sr. 
Bustamante  sin  que  pueda  caber  duda  en  la  exac- 
titud de  este  retiato,  pues  los  frutos  (pie  se  han 
visto  despties  confirman  cuanto  acaba  de  decirse 
acerca  del  árbol  que  los  produjo. 

El  congreso  por  un  decreto  reconoció  justo  y 
nacional  el  plan  de  Jalapa;  y  por  otro  declaró  la 
imposibilidad  moral  del  Sr.  Guerrero  para  la  pre- 
sidencia, con  loque  sancionada  la  revolución  y  afir- 
mado por  el  asentimiento  general  el  gobierno  del 
Sr.  Bustamante,  el  partido  que  le  era  contrario 
recurrió  á  la  fuerza  al3Íerta.  Este  es  el  origen  de  la 
guerra  del  Sur,  cuyo  principal  gefe  fué  el  Sr.  Guer- 
rero ,  y  de  las  conspiraciones  que  al  mismo  tiem- 
po se  formaron  y  aun  llegaron  á  estallar  en  varios 


XVI 

puntos  de  la  república,  tales  como  S.  Luis,  Mo» 
reiia,  Puebla,  y  eii  la  misma  capital.  La  victoria 
de  Chilpanciugo  obtenida  en  los  primeros  dias  de 
enero  de  1831  sobre  los  disidentes  por  el  geneial 
Bravo  í|ue  oíandaba  las  tropas  del  gobierno,  pue- 
de decirse  puso  fin  á  aquella  cuerra,  que  se  ter- 
minó del  todo  con  el  lieclio  de  presentarse  en  Ilua- 
tulco  en  el  estado  de  Oajaca  el  20  del  misino  mes 
el  bergantín  sardo  Colombo,  llevando  á  su  bor- 
do al  general  Guerrero,  cuya  aprensión  y  cRUsa 
es  uno  de  los  asuntos  principales  de  este  escrito» 
La  amnistía  de  que  se  hizo  iniciativa  por  el  mi- 
nisterio de  £>uerra  al  saberse  el  resultado  de  la  ac* 
cion  de  Chilpancingo  y  que  el  congreso  aprobó, 
quitó  todo  motivo  de  inquietud  á  los  que  habían 
tomado  parte  en  la  revolución,  no  quedando  mas 
que  el  general  Codallos,  que  continuaba  sus  cor^ 
rerías  al  sur  del  estado  de  Michoacan,  y  habien- 
do sido  aprendido  poco  después  se  afirmó  co.i  es- 
to del  todo  ia  paz. 

La  república  gozó  entonces  por  algunos  meses 
de  iliía  tranquilidad  que  no  habia  disfrutado  niucho 
tiempo  hacia;  la  confianza  renaci''^^  ei  gobierno  iba 
adquiriendo  vÍ2:or  y  concento,  y  todo  prosperaba  á 
pesar  de  equellas  oscilaciones  ligeras,  reducidas  á 
meros  escritos,  á  (jue  daba  lugar  la  mal  arreglaba 
libertad  de  imprenta  y  el  ilimitado  derecho  de  peti* 
cion.  Pero  si  por  eíiíónces  los  temores  qu«  es* 
to  causaba  eran  de  poco  cuidado,  no  estaba  sin  em>- 
bargo  extinguido  el  partido  anárquico,  que  no  per- 
día ocasión  alguna  de  ir  conmoviendo  por  tales  me'- 
dios  los  ánimos  dispuestos  siempre  á  nuevas  inquie- 
tudes después  de  tan  prolongada  serie  de  revolu- 
ciones» Agregábase  á  esta  causa  siempre  existen» 
te  de  continuos  disturbios,  el  descontento  que  aU 
gunos  individuos  tenían  por  no  haber  el  gobierno 
licuado  sus  deseos  en  las  pretensiones  de  empleos^ 
sueldos  y  gracias  á  que  se  creían  acreedores,  miéa- 
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tfSíS  qtre  en  otros  obraban  eficazmente  las  doctrinad 
erróneas  de  mal  entendida  libertad,  que  han  propa- 
gado porción  de  libros  tan  peligrosos  en  lo  moi^nft 
como  en  lo  político,  á  que  de  alí^un  tiempo  á  esta 
parte  se  ha  dado  libre  curso.  En  estas  circunstan^ 
•tias  una  chispa  que  de  improviso  saltó  en  Jalisco, 
causó  un  incendio  universal:  el  general  lucían,  co- 
mandante de  aquel  estado,  mandó  pasar  por  las 
armas,  sin  forma  alaguna  de  juicio,  á  un  impresor  de 
Güadalajara,  por  haber  salido  de  su  oficina  un  pa- 
pel que  tuvo  por  injurioso  á  su  persona,  y  á  que 
dieron  lugar  varios  incidentes  que  le  eran  peculia- 
res. La  ejecución  no  llegó  á  efectuarse;  mas  sin  em- 
bargo, los  poderes  del  estado  abandonaron  la  ca- 
pital; los  de  Zacatecas  les  ofrecieron  asilo  y  protec- 
ción, y  por  todas  partes  se  reclamó  el  castigo  de 
aquel  general,  inculpando  al  gobierno  la  lentitud 
con  que  procedia  á  removerle  del  mando,  para  la 
cual  no  obstante  tenia  muy  prudentes  razones,  y 
aun  sospechándole  de  connivencia  con  Inclan,  ó  por 
lo  menos  echándole  en  cara  la  indebida  protección 
que  le  dispensaba,  porque  sostenía  que  no  habia 
ley  que  determinase  el  modo  en  que  deben  ser  juz- 
gados los  comandantes  generales.  La  exaltación 
que  todo  esto  produjo  fue  el  origen  de  la  nueva  re- 
volución del  año  de  18J2,  que  en  su  principio  tuvo 
por  objeto  pedir  la  remoción  del  ministerio,  pero 
verificada  esta  en  mayo  de  aquel  año,  se  manifestó 
el  intento  de  establecer  en  la  presidencia  al  gene- 
ral Pedraza.  Varios  fueron  los  sucesos  de  una  guer- 
ra que  duró  un  año  entero,  pero  en  que  no  debo 
detenerme  por  no  ser  la  mayor  parte  de  ellos  del 
tiempo  del  ministerio  de  que  fui  miembro.  Baste 
decir  que  la  contienda  se  terminó  con  el  plan  lla- 
mado de  Zavaleta,  nombre  que  tomó  de  una  ha- 
cienda cercana  á  Puebla,  donde  le  firmaron  en  di- 
ciembre del  mismo  año  los  gefes  de  las  tropas  beli* 
gerantes,  por  el  cual  fué  reconocido  presidente  por 
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el  tiempo  que  faltaba  el  Sr.  Gómez  Pedraza,  previ- 
DÍeodo  se  procediese  á  nuevas  elecciones,  tanto  pa- 
ra presidente  y  vice-presidente  déla  república,  que 
habían  de  entrar  á  funcionar  en  la  época  señalada 
por  la  constitución,  como  para  ambas  cámaras  del 
conji^reso  general  en  su  totalidad  y  de  todas  las  legis^ 
laturas  y  gobiernos  de  los  estados.  El  congreso  en- 
tonces existente  desaprobó  este  plan,  que  no  por 
esto  dejó  de  llevarse  á  ejecución. 

Por  un  efecto  necesario  de  este  arreglo,  la  re- 
pública debia  caer  sin  contradicción  alguna  en  ma- 
nos del  partido  que  habia  hecho  la  revolución.  La 
única  medida  precautoria  que  la  constitución  esta- 
bleció para  dar  alguna  estabilidad  á  las  cosas,  y  pre- 
caver la  preponderancia  de  una  facción  en  las  cá- 
maras, se  echó  por  tierra:  tal  era  la  renovación  por 
mitad  de  la  de  senadores,  á  que  se  debió  en  circuns- 
tancias críticas  si  no  el  evitar  del  todo  los  males  pú 
blícos,  por  lo  menos  el  hacer  algo  mas  lento  su  cur- 
so. El  congreso  entero  y  las  legislaturas  de  todos 
los  estados  debían  componerse  de  los  hombres  me- 
nos á  propósito  para  ejercer  un  poder  que  nada  ha- 
bia de  limitar,  porque  como  las  elecciones  no  des- 
cansan entre  nosotros  sobre  base  ninguna  sólida,  se 
hacen  siempre  á  voluntad  del  partido  que  domina,  y 
son  una  cosa  enteramente  ilusoria.  Este  plan  fué 
sin  embargo  calificado  áe  filosófico  en  uno  de  los  es- 
critos circulados  para  recomendarle  por  el  gobierno 
que  en  su  virtud  se  organizó,  quizá  porque  esa  pala- 
bra, enteramente  sacada  de  sus  quicios  en  nuestros 
días,  significa  todo  lo  que  es  irreligioso,  anárquica 
y  destructor  de  todos  los  principios  de  la  sociedad. 

Instalóse  en  la  capital  la  nueva  administración 
en  enero  de  1833:  los  ministros  nombrados  por  el 
presidente  general  Gómez  Pedraza,  fueron:  de  re- 
laciones, D.  Bernardo  González  Ángulo;  de  guer- 
ra, el  general  D.  Joaquín  Parres;  de  justicia,  el  ca- 
nónigo Dr.  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  que  despa- 
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ch6  también  provisionalmente  el  de  hacienda,  hf^s- 
ta  que  vino  á  encargarse  de  él  D.  Valenti»  Gom^ 
Farías,  miembro  de  la  legislatura  de  Zacatecai&olf 
primer  móvil  de  la  revolución  de  los  estados  del 
interior.  En  los  tres  meses  que  este  gobierno  du^- 
$ró,  hasta  abril  en  que  se  abrieron  las  sesiones  del 
nuevo  congreso,  y  se  procedió  á  declarar  la  elec- 
ción de  presidente  y  vice-presidente,  se  obró  con 
moderación,  y  si  asi  se  hubiese  continuado,  hubiera 
sido  posible  conservar  la  paz.  Pero  todo  entretanto 
se  habia  ido  disponiendo  para  ejercer  las  venaranzas 
del  partido  vencedor,  y  juntamente  se  anunciaban 
las  mas  peligrosas  novedades  en  lo  religioso  y  po- 
lítico. Las  elecciones  para  el  congreso  general  y 
particulares  de  los  estados  resultaron  tales  como 
era  de  temer.  ,,La  intcgridacl,  el  buen  juicio,  la 
„sana  moral,  los  sentimientos  firmes  y  sinceros  de 
„rectitud  y  justicia,  dice  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
,,en  su  manifiesto  de  1.°  de  junio,  son  los  caracte- 
,,res  de  un  buen  representante.  jCuán  pocos  en 
„esta  legislatura  estuvieron  adornados  de  estas  re- 
„levantes  virtudesl"  Esta  es  la  definición  exacta 
,,del  congreso  de  1833  y  34,  y  haciéndola  extensi- 
va á  casi  todos  los  de  los  estados,  se  tendrá  una  idea 
verdadera  de  los  cuerpos  legislativos  de  la  repúbli- 
ca en  esta  desgraciada  época.  El  poder  ejecutivo 
de  la  federación  ha  estado  en  consonancia  con  el 
congreso,  pues  aunque  la  presidencia  recayó  en  el 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  por  sus 
continuadas  ausencias  le  ha  ejercido  casi  sin  inter- 
rupción hasta  fin  de  abril  de  1834  el  vice-presiden- 
te  D.  Valentin  Gómez  Farías,  cuya  conducta  prue- 
ba que  el  retrato  hecho  por  un  escritor  francés  (1) 
de  algunos  hberales  de  su  país,  de  quienes  dice: 
,,Que  hablan  de  humanidad,  leen  los  libros  de  los 
„filósofos,  declaman  contra  el  despotismo,  y   son 
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(1)  Befnardm  da  St.  Pierre.    Viaje  á  la  isla  ¿«Francia  en  la  conclasion , 


,, verdugos  cuando  pueden,"  no  es  menos  exacto 
con  respecto  á  los  que  toman  aquel  nombre  en  otras 
partes  del  mundo.  El  proyecto  que  parece  han  in- 
tentado realizar  el  congreso  y  el  gobierno  de  co- 
mún acuerdo,  es  el  establecimiento  de  un  sisten^a 
extravagante  tanto  religioso  como  político,  si  siste- 
ma puede  llamarse  la  destrucción  de  todo  cuanto 
existe,  formado  por  la  lectura  de  los  desvarios  de 
Biderot  y  demás  sofistas  que  se  llamaron  filósofos 
en  el  siglo  pasado,  cuyas  obras  no  lee  ya  ningún 
hombre  de  juicio  sino  para  admirar  y  compadecer 
los  excesos  á  que  conduce  el  extravio  de  la  razón 
humana,  cuando  dejando  esta  la  senda  que  le  seña- 
lan las  verdades  reveladas,  se  obstina  en  tomar  por 
única  guia  su  loca  y  soberbia  presunción. 

Desde  la  apertura  de  las  sesiones  se  presento 
en  la  cámara  de  diputados  la  acusación  hecha  por 
el  general  D.  Juan  Alvarez  contra  los  ministros  que 
fueron  del  Sr.  Bustamante,  la  cual  adoptó  como  su-» 
ya  el  diputado  D.  José  Antonio  Barragan,  am^ 
pilándola  considerablemente,  y  admitida,  pasó  á  la 
sección  del  jurado.  Esta  se  componía  de  los  si- 
guientes individuos:  1).  Agustín  Escudero,  diputa- 
do por  el  estado  de  Méjico;  D.  Miguel  Salvatierra, 
por  el  mismo;  D.  Gregorio  Solana,  por  el  de  Zaca- 
tecas, y  secretario  D.  Carlos  García,  por  el  de 
Puebla.  El  último  fué  nombrado  luego  secretario 
de  relaciones,  habiéndose  apartado  de  este  despa- 
cho el  Sr.  González  Ángulo  cuando  se  declaró  la 
persecución  contra  los  ex-ministros,  que  él  siem- 
pre desaprobó. 

Toda  la  serie  de  las  actuaciones  de  la  sección 
y  del  jurado  se  halla  suficientemente  explicada  en 
la  defensa;  mas  como  esta  supone  en  muchos  pun- 
tos el  conocimiento  de  lo  que  acerca  de  ellos  se  di- 
ce en  el  proceso,  ya  por  los  acusadores,  ya  por  la 
misma  sección,  se  han  agregado  al  fin  varias  notas 
en  obsequio  de  los  que  no  hayan  visto  dicho  pro- 


XXÍ 

ceso,  explicándose  también  en  ellas  algunas  otras 
cosas  que  solo  se  han  tocado  de  paso  en  el  cuerpo 
de  la  obra.  El  jurado  declaró  haber  luíjar  á  form»<í 
cion  de  causa  contra  tres  de  los  ex- ministros,  la  cjue 
debió  seguirse  por  la  Corte  suprema  de  justicia;  pe- 
to á  principios  de  abril  de  este  año  la  legislatura 
del  estado  de  Méjico  acusó  ante  la  misma  cámara  á 
los  maí^istrados  de  aquel  tribunal,  que  quedaron  en 
consecuencia  suspensos,  habiéndose  dispuesto  por 
el  coní^reso  la  creación  de  un  tribunal  supletorio 
que  hiciese  sus  veces,  cuyos  individuos  fueron  nom- 
brados por  el  vice-presidente  el  Sr.  Gómez  Farias. 
Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  concluyó 
la  defensa  que  sale  ahora  al  público:  la  premura 
con  que  se  dispuso  su  impresión  ha  impedido  se  li- 
me y  revise  con  todo  el  esmero  que  era  menester, 
esperando  no  se  tengan  por  defectos  esenciales  las 
muchas  incorrecciones  que  se  notarán,  porque  en 
un  escrito  de  esta  naturaleza  dehe  atenderse  mas 
bien  al  peso  de  las  razones  que  al  modo  en  que  es- 
tas se  presentan,  estando  por  demás  los  adornos  del 
estilo  aun  cuando  yo  hubiese  sabido  emplearlos. 
Sírvame  esto  de  disculpa,  asi  como  las  circunstan- 
cias de  amargura  y  aflicción  en  que  esta  obra  se  es- 
cribió, que  se  harán  sensibles  en  algunas  partes  de 
ella.  Muy  lejos  estaba  yo  entonces  de  prometer- 
me la  vuelta  feliz  que  las  cosas  han  comenzado  á 
dar,  pues  cuando  anunciaba  esta  esperanza  al  con- 
cluir mi  trabajo,  no  era  porque  descubriese  nada 
que  pudiese  hacérmela  concebir,  sino  solamente 
por  aquella  razón  que  un  trágico  francés  pone  en 
boca  de  uno  de  sus  héroes  (1): 


Et  lorsqu'a  cet  excés  l'esclavage  esí  monté 


ül 


L'esclavage,  crois  moi,  lonche  á  la  liberté. 

-ií  it>  eoí 

Tan  rigurosa  esclavitud  sin  duda  ,f  v    grv 

Rompiendo  el  freno  en  libertad  se  muda.  ■ 

(2)  Lemierre.  Guillermo  Tell.  •'  **^^    ^*^    uiLí^iOeUtí    HS 
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Quiera  la  Providencia  Divina,  que  sabe  dirigir 
los  sucesos  de  las  naciones  por  caminos  incompren- 
sibles, completar  la  obra  á  que  se  ha  dignado  dar 
tan  feliz  princio,  estableciendo  en  nuestra  patria  un 
orden  firme  y  seguro,  que  nos  haga  olvidar  los  ma- 
les que  hemos  sufrido,  y  que  impida  para  siempre 
la  posibilidad  de  volverlos  á  padecer. 


ADVERTENCIA. 

A  pesar  del  cuidado  que  se  ha  tenido  en  la 
corrección  de  esta  obra,  se  han  pasado  varias  erra- 
tas que  se  anotan  á  continuación,  y  como  algunas 
de  ellas  pueden  influir  en  la  inteligencia  de  los  pe- 
riodos en  que  se  padecieron,  se  suplica  al  lector  las 
tenga  presentes.  Otras  menores,  como  algunas  de 
puntuación,  y  varios  equívocos  en  el  uso  de  lo  por 
le,  en  que  la  práctica  es  contraria  á  las  reglas,  se 
han  dejado  al  conocimiento  ilustrado  de  los  lectores. 
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DICE.  LÉASE,  rj.   ^        , 

esta esto 
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tiene tuvo 

previenen previene 

por  su  mano y  por  su  mano 
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tanto  mas tanto  ó  mas 

de  los  tres  Victoria  &c.  de  los  señores  Victoria  &c. 
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contestó consultó 
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nacional general 
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DEFENSA 

Del  ex-ininistro  de  Relaciones  D.  Lucas  A  la- 
man, en  la.  causa  formada  contra  él  mismo 
0    y  contra  los  ex-ininistros  de  Guerra  y  Jus- 
ticia del  vice-presidente  D.  Anastasio  Bus- 
taniante. 


hji 


ISCRIBIR  en  causa  propia  haciertflo  una  defensa  perso-  Situación 
nal,  es  ciertamente  asunto  no  ii.énos  dificil  que  delicado  para  P^^cnliar  del 
•         I                  11-1              III                 1        .                  ^  amor  al  es- 
quíen deseoso  (Je  dar  a  la  verdad  tono  su  valor,  teme  avontu-  ^.^^(,1^    ^g^^ 

rarse  á  exceder  los  justos  limites  que  la  moderación  impone  defensa, 
al  (jue  habla  de  sí.  Por  una  parle  se  presenta  el  nesgo  de 
parecer  lisonjearse  á  sí  mismo :  por  otra  se  ofrece  el  de  ca- 
llar ó  debilitar  las  razones  que  favorecen  al  individuo,  d'frau- 
dando  al  testimonio  de  la  conciencia  su  fueiza,  y  [>rivando  á 
la  defensa  de  sus  apoyos;  y  si  es-tos  recelos  flelienen  á  cada 
paso  la  pluma,  de|ando  vacilante  entre  ambos  extreuKjs  el  áni- 
mo del  que  escribe,  crece  por  el  contrario,  y  se  afirma  en  los 
que  leen  aquella  disposición,  que  sutle  ser  balitante  general, 
de  oir  con  mas  «zusto  la  detracción  y  la  injuria,  que  lu  vindi- 
cación y  la  apología,  pndiendo  juzgar  que  estas  proced'i)  en- 
tonces, no  de  líi  convicción  de  la  verdad,  sino  mas  bien  del 
interés  privado  unido  al  amor  propio  ofendido.  Este  mcon- 
veniente,  de  suyo  muy  grave  en  cualquiera  ca  o  de  esta  es- 
pecie, lo  es  todavía  mas  en  el  mió,  pues  teniendo  que  cnnt"s- 
tar  á  una  acusación  á  que  se  ha  dado  la  mayor  importanria, 
se  han  compulsado  para  Anidarla  todos  los  documentos  q:je 
han  podido  encontiarse  en  las  oficinHS  públicas,  y  llamado  á 
deponer  á  todas  las  personas  que  hallaban  en  sus  resentimien- 
tos algo  con  que  acriminar  &!  gobierno  á  quien  ser%í  en  clase 
de  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  Relaciones  ínterin- 
res  y  exteriores,  mientras  que  yo  fugitivo  y  oculto  no  puedo 
citar  otros  datos  que  los  que  ocurren  á  la  tíiemoria.  ni  presen- 
tar mas  pruebas  de  mis  asertos  que  las  n¡ismas  constancias 
que  mis  acusadores  han  reunido  contra  mí,  y  se  hallan  en  ef 
Proceso  instructivo,  formado  por  la  sección  del  gran  jurado 
de  la  cántara  de  diputados?,  que  con  violación  de  las  leves  se 

1 


2 
ha  impreso  y  publicado  por  acuerdo  de  esta  (1).     Así  que  en 
la  luclia  desigual  en  que  me  veo  precisado  á  entrar,  están  de 
parte  de  ci/is  contrario-^  no  solo  las  ventajas  que  da  la  auiori- 
dad  y  la  fuerza  que  las  circunstancias  han  puesto  enteramen- 
te en  sus  manos,  sino  lambien  las  que  dependen  de  la  elec- 
ción de  las  armuá,  no  teniendo  yo  para  resistir  á  tanto  poder 
y  contrarestar  tanto  influjo  mas  medios  que  los  del  razona-^ 
miento,  ni  mas  arbitrio  (|uc  volver  contra  mis  adversarios  esas 
misuias  arrn;is  que  contra  mí  se  han  prevenid  >. 
Estadefen-  gj  jpg  propusiese  vindicar  la  aduTinistracion  del  vioe- 

sonardeVTn!  presidente  de  ia  repúolica  1).  Anastasio  Buslamante,  atacada 
tor:  razones  en  las  pers.inas  de  sus  cuatro  miiiistros,  tratando  la  rnat-  ria 
enquesefun.  cfü)  la  goneraiid  id  de  un  escritor  público,  fácd  me  sf^ria  des* 
'^arde^la'^ad  "'^^^'í' ^'^s  invectivas  atroces  é  infundadas  de  sus  acusadores, 
niini?tracion  ^'^"  ¡^•'l'^  pr^  sentar  el  cuadro  fiel  y  verídico  del  estado  de  la 
del  Sr.  Busta.  nacion  en  el  periodo  que  aquella  existió,  y  no  dudaria  apelar 
mante,  si  se  ^i  testimonio  de  todo  hombre  imparcial,  v  aun,  me  atreveré  á 
cerla.  '  decirlo,  al  de  la  gran  inayoiía  de  la  nación  misma,  en  prueba 

de  la  exactitud  de  la  pintura.  Recordarla  una  época  en  que 
el  crédito  exterior  y  la  confianza  interior  renacieron;  en  que 
se  impulsaron  los  ramos  productivos;  en  que  se  arregló  la  ad- 
ministración de  la  hucienda,  y  en  (]ue  el  tesoro  público  cubrió 
con  una  exactitud  hasta  entonces  desconocida,  las  obligacio- 
nes del  erario  sin  nuevo  recargo  de  la  deuda  nacional.  Pon- 
dría en  contraste  los  tiempos  en  que  el  ciudadano  pacífico  na- 
da tenia  que  temer  por  su  persona,  y  los  que  se  siguieron,  en 
que  tantos  hombres  arrancados  de  sus  hogares,  han  sido  ar- 
rojados de  su  patria  sin  formación  alguna  de  causa.  En  aque- 
llos haria  ver  la  religión  honrada  en  el  culto  y  sus  ministros, 
y  en  estos  el  vilipendio  del  santuario  y  la  persecución  de  los 
pastores.  A  los  despojos  que  hemos  visto  ejecutar,  á  la  des- 
confianza general  que  ellos  han  hecho  nacer,  opondría  la  se- 
guridad que  inspiraba  una  administración,  durante  la  cual  el 
propietario,  según  la  expresión  poética  de  uno  de  los  libros 
santos,  descansaba  sin  temor  á  la  sombra  de  su  vid  y  de  su 
biyuera  (2);  y  probaria  por  último  que  si  hubo  desórdenes  y 

(1)  Proceso  instructivo  formado  por  la  sección  del  gran  jurado  de  la  cama, 
ra  de  diputados  del  congreso  general,  en  averiguación  de  los  delitos  de  que 
fueron  acusados  los  ex  ministros  D.  Lucas  Aloman.  D.  Rafael  Mangino,  D. 
José  Antonio  Fació  y  D.  José  Ignacio  Espinosa.  Un  tomo  en  4."  de  255  pó- 
gnas;  impresn  por  Ignacio  Cumplido^  calle  de  Zuleía  núin.  14.  Todas  las  re. 
ferencias  que  en  esta  defensa  se  hacen  al  proceso,  se  previene  ser  con  rela- 
ción á  este  impreso. 

(2)  En  el  Libro  I  de  los  Macábaos,  describiendo  la  felicidad  que  disfrutó 
la  Judea.  en  el  ti«mpo  que  la  gobernó  Simón,  se  dice  en  el  veteo  líii  Et  9*^ 


la  ocultación 
del  autor. 


excesos,  inevitables  en  épocas  de  públicas  inquietudes,  no  so- 
lo no  fué  aquel  gobierno  el  que  los  causó,  sino  que  antes  l)ien 
hizo  (!uantos  esfuerzos  pudo  para  calmar  las  pasiones  que  los 
producían.  La  experiencia  ha  hablado  de  un  modo  tan  deci- 
sivo y  los  hechos  son  tan  pidnables,  que  ellos  solos  bastarían 
para  confirmar  mis  as(;rciones;  pero  no  puede  ser  por  aliora 
^¡  objeto  hacer  la  apología  de  aquella  administración,  ni  tam- 
poco defenderla  de  los  errores  que  pudo  cometer,  sino  solo 
contestar  como  uno  de  sus  miembros  á  las  acusaciones  que 
se  dirigen  contra  mí  en  lo  personal,  pues  sin  pretenderen  ma- 
nera alguna  st^parar  mi  causa  de  la  de  mis  compañeros,  no 
puedo  responder  sino  solamente  de  lo  que  toca  á  mi  respon- 
sabilidad partií^ular,  pues  que  tal  es  la  que  impone  la  consti- 
tución á  los  secretarios  del  despacho.  (1) 

Para  cumplir  lo  que  en  ella  se  previene  (2),  hubiera  de-  ^  Moiivosdc 
bido  presentarmf!  ante  la  suprema  Corte  de  justicia,  y  así  lo  ha- 
bria  hecho,  si  hubiese  podido  contar  con  su  subsistencia  tal 
como  la  ley  fundamental  la  establece;  pero  el  caso  era  muy 
distinto.  Desde  que  se  hizo  en  la  cámara  de  diputados  la 
acusación  contra  los  ministros  del  vice-presidentc  1).  Anasta- 
sio Bustamante  en  abril  de  1833,  fué  muy  fácil  conocer  que 
no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  ejercer  una  venganza  de 
partido,  dirigida  mas  particularmente  contra  mí  y  contra  el 
cx-ministro  de  Guerra.  Sin  haber  pertenecido  yo  nunca  á 
ninguna  sociedad  secreta,  vine  á  ser  el  blanco  de  los  liios 
de  una  de  las  que  han  dividido  la  república  y  que  mas  ra- 
mificaciones ha  tenido  en  ella.  Todos  cuantos  pasos  se  die- 
ron en  el  asunto  prutíban  que  este  se  dirigía  por  resortes  ocul- 
tos, y  que  no  se  perdonaba  medio  alguno  para  llevar  al  caho 
lo  que  se  tenia  de  antemano  resuelto.  De  ahí  vino  el  empe- 
ño con  que  se  aceleró  la  formación  del  expediente  instructivo; 
de  ahí  la  parcialidad  con  que  en  esto  se  procedió  y  de  que 
Juego  me  encargaré;  de  ahí  el  cuidado  de  preparar  la  opinión 
contra  los  acusados  por  medio  de  los  periódicos.  Mas  no  bas- 
tando todo  esto,  se  ocurrió  todavía  á  otros  arbitrios  para  ace- 
lerar y  asegurar  nuestra  ruina.  Las  juntas  clandestinas  que 
con  este  fin  se  tenían  eran  frecuentes,  y  algunos  días  antes 
de  darse  cuenta  en  la  cámara  de  diputados  con  el  dictamen 

dil  unuaquisque  suh  rife  xiia,  et  svh  fculnra  siia,  et  non  erai  qu¡  eos  ferrerei. 
"Y  cada  uno  s<5  sentó  bajo  su  vid  y  bajo  su  higuera,  y  no  había  quior  los  ht. 
ciese  temer."  La  repetición  del  pronombre  posesivo  su,  parece  indicar  la 
mucha  seguridad  con  que  cada  uno  podia  llamar  suyo  lo  que  le  pertenecía. 
(1)  Constilucíon:  art.  119.    Véase  la  nota  nüm.  1. — (2)  Conslilncion:  art. 

'V   j.X    ,ííl   ()9Í;*V  fj  : 


4 
de  la  sección  del  gran  jurado,  se  reunieron  á  tratar  de  la  di- 
rección que  debia  darse  al  proceso  según  su  estado,  muchos 
mieu}bi03  de  ambas  cámaras  en  casa  del  general  D.  Ignacio 
Basadre  (caile  de  Tiburcio)  que  era  el  mismo  senador  por 
Veracruz  y  uno  de  los  testigos  que  declararon  contra  los  ex- 
miiiistros:  a  esta  concurrencia  fué  citado  un  ahogado  muy  co. 
nocido,  para  que  por  la  pericia  y  práctica  forense  que  se  Iq 
supone,  propusiese  lo  (pie  juzgase  mas  adecuado  para  consu- 
mar en  breve  nuestra  perdición;  lo  que  se  excusó  de  hacer 
por  no  faltar  á  la  antigua  fraternidad  que  lo  ligaba  con  el  ex- 
miui'^tro  de  Guerra.  Y  como  que  el  objeto  era  hacernos  con- 
denar, fuesen  cuales  fuesen  las  razones  que  obrasen  en  nues- 
tra defi  nsa,  muy  persuadidos  nuestros  contrarios  de  que  esta 
no  se  podia  conseguir  si  no  se  contaba  con  jueces  obsecuen- 
tes á  sus  deseos,  no  siendo  aquel  tribunal  supremo  el  que  se 
habia  de  dejar  arrastrar  por  el  espíritu  de  partido,  teman  des- 
de entonces  prevenidos  los  medios  de  variarlo,  á  pretexto  de 
diversas  acusación  ^s  que  habian  de  intentarse  á  los  magistra- 
dos que  lo  compouian,  para  substituir  en  su  lugar  otros  indi- 
viduos que  formasen  en  realidad  una  comisión  especial,  para 
sentenciar  nuestra  causa  á  medida  de  la  voluntad  de  los  que 
los  hubiesen  nonjbrado. 

Bien  sabidas  eran  estas  intrigas  en  el  público  de  Mé- 
jico, pero  ademas  tenia  yo  positiva  noticia  de  ellas  {>or  un 
conducto  maravilloso  que  la  Divina  Providencia,  que  se  ha 
dignado  protegerme  ,  me  proporcionó  sjn  yo  solicitarlo,  y 
que  la  filosofía  irreligiosa  llamará  una  fdiz  casualidad.  Por 
él  estaba  impuesto  exacta  y  menudamente  de  todas  las  tra- 
mas que  se  urdian  contra  mí,  y  mis  enemigos  no  daban  pa- 
so alguno  que  me  fuese  oculto.  Con  estos  antecedentes,  to- 
das las  leyes  divinas  y  humanas  me  autorizaban  á  poner  á 
cubierto  mi  existencia,  y  librarme  de  una  persecución,  en  la 
que  no  se  aspiraba  á  nada  menos  que  á  perderme.  No  me 
he  evadido,  pues,  de  la  autoridad  que  debia  juzgarme,  pues 
que  esta  iba  á  dejar  de  existir  tan  luego  como  empezase  á 
conocer  de  mi  cauna,  y  con  ocultarme  no  he  hecho  otra  co- 
sa que  excusar  un   crimen  mas  á  mis  enemigos. 

Si  el  Sr.  Zavala  creyó  tener  derecho,  según  dice  en  su 
Manifiesto  publicado  en  íos  Estados  Unidos  del  Norte,  para 
evadirse  cuando  iba  á  ser  juzgado  por  un  tribunal  legítimo, 
porque,  en  su  opinión,  en  tiempo  de  partidos  no  puede  nun- 
ca esperarse  un  juicio  imparcial,  ¿se  me  tendrá  por  criminal 
por  no  haberme  puesto  en  manos  de  una  comisión  que  iba  á 
ser  nombrada  expresamente  para  condenarme.?  Si  el  Sr.  Go* 


mez  Pedraza,  uno  de  los  ministros  de  lo  que  se  llama  actual- 
mente Corte  suprema  de  juslicia,  buscó  en  un  momento  de  pe- 
ligro su  seguridad  en  la  íngn,  ¿podrá  dtcirse  que  esta  sea  un 
crimen  en  mí,  cuando  el  riesgo  que  corría  era  tamo  mas  c!er>» 
to,  cuanto  que  era  calculado  y  á  sangre  fria  meditado?  ¿Poe- 
de  esta  ju-^ta  medida  de  precaución  „interi)retarso,  como  di- 
^e  la  sección  del  gran  jurado  en  su  dictamen,  por  una  confe- 
sión de  los  delitos"  de  que  se  me  aciisi  (1)?  ¿Puede  decirse 
que  con  ella  me  sub^^trage  al  fallo  de  los  tribunales?  La  im- 
parcialidad de  todo  hombre  sensato  reconocerá  que  no,  y  so- 
lo hallará  en  esas  expresiones  una  prueba  del  dolor  que  cau- 
só á  n>is  enemigos  ver  desbaratadas  las  asechanzas  que  me 
habian  puesto  y  eludidos  los  lazos  en  que  creian  tenerme 
prendido.  ¡No!  |Ni  hay  delitos  en  mí,  pues  puedo  cotites- 
tar  victoriosamente  á  todos  los  que  se  me  imputan,  ni  he  reu- 
sado  someter  mi  conducta  á  la  calificación  de  los  ministros 
imparciales  de  la  ley!  Siempre  que  el  tribunal  legítimo  que 
debe  juzgarme  exista,  y  pueda  obrar  ld)remente  conforme  á 
las  leyes,  estoy  pronto  á  presentarme  <á  él,  y  con  la  seguridad 
de  la  inocencia  me  dirigiré  á  los  ju''ces,  como  Cicerón  en  la 
defensa  de  Mdon,  diciéndoles:  „lüste  es  ti  momento  en  que 
„la  autoridad  que  se  halla  depositada  en  vuestras  manos  de- 
vcida,  si  los  que  hemos  sido  siempre  obedientes  .1  las  leyes 
„hemos  de  llorar  perp<  tuamente  perseguidos  y  miserables,  ó 
„si  vejados  tanto  ti  mf^o  ha  por  los  hombres  mas  perdidos  y 
„pervcrsos,  hemos  de  deber  por  fin  nuestro  reposo  á  vuestra 
„energía,  á  vuestra  virtud,  á  vuestro  saber  {2}." 

De  lo  dicho  se  inferirá,  que  en  lo  que  al  presente  se  llama  Causas  para 
Corte  suprema  de  justicia,  no  reconozco  auioridad  alguna  pa-  no  recono. 
ra  proceder  en  mi  causa.      En  efecto,  un  tribunal  supletorio,    cerporlegí. 

formado  de  jueces  interinos  por  la  premeditada  suspensión  ó    í'"\^  '^  ^°' 

^iji  X-  II  ^  ^^'^^     Corte 

vacante  natural  de  los   propietarios,  y  elegidos  [)or  quien  no    suprema  de 

tiene  ese  derecho,  no  es,  ni  puede  ser  el  que  la  constitución  j'isticia. 
instituyó  para  conocer  en  las  causas  de  los  secretarios  del 
despacho.  La  legitinúdad  y  competencia  de  las  cortes  judi- 
ciales no  consisten  en  los  nombres  de  estas:  ellas  dimanan  de 
su  composición  y  rnodo  de  elección  de  sus  ministros,  y  siem- 
pre que  estos  no  sean  los  que  la  ley  deí=igna,  en  vano  se  les 
da  el  título  de  tal  ó  cual  tribunal:  no  lo  es.  El  que  á  mí  de- 
be juzgarme  es  la  Corte  suprema  dejusticiot  pero  compuesta 
de  sus  individuos  legítimos,  esto  es,  de  aquellos  que  lo  eran 


(1)    Proc.  fol.  235.— (9)  Cicero  pro  Milone  II. 


G 
cuando  se  intentó  la  acusación,  ó  de  los  que  en  los  casos  or- 
dinarios de  su  falta  les  haynn  sido  subrogados  en  el  orden  y 
modo  que  la  constitución  ha  establecido;  y  estas  cualidades 
fallan  en  las  personas  que  actualmenie  la  forman.  El  con* 
greso  habrá  podido  crear  un  tribtjnal  supletorio  que  desem- 
peñe las  funciones  de  Audiencia  del  Distrito,  qutj  es  lo  único 
para  que  tiene  facultad  (1),  pero  no  la  tiene  f)ara  estableceí 
ui¡a  corte  provisional  de  justicia  con  las  atribuciones  que  á 
esta  señala  la  constitución:  seri;i  una  violación  escandalosa  de 
toijos  cuantos  artículos  contienen  las  secciones  2/  y  3/  del 
tít.  V  de  la  misma.  En  ellos  se  prescribe  ,,que  los  individuos 
„que  compongan  la  Corte  suprema  de  justicia  serán  perpe- 
„tuos  (2);"  y  se  especifica  menudamente  (3)  el  modo  de  ele- 
girlos, no  teniendo  la  támara  de  diputaiíos  que  hacer  otra 
cosa  que  „calificar  las  elecciones  y  hacer  la  enumeración  de 
„los  votos  de  las  legislaturas;"  y  aun  en  el  caso  que  por  no 
haber  elección  haya  de  proceder  á  hacerla,  ella  no  puede  re- 
caer sino  en  los  que  hayan  tenido  mayor  número  de  sufra- 
gios de  las  mismas  leííislaturas.  Las  vacantes  se  previene 
terminantemente  (4)  que  „se  reemplazarán  conforme  en  un 
,,todo  á  lo  dispuesto  en  aquella  sección."  Tal  es  el  cuidado 
previsor  que  la  constitución  tuvo  para  asegurar  la  indepen- 
dencia de  aquel  supremo  tribunal,  y  tantas  las  precauciones 
que  tomó  para  afianzar  la  imparcialidad  en  las  causas  en  que 
como  tal  debe  entender.  Varíese  este  orden;  añádase  á  la 
facultad  que  las  cámaras  tienen  de  suspender  á  los  magistra- 
dos que  lo  componen,  declarando  haber  lugar  á  formación 
de  causa  contra  ellos,  la  que  la  constitución  les  niega,  de  ha- 
cerles nonibrar  sucesores  provisionales,  y  los  juicios,  depen- 
dientes enteramente  de  la  facción  que  en  ellas  domine  por 
el  momento,  no  serán  otra  cosa  que  „juicios  por  comisión  es- 
„pecial**  que  tan  terminantemente  prohibió  el  art.  19  de  la 
acta  constitutiva,  y  cuya  prohibición  confirmó  el  art.  148  de 
la  constitución.  El  congreso,  pues,  no  ha  podido  alterar  lo 
que  esta  estableció,  y  su  decreto  de  creación  de  ese  tribunal 
supletorio,  no  da  autoridad  alguna  á  los  individuos  que  lo  com- 
ponen para  funcionar  como  tal  corte  suprema,  pues  que  no 
pueden  derivarla  sino  de  la  elección  de  las  legislaturas,  á 
quienes  corresponde  exclusivamente  su  nombramiento.  Por 
consiguiente,  fundarlo  yo  en  la  letra  expresa  de  la  constitu- 
ción, no  puedo  reconocer  un   tribunal  que  es  á  todas  luces 


(1)     Véase  la  nota  núm.  2.— ;2)  Conetit.  art.  126.— (:?)   Id.   arte,  127  á 
132,— (4)  Id.  art.  135. 


contrario  á  ella,  y  que  lo  es  también  á  su  espíritu  y  a  todos 
los  sanos  principios  de  legislación  criminal  generalmente 
adoptados,  en  el  que  ademas  por  todos  los  antecedentes  qtic 
llevo  expuestos,  sm  pr(ítender  ofender  en  nada  el  carácter 
personal  de  sus  individuos,  no  puedo  ver  otra  cosa  qiic  esat 
misma  comisión  espi^cial  que  mis  enemigos  tenían  resuel-- 
*)  nombrar  para  condenarme,  pues  t 'dos  los  pasos  que  han 
conducido  á  su  formación,  están  a.'.ordcs  y  contestes  cnn  acjue- 
ll(»á  antecedentes;  por  cuyas  razones,  toda-f  en  alio  jjrado  <'on- 
cluyenles,  no  puedo  contestar  ante  unos  jueces,  que  no  sién- 
dolo por  la  ¡cy,  n»  tienen  autoridad  alguna  sobn;  mí. 

No  reconociendo  como  legítimo  al  tribunal  que  preten- 
de entender  en  mi  causa,  no  puedo  tampoco  presentar  a  él 
esta  defensa.  ¡Nlénos  intenté  hacerla  ante  el  jurado  de  la  ca- 
ma •  a  de  diputados,  como  podia  por  reglamento:  me  hubiera 
sido  preciso  comenzarla  con  las  palabras  del  ilustre  y  desgra- 
ciado Malherbes  en  la  de  Luis  XVI:  ,  Busco  lus  jueces,  y  no 
encnejitro  wns  que  los  acusai/ores.^'  La  dirijo  pues,  al  públi- 
co iiiiparcial,  y  arite  el  tribunal  respetable  de  la  opinión  pro- 
curaré exp'uer  las  razones  que  denmestran  mi  inocencia  y  la 
serie  de  negras  calumnias,  de  imposturas  groseras  y  de  ba)as 
arterias  con  que  >c  ha  pretendido  oprimirme.  No  se  me  ocul- 
ta el  empeño  ccn  que  se  ha  piocurado  prevenirla  contra  mi, 
habiéndo>e  publicad(j  maliciosauíente  con  ese  fin  el  proceso 
instructivo,  atroprllando  <on  tal  hecho  lo  que  previenen  las 
leyes  y  lo  que  exige  la  imparcialidad,  ,,'rodas  las  Audien- 
cias, „d¡ce  el  decreto  de  Ü  de  octubre  de  ISl'i  cap.  1  art.  6*2, 
por  el  que  se  arreglan  los  tril)unales,"  de.sf.ues  de  (c minada 
^fiualquiera  causa  civil  ó  criminid,  deberán  mandar  que  se 
„dé  testimonio  de  ella  ó  del  memorial  ajustado  á  cualquiera 
„que  lo  pida  á  su  costa  (jara  imprimirlo."  Esta  prevención, 
que  no  es  mas  que  un  piineipio  de  equidad  natural,  la  cual 
quiere  que  al  publicar  la  acusación  se  publique  también  la 
defensa  para  que  pueda  jvizgarse  con  conociuiiento  entero 
de  la  causa,  fué  violada  por  la  cámara  de  diputado»»,  que  no 
tuvo  facultad  para  derogar  una  ley  expresa;  pero  era  menes- 
ter que  en  este  asunto  todo  fuese  mareado  con  el  sello  de  la 
ilegalidad,  y  todo  se  tenia  por  permitido  si  conducia  al  obje- 
to de  hacer  parecer  criminales  á  los  ministros  acusados.  Se 
nos  queria  quitar  por  este  medio  la  reputación,  ya  que  no  se 
podia  por  entót^ces  hacer  otro  daño  á  los  que  eran  el  objeto 
preferente  de  la  persecución;  mas  esa  publicación  en  vez  de 
producir  el  efecto  que  al  hacerla  se  deseaba,  no  ha  serv  do 
mas  que  para  convencer  á  todo  hombre  reflexivo  de  la  injus- 
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ticia  con  que  se  nos  persigue,  y  á  mí  me  proporciona  poner 
de  manifiesto,  sin  mas  documentos  que  los  que  el  mismo  pro- 
ceso contiene,  lo  insubsistente  de  la  acusación.  Si  quisiese 
extenderme  á  todo  lo  que  da  de  sí  el  asunto,  fácil  me  fuera 
cubrir  de  un  justo  y  merecido  o|)robio  á  mis  perse<iuid«)res; 
pero  linútándoriie  á  hablar  de  solo  los  heclios  que  en  el  pro- 
ceso constan,  mp  abstendré  de  mencionar  otras  pers(  ñas  qu¿ 
las  que  en  el  mismo  figuran,  excepto  en  algún  caso  en  que 
la  naturaleza  de  las  materias  que  tenga  que  tratar  lo  haga  in- 
dispensable; y  dejando  á  la  o[>inion  el  pronunciar  libremente 
sobre  los  punios  que  se  ventilen,  dejaré  también  á  los  escri- 
tores piíblicos  el  presentar  á  mis  adversarios  con  el  colorido 
que  les  pertenece.  Entremos  pues,  ya  á  tratar  de  las  acu- 
saciones. 

Dos  fueron  las  que  se  presentaron  á  la  cámara  de  di- 
putados contra  los  ministros  del  vice-presidente  D.  Anas- 
tasio Bustamante:  la  una  suscrita  por  el  general  D.  Juan 
Alvarez,  y  la  otra  por  el  diputado  D  José  Antonio  Barra- 
gan. El  |)rimero,  constituyéndose,  no  se  sabe  con  qué  inves- 
tidura, apo<lerado  de  los  (  ueblos  del  Sur,  en  cuyo  nombre 
dice  habla  (1),  y  que  sin  efubargo  lian  desmentido  después 
bien  clai-amente  cualquiera  conformidad  de  ideas  que  por  ese 
hecho  pudiera  atribuírseles  con  su  pretendido  procurador, 
en  una  petición  sumisa,  que  es  el  carácter  que  él  mismo  le 
da,  acusa  al  ex-miiiistro  de  la  guerra  por  la  aprehensión  del 
general  D.  Vicente  Guerrero,  y  secundariamente  á  los  de 
hacienda  y  relaciones,  y  por  el  juicio  y  sentencia  del  mismo 
general  al  fiscal  é  indivi  luos  del  consejo  de  guerra  que  en 
ello  intervinieron.  Su  acusación  la  funda  en  principios  gene- 
ralera, que  su  conducta  posterior  ha  estado  lejos  de  confir- 
mar, apoyados  en  las  autoridades  de  Rousseau  y  de  Fenelon, 
una  y  otra  citadas  con  igual  oportunidad    (2). 

El  Sr.  Barragan,  adoptando  la  acusación  hecha  por  el 
general  Alvarez  desdf  que  con  ella  se  di6  cuenta,  ofreció  am^ 
pliarla,  y  al  ,,íener  la  satisfacción  de  hocerlo,^^  no  obstante  que 
„prote9ta  que  no  lo  mueven  pasiones  ignobles,  ni  ideas  per- 
Sf^nales  (3),"  reco{)ila  sin  critica  ni  discernimiento  todo  lo  que 
se  había  dicho  y  repetido  contra  la  administración  del  Sr. 
Bustamante  en  los  periódicos  redactados  por  los  enemigos  de 
esta,  procediendo  con  tal  ligereza,  tanto  en  la  acusación  mis- 
ma, como  en  sus  sucesivas  ampliaciones,  que  habiendo  ase- 
gurado hallarse  en  un  expediente  que  citó  oficios  de  los   se- 


(l)     Proe.  fo!.  3.— (2)— Id.  fol.  1  y  2.-(3)  Id.  fol.  3. 
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ñores  ex-minístros  do  hacienda  y  justicia  por  los  que  se  man- 
daba abrir  un  juicio  fenecido,  se  hidló  ser  el  hectio  comple- 
tamente falso  a  la  primera  diligencia  que  para  su  averigua- 
cinn  se  practicó  (I).  Con  igual  temeridad  asienta  otias  espe- 
cies desnu  lasde  todo  fundamento,  haciéndose  reparaolc,  (jue 
un  dipuia.lo  que  dice:  „Tendna  el  rn^yor  placer  en  que  el 
•,mmisterio  pudiese  sinc<rarse  de  los  titmendos  cargos 
„qtio  lo  hace,  por  pie  seavergüenzi  de  que  en  su  país  hubiexo 
„existido  un  gobierno  tan  criminal  bajo  io(Jos  aspectos  (2)", 
haya  procedido  con  tan  poca  circunspección,  que  ni  aun  si- 
quiera haya  cuidado  de  asegurarse  de  la  certidumbre  de  esos 
tremen  fos  cargos,  para  excusarse  por  lo  menos  el  tener  que 
averíTonzar«e  en  vano  si  re-!ultal>an  infundados,  y  con  mucha 
mas  razón  por  haber  procedido  con  una  precipitación  agena 
del  carácter  de  que  se  halla  revestido,  la  que  da  motivo 
para  sospechar  que  dejándose  arrastrar  por  „pasiones  igno- 
bles  é  ideas  personales,"  desea  „que  recaiga  sobre  los  acu- 
sados," no  „la  severidad  de  las  leyes  (3),"  sino  la  venijanza 
del  espíritu  de  partido.  El  Sr.  Barragan,  sin  hacer  disiincitm 
de  los  actos  que  atribuye  á  cada  uno  de  los  ministros,  se<:un 
los  diversos  despachos  de  que  estuvieron  encardados,  deduce 
contra  todos,  „en  la  parle  que  á  cada  uno  toque,"  los  siguien- 
tes  cargos. 

1."  HabfT  permitido  los  asesinatos  perpetrados  en  los  pa-  Resumen  de 
triotas  D.  Vicente  Guerrero,  D.  José  Márquez,  1).  Joaquín  '"^^  hacíTl 
Gárate,  D.  Francisco  Victoria,  D.  Juan  INepomuceno  lio-  Sr.  Barra- 
sams  y  D.  Juan  José  Codallos  y  las  domas  victimas  sacri-  pan  aloses. 
ficadas  en  Valladolid   y   otros  lugares.  nmusiros. 

2.°  Haber  concedido  empleos  en  recompensa  del  celo 
con  que  se  ejecutaban  las  órdenes  sanguinarias  del  ministerio. 

3."  Haber  dispensado  protección  á  los  larciosos  de  Yuca- 
tan,  al  tiempo  que  se  hacia  la  guerra  á  muerte  á  los  fede- 
ralistas. 

4.°  Haber  prestado  favor  á  los  actos  del  general  Inclan, 
eosteniendo  que  no  había  tribunal  competente  para  juzgarlo. 

5."  Haber  infringido  las  leyes  de  expulsión  de  españoles, 
perrnitiendo  la  introducción  de   mucJios. 

G.°  Haber  atacado  á  la  representación  nacional  en  la  per- 
sona del  Sr.  Quintana  Roo,  sujetándolo  á  un  juez  ordinario 
por  sus  opini<»nes  como  diputado. 

7."  Haber  defraudado  el  tesoro  público,  usando  de  él  pa- 
ra pagar  traiciones. 

(1;  Proc.fül.45y65  á  68.  Véase  la  nota  nüin.  3.— (2)  Id.  fol.  6.— (3)  Ibid. 
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a."     Haberse  excedido  en  la  negociación  de  los  préstamos 
acordados  por  el  congreso  (1). 

De  estos  cargos  el  5.°  es  particular  al  ministerio  que 
fué  á  mi  cargo,  el  6.°  al  de  guerra,  y  el  8.°  que  corresponde 
al  de  hacienda,  resultó  inmediatamente  del  todo  infundado  se- 
gún las  constancias  pedidas  á  la  secretaria  respectiva  (2). 
En  los  demás  parece  se  acusa  en  común  á  los  cuatro  sev 
cretarios  del  despacho,  pues  aunque  el  4.°  toque  solo  al  de 
guerra  según  aquí  está  redactado,  ya  veremos  que  tiene  re- 
lación con  otro  cargo  general. 
Modo  en  Admitidas  las  acusaciones  por  la  cámara,  pasaron  á  la 

que  se  ins.    scccion  del  gran  jurado,  la  que  conforme   previene  el  regla- 
truyóelpro.    ujgj^jQ  interior   del  congreso,  comenzó  á  formar  el  proceso 

ceso   por   la      .  ,  °    _  i     i    i-  i       i       i 

Facción  del  mstructivo  con  tal  empeño,  que  se  habilitaron  desde  luego 
gran  jurado,  los  dias  y  las  horas  (3),  y  en  todas  las  actuaciones  se  des- 
cubre la  mayor  actividad,  que  seria  muy  laudable  si  no  se 
viese  al  mismo  tiempo  la  parcialidad  mas  escandalosa.  Las 
funciones  de  la  sección  deben,  por  su  naturaleza,  ejercerse 
de  buena  fe:  su  objeto  ha  de  ser  aclarar  los  hechos  sobre  que 
se  versa  la  acusación,  y  sin  inclinarse  ni  al  lado  del  acusa- 
do, ni  al  del  acusador,  debe  tratar  solo  de  averiguar  la  ver- 
dad, para  presentar  en  el  dictamen  un  concepto  cierto  sobre 
el  mérito  de  los  cargos,  y  que  sobre  él  pueda  recaet  con  fun- 
damento el  fallo  de  la  cámara  constituida  en  gran  jurado.  La 
sección  no  puede  entender  en  otra  cosa  que  en  la  acusa- 
ción actual,  pues  si  alguna  de  nuevo  se  intentase,  debe  ha- 
cerse ante  la  cámara,  que  admitiéndola,  la  pasará  luego  á 
la  sección.  Este  es  el  orden  legal,  estas  son  „las  garantías 
„que  la  sección  misma  confiesa  han  sido  prescritas  por  la 
„constitucion  federal  y  el  reglamento  interior  á  favor  de  cier- 
„tas  personas  para  sus  procesos  criminales,  para  ponerlas  á 
„cubierto  de  la  calumnia  y  maledicencia  de  multitud  de  ene- 
„migos  y  envidiosos  (4).^*  Pero  la  sección  que  tan  claramen- 
te reconoce  estos  principios  en  la  teoría,  no  solo  no  los  ob- 
serva en  la  práctica,  sino  que  sus  procedimientos  son  ente- 
ramente opuestos  á  ellos  en  la  instrucción  del  proceso.  En 
este  se  advierte  un  empeño  decidido  por  su  parte  para  acu- 
mular acusaciones  sobre  acusaciones,  y  muy  lejos  de  limi- 
tarse como  debia  á  instruir  las  que  habian  sido  admitidas 
})or  la  cámara,  abrió  un  campo  ilimitado  á  la  calumnia  y  á 
a  venganza,  recibiendo  todas  las  que  de  nuevo  quisieron  ha« 

(1)    Prcc.  fol.  6.— (2)  Véase  la  nota  nüm.  4.— (3)  Véase  la  nota  nü» 
5.— (4)  Píoc.  fol.  833. 
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cer  diversas  personas,  y  sin  detenerse  siquiera  á  fundarlas, 
omite  tomar  declaraciones  indispensables  á  los  testigos  cita- 
dos por  los  nuevos  acusadores,  aventurándose  á  hacer  car- 
gos gravísimos  á  los  acusados  sobre  la  fe  de  un  solo  testimoJ 
iiio,  aunque  tuviese  todos  los  visos  de  ser  parcial  ó  calumnio^' 
so.  Todo  el  que  tenia  que  declarar  á  cargo  de  los  ministros,^ 
lera  recibido  con  aplauso,  y  estimulado  y  animado  para  que 
diese  libre  curso  á  la  acriminación,  mientras  que  los  docu- 
mentos mas  formales  á  su  favor,  no  solo  eran  desatendidos, 
sino  que  insistió  en  presentar  como  subsistentes  cargos  ter- 
minantemente desvanecidos  por  ellos:  las  inverosimilitudes 
mas  chocantes,  las  contradicciones  mas  palpables  eran  aco- 
gidas y  apoyadas,  aun  en  cosas  de  tal  manera  groseras,  que 
jio  solo  manifiestan  la  parcialidad,  sino  que  aun  hacen  dudar 
mucho  de  la  ilustración  de  los  señores  de  la  sección.  De  es- 
ta manera  formó  un  cumuioso  expediente,  no  mstruido  sino 
desfigurado,  en  que  parece  no  tuvo  otro  empeño  quehacer 
crecer  el  volumen,  para  imponer  á  los  ojos  del  vuIíjo,  que 
suele  tomar  el  bulto  por  prueba  del  peso  de  las  razones,  y 
entresacando  de  todas  las  acusaciones  los  puntos  que  le  pa- 
reció, desechando  otros  sin  explicar  el  motivo  aunque,  co- 
mo veremos,  dejándolo  bien  entender,  y  agregando  otros 
mas  de  su  propia  cosecha,  hizo  á  8U  arbitrio  una  acusación 
enteramente  nueva,  en  la  que  si  bien  pretendió  distinguir  los 
puntos  de  responsabilidad  particular  de  cada  uno  de  los  mi- 
nistros acusados,  no  acertó  á  hacerlo,  procediendo  en  esto 
con  la  misma  arbitrariedad  y  sin  el  conocimien'o  necesario 
en  cuanto  á  los  ramos  propios  de  cada  se<;retiiría.  Todo  fue 
ilegal  desde  estos  primeros  pasos,  en  todo  se  vio  claramente 
que  el  espíritu  de  partido  era  el  único  móvil  de  la  acusación, 
y  que  la  justicia  era  en  todo  insultada  y  manifiestamente 
hollada.  La  cámara  dirigida  por  el  mismo  principio,  obró  de 
la  misma  manera  que  la  sección  y  sin  discusión  alguna,  pues 
solo  la  hubo  en  cuanto  al  señor  ex  ministro  de  hacienda,  y 
previa  la  entraña  calificación  de  710  ser  de  gravedad  un  asun- 
to, sobre  el  que  se  había  llamado  altamente  la  atención  de 
Ja  nación,  declaró  haber  lugar  á  forn>acion  de  causa  contra 
los  ex-secretarios  de  relaciones,  guerra  y  justicia,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  los  únicos  dos  diputados  que  con  respec- 
to al  primero  votaron  por  la  negativa,  retractaron  en  segui- 
da su  voto,  quizá  por  no  hacerse  criminales  para  con  los  de 
su  partido  (1). 


Dflclárago 
por  la  cama- 
ra  de  dipu- 
tados, for. 
mada  en 
gran  jura- 
do, haber  lu. 
gar  íi  forma- 
ción de  can. 
sa  contra 
tres  de  los 
cx-miiiistroa 
acusados. 


(1)     Proc.  fol.  254  y  255. 
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El  modo  de  proceder  de  la  percinn  en  la  instrncrion  del 
expediente,  pe  Lace  palpable  vor  pocu  que  sea  la  atención 
<;on  que  se  le  exarr»ine.  y  yo  lo  haré  advertir  á  medida  que 
se  oíVezca  la  «oportunidad.  La  sección,  al  designar  los  cargos 
que  deduce  contra  cada  uno  de  los  fx  ministros  (i),  loma 
por  f.indamento  |i>s  ariículos  de  la  acusación  del  Sr.  Barra- 
ban, y  yo  ccm  referencia  á  estos  y  á  las  declaraciones  de  Id 
demás  acut-adore?,  trataré  desde  luego  de  aquellos  puntos 
que  siéndome  comunes  con  los  señores  mis  compañeros,  exi- 
gen un  examen  gen^raj  de  losados  á  que  los  cargos  se  con- 
traen, pues  í^in  él  no  seria  comprensible  lo  que  fen<j;a  que  de- 
cir en  mi  defcníia  particular,  y  luego  pa?aié  á  los  que  perte- 
necen exclusivamente  al  niinisterio  que  fué  á  mi  cuidado, 
siendo  este  el  plan  y  división  que  seguiré  en  cuímto  sea  po- 
sible, por  pareceime  el  mas  acomodado  á  la  naturaleza  de 
las  cuestiones  que  se  discuten;  mas  para  dar  alguna  filiación 
á  las  ¡deas,  que  no  la  tienen  ni  en  las  acusaciones  ni  en  el 
dictamen  de  la  sección,  habré  de  apartarme  muchas  veces  del 
orden  en  que  en  él  se  encuentran  las  materias,  tratándolas 
según  el  que  mas  adecuado  parezca  para  darles  la  posible 
claridad,  protestando,  como  lo  bago,  que  si  en  aquellos  asun- 
tos en  que  se  interesa  la  responsabilidad  de  los  señores  mis 
compañeros,  que  me  viese  precisado  á  tocar  por  su  conexión 
con  otros  que  lo  son  de  la  mia,  cayese  en  alguna  equivoca- 
ción por  falta  de  datos,  que  solo  puede  tener  exactos  el  mi- 
nistro respectivo,  esto  no  deba  resultar  (?n  manera  alguna  en 
su  perjuicio,  pues  no  püdiendo  hablar  con  absoluta  seguridad 
sino  de  lo  que  ha  pasado  por  mi  mano,  debo  en  todo  lo  de- 
mas  dejar  á  salvo  los  derechos  ágenos,  bajo  cuya  protesto, 
paso  ya  á  ocuparme  de  contestar  á  los  cargos  según  el  plan 
que  acabo  de  exponer. 

El  piimero  que  se  me  hace  por  la  sección  del  gran  ju- 
rado, fundado  en  la  acusación  del  general  Alvarez,  es  „Haber 
„tenido  conocimiento  de  las  maniobras  con  que  el  secretario 
„de  la  guerra  sorprendió  al  esclarecido  general  D.  Vicente 
„Guerrero,  contratando  en  cincuenta  mil  pesos  su  aprehen- 
„sion  con  un  extrangero  (2).^'  El  señor  ex  ministro  de  justi- 
cia, á  quien  el  mismo  cargo  se  hizo,  contestó  á  él  con  la  his- 
toria del  hecho,  la  que  por  referirme  siempre  á  constancias 
que  obran  en  el   proceso  instructivo,  copio  á  la  letra:  es,  di- 


^1)  Proc.  fol.  233. — (2)  El  texto  de  los  cargos  se  copia  literalmente  del 
proceso,  suprimiendo  únicamente  los  adjetivos  que  no  hacen  á  la  cuestión, 
y  que  1%  sección  solo  puso  por  ofender  las  porsonii,s.  Proc.  fol.  S33. 
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jo,  la  siguiente:  „Qi]e  un  dii  manifestó  el  señor  minislro  de   Empínese  el 

„lu  guerra  al  señor  vice-pre-^idente  y  demus  ministros,  el  ofre-    Jo*5Íy^''¿2 

„ciiniento  que  le  hania  hecho   Piciiíuira  de  poner  su  buque  á    p^r  el  señor 

„di-posicion  del  gobierno,  extrayéndolo  de  los  del  servicio  de    ex  ministro 

„Acapulco;  pero  que  ponia  por  condición  el  que  se  lo  nidotn-    <ie  justicia. 

„nizara  del  perjuicio  grav(!  que  iba  á  reseniir,  así  porque  te* 

§nia  que  dejar  abandonados  los  t  feo  tos  descargados  en  aque- 

„lia  plaza,   como  porque   no  podria  recoger  el  djiiero  que  le 

^estaban   d-  hiendo  en  ella  y   en  otros  pueblos  de  aquí.   Que 

„el  sr.  ministro  de  la  guerra  le   admitió  el  ofrecimH-nto,  y  se 

„sujetó  á  la  condición  qut;  le  iba  anexa,  dando  por  razón  que 

„si  Picaluíia  cuinplia  su  palabra,  se   apresuraria  el  término  de 

„la  guerra,  pues  que   por  mar  podria  auxiliar  las  partidas  del 

„gobiern'>,  impedir  qne  la  revolución  cundiera  por  los  esta. 

„dos  de  Oijiíca  y  Jalisco,  y   hostilizar  la  plaza  de  Acapulco 

„en    comiiiuacion  con   las  tropas  de  tierra  del  gobierno,  lo 

„que  visto   por  los   disidentes,  los  hnria  amainar  y  entrar  en 

„algun  acomodimiento,  y  que  si  no  cumplia  la  palabra  el  di- 

„cho  extraii^ero,  nada  se  iba  á  perder  con  ofrecerle  dinero, 

(«supuesto  que  nada   pedia  adelantado.  Se  oyó  esta   relación 

„con  poco  aprecio  re .-! pecio  de  Picaluga,  principalmente  cuan- 

„do  se  maniíVstó  que  este  extranjero  no  era  de  buena  fe;  que 

„habia  algunos  datos  de  «¡ue   estaba  aqui  como  espía  de  los 

^de  Acaouico,   y  estaba  en   liquidación  de  cuentas  de  dcre- 

„clios.  Nada  se  dijo  en  contra  de  lo  tratado,  ni  se  volvió  ya 

„á  tratar  de  la  especie.  Que  cuando  se  vio  realizada  su  pa- 

„labra  con  la  enirejia  del    buque,  entonces  el  señor  ministro 

„de  guerra  pidió  dinero   para  cumplir  la  palabra  que  él  ha- 

„bia  empeñado,  y   estimándose  este  gasto  como  de  seguridad 

„pública,  dio  el    que  habla  (el  ex-ministro  de  justicia),  diez 

„y   seis  ó  diez  y  siete   mil   pesos  de  la   cantidad  que   le  está 

„asignada    al  ministerio  de  justicia  para  invertirla  en  este  ob- 

„jeto  (1)."  El  señor  ex  secretario  de  hacienda  confirmó  esta 

exposición  (2)    en  la   discusión  del  jurado,  expresando  en  su 

declaración   „que  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete   mil  pesos  '? 

„de  que  habla  el  exministro  de  justicia,  se  agregaron  treinta 

„y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  puestos  por  mí  á  disposición     t, 

„de!  señor  ex-min¡stro  de  guerra,  quien  habiendo  exigido  es*     -a  bií\   si 

„te  dinero  en  oro,  moneda  que  no  hay  en    la  tesorería  genei»!     obibatH  > 

„ral,  hizo  el  referido  señor  ex-ministro  de  hacienda  se  solici-i 

,, tasen  las  tres  mil  onzas  que  del  proceso  aparece  se   enlre- 


(1)    Proc.  fol.  61.--(2j  Id.  fol.  243. 
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„garon  al  general  Duran  en  la  misma  secretaría  de  hacien- 
,.da  para  con  lucir  á  Oujaca  (1)." 

La  sección  del  jurado  no  opone  á  este  relato  otra  cosa 
que  meras  inferoncias,  ni  ttinda  en  dato  alguno  el  concepto 
contrario  que  sostiene  (2),  que  es,  que  lo  contratado  con  Pi- 
caluíía,  fué  la  entrega  de  la  persona  del  Sr.  Guerrero.  A  fal- 
la, pues,  de  const-incias  positivas,  de  que  absolutamente  sd 
carece,  examinemos  las  razones  de  probabilidad  que  se  de- 
ducen de  los  documentos  reunidos  por  la  sección  misma, 
comenzan  lo  por  recordar  las  circunstancias  de  aquella  épo- 
ca. A  consecuencia  de  las  vicisitudes  de  la  guerra,  la  plaza 
de  Acapulro  cayó  en  manos  del  Sr.  Guerrero,  cuando  ha- 
biendo sido  batido  y  muerto  el  general  Armijo,  á  fines  de 
septiembre  de  1830  la  guarnición  se  vio  f»b!igada  á  capitu- 
lar. Desde  aquel  desgraciado  suceso,  el  gobierno  hizo  to- 
do esfuerzo  para  reunir  en  el  Sur  una  fuerza  consi- 
derable á  las  órdenes  del  general  Bravo,  con  el  obje- 
to de  operar  vigorosamente  en  el  pais  ocupado  por  el 
Sr.  Guerrero,  aprovechando  la  estación  favorable  en  aquel 
clima,  y  para  cooperar  por  mar  á  estos  movimientos, 
se  puso  en  estado  de  servicio  el  ber^íantin  de  guerra  Mo- 
relos,  que  se  hallaba  desarmado  en  el  apostadero  de  S.  Blas, 
pues  aunque  era  de  poco  provecho  y  exigia  para  habilitarse 
no  pequeño  gasto,  en  él  consistian  todas  las  fuerzas  marítimas 
ílisponibies  de  la  república  en  el  mar  del  Sur.  Foreste  misma 
tiempo  se  hallaba  en  Acapulco  un  barco  extrangero  de  mucliEt 
mayor  fuerza  y  utilidad  (¡ue  el  Moreios,  que  era  el  ber,7antia 
Colomho^  cuyo  capitán  D.  Francisco  Picaluga  parece  habia  su- 
bido á  Méjico  por  mtereses  de  su  comorcio  (3),  En  su  ausen- 
cia, el  Sr.  Guerrero  ó  sus  agentes  disponían  de  este  buque 
para  hoslili/ar  al  gobierno,  y  esto  lo  prueba  la  orden  de  aquel 
general  fecha  13  de  noviembre  de  1830  dada  al  piloto,  para 
que  en  la  lancha  grande  condujese  al  puerto  de  la  Palizada 
al  teniente  coronel  D.  Luis  Polanco,  que  iba  con  comisión 
para  pr(>pagar  la  revoluciou  en  la  costa  Chica,  no  dejándo- 
le lugar  ninguno  para  resistirse,  pues  la  citada  orden  conclu- 
ye con  estas  terminantes  palabras:  „Esperando  me  avise  es- 
otar  ya  lista  la  expresada  lancha  (4).''  Este  desembarco  en 
la  Palizada,  creo  recordar,  dio  motivo  á  un  oficio  que  se  me 
pasó  por  el  ministf  rio  de  la  guerra,  para  que  se  reclamare 
Tal  acto  de   hostilidad  al  cónsul  de  la  nación  á  que  el   buque 


(1)  .  Procos,  fol.  57  y  53.— (2)  Fol.   233  y  239. -(3)  Id.  fü!.  95.— (4) 
Id.  fol.  115.  .  -        - 
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pertf'necia:  el  oficio  debe  estar,  si  en  efecto  se  pasó,  en  la  se- 
creta. í:i  (jue  fué  á  nal  cargo,  así  como  la  minuta  de  mi  con- 
testación, que  no  habrá  sido  otra,  sino  qtie  no  habia  cónsul 
sardo  en  la  República,  y  aun  cuando  lo  hubiese,  nada  habria 
podido  hacer  en  el  caso,  pues  antes  bien,  él  mismo  habria 
tenido  que  r(;rlamar  la  violencia  que  se  ejercia  con  los  súb- 
itos de  su  nacKin  (I).  No  es  este  hecho  solo  el  que  de- 
muestra el  uso  que  se  hacia  del  barco  de  Picaluga  para  sus- 
tentar la  guerra:  en  el  acto  niisnio  do  la  aprensión  del  Sr. 
Guerrero  dicho  buque  iba  eml)ari/ado  por  su  orden  para  ven- 
der unos  efectos  de  vecinos  de  Acapulco  que  mandó  confis- 
car, con  el  fin  de  proveer  con  su  producto  la  plaza  de  los  ví- 
veres de  que  carecía,  estando  á  punto  de  ser  asediada  por 
las  tropas  del  gobierno,  que  acababan  de  obtener  un  triunfo 
decisivo  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1831,  como  resul- 
ta no  solo  de  la  declaración  de  Picaluga  ("2),  sino  también  de 
las  de  D.  Manuel  Primo  Tapia  (3)  y  del  mismo  Sr.  Guerre- 
ro (4),  y  todavía  mas  de  la  orden  del  propio  general  fecha 
en  Texca  á  11  de  enero  de  1831,  en  que  previene  a  Picalu- 
ga „ponga  listo  inmediatamente  su  buque  para  marchar  al 
„puerto  que  le  itidicará,  encargándole  evite  cualquiera  excu- 
,,sa,  pues  por  racional  (]ue  sea  no  puede  toniarla  en  consi- 
„deracion  (5)."  ¿Qué  tiene,  pues,  de  inverosímd  que  el  ex- 
ministro de  guerra,  no  pudiendo  prometerse  un  éxito  feliz  de 
las  operaciones  sobre  una  plaza  que  habia  de  ser  el  «entro 
y  principal  apoyo  de  todas  las  de  la  campaña,  mientras  es» 
tuviese  en  aquel  puerto  el  buque  de  Picaluga.  pues  eran  tan 
notorias  las  ventajas  que  di;  él  sacaban  los  contrarios,  trata- 
se de  quitarles  este  poderoso  recurso,  y  que  Picaluga  apro- 
vechase la  ocasión  para  reembolsarse,  acaso  con  ventajas, 
de  sus  intereses  que  habian  sido  no  solo  embargados  por  los 
agentes  del  Sr.  Guerrero,  sino  comenzados  á  dilapidar  (6), 
y  de  que  no  se  le  dejó  por  el  mismo  Sr.  en  libertad  de  dis- 
poner hasta  el  12  de  enero  de  1831  (7),  esto  es,  después  de 
su  regreso  á  Acapulco,  y  con  mucha  posterioridad  á  la  fe- 
cha en  que  {Juede  suponerse  que  su  convenio  con  el  citado 
ex-ministro  tuvo  efecto/'  Si  se  pretende  que  la  suma  ofreci- 
da á  Picaluga  en  compensación  de  los  intereses  que  dejaba 
abandonados,  era  excesiva,  claro  es  que  en  Ihs  circunstancias 
que  van  expuestas,  el  ex-ministro  de  Guerra  no  habia  de  exi- 


(1)     Véase  la  nota  núm.  6.— (2)  Pioc.  fol.    95.— (3)  Fol.  108  y  109 

(4)  Fol.  102,  146,  y  mas  terminante  154.— (5)  Fol.  114.— (6)  l'roc.  fol.  95. 
—(7)  Fol.  114. 
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gir  para  regularla  el  balance  de  las  existencias,  sino  que  ten- 
dría mas  bien  á  la  vi^ta  la  ventaja,  no  solo  directa  de  los 
servicios  que  el  berganfin  Coloinbo  prestase,  sino  también, 
y  acaso  principalmente,  la  indn-ecta  de  sacarlo  de  manos  de 
los  disidentes,  que  era  lo  que  importaba  pi.a  privarlos  de^ 
lo>  recursos  que  él  les  pioporcicnaba,  y  para  que  pudiendo 
f>!)rar  sin  obstáculo  las  cortas  fuerzas  maiitimas  de  la  Repíi 
biica,  se  sacase  de  las  f>peraciones  de  las  de  tierra  todu  el 
resultado  que  se  deseaba. 
Tniébase  ^^'^-  i'^  *1''*^  ^"  ^^^^   punto  toda  la  probabilidad  se  halle 

qaela  apro-  en  favor  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  ex  ministro  de  justicia, 
hension  dtl  quiero  dar  mas  fuetzi  á  las  razones  contrarias,  y  poniéndo- 
ro  fiie"c"sá  "^^  P'^'  ""  momento  de  parte  de  los  acusadores,  arguyo  con 
inopinada, y  el  hecho  de  haber  sido  conducido  el  Sr.  Guerrero  en  el  bu- 
piíra  la  cual  que  de  Picaluga  y  entregado  en  Hualulco  á  las  tropas  que 
liada    esta,    j^m  gg  hallaban  por  orden  del  gobierno.     En  contestación   á 

ua  djspuoslo  'II  I  1 

por  el  go.  ^ste  argumento,  veremos  ahora  que  basta  solamente  atender 
bicrno.  á  las  fechas  de  los  sucesos,  oara  que  se  desvanezca  toda  apa- 

riencia de  que  el  gobierno  estuviese  de  acuerdo  con  Picalu- 
ga  para  el  lin  supuesto,  y  si  se  examinan  con  imparcialidad 
los  documentos  que  la  sección  ha  reunido  y  se  hallan  en  el 
proceso,  concernientes  á  la  prisión  del  mencionado  general, 
se  verá  claramente  por  eiios  que  esta  fué  cosa  imprevista 
que  sorprendió  al  mismo  gobierno  y  á  todos  sus  agentes,  y 
para  la  cual  nada  estaba  ílispuesto.  Y  en  cuanto  á  lo  prime- 
ro debe  notarse  desde  luego,  que  Picaluga  no  pudo  salir  de 
Méjico  para  Acapulco  sino  estando  muy  adelantado  diciem- 
bre de  1830,  porque  el  desembarco  de  Polanco  en  la  Paliza- 
da, hecho  en  la  lancha  de  su  berganiin  fué  á  mediados  de 
nf»viembre  y  cuando  se  supo  en  la  capital,  con  la  que  habia 
escasa  comunicación  de  acjuel  punto  (i),  él  se  hallaba  en  ella, 
y  sin  duda  entonces  ni  aun  habia  hablado  todavia  con  el  ex- 
rninistro  de  guerra,  pues  hemos  visto  que  este  pedia  se  re- 
clamase aquel  lipcho  al  cónsul  de  la  nación  á  que  el  buque 
jíertenecia.  El  Sr.  Guerrero  desde  principios  de  dicho  di- 
ciembre habia  salido  de  Acapulco  y  se  habia  puesto  al  fren- 
te de  la  reunión  muy  considerable  de  fuerzas  que  hizo,  cuyo 
cuartel  general  tenia  en  Texca,  según  se  ve  por  su  proclama 
fecha  en  aquel  punto  el  12  (iel  mismo  mes,  que  obra  en  el 
proceso  ("i),  desde  donde  marchó  en  seguida  sobre  Chupan- 
cingo,  y  el  gobierno,  que  estaba  impuesto  exactamente  de 
estos  njovimientos,   no  es  de  ninguna  manera  probable  que 

(1)     Proc.  íol.  95— (,2)  Tol.  135. 


hiciese  nñ  convenio  con  Picaltiga  que  no  podia  lener  efecto 
pues  para  ello  era  precisa  la  residencia  del  Sr.  Guerrero  en 
el  referido  Acapulco,  en  donde  el  ^(ibierno  sabia  positiva- 
mente que  no  estaba,  no  (lebiendo  tampoco  esperar  qup  re- 
gresase allí,  pues  si  en  el  esfuerzo  extraordinario  que  entón* 
ees  hacia  con  todos  sus  recursos  para  atacar  al  general  Bra- 
i^t),  la  suerte  le  era  favorable,  no  tenia  para  que  volver  á 
aquel  puerto,  y  si  le  era  adversa,  no  era  de  cner  pen>-ase  en 
ir  á  encerrarse  en  una  fortaleza,  que  necesariamente  h  tbia  de 
ser  asediada  por  las  tropas  del  gobii  rno,  e.\ [poniéndose  á  to- 
dos los  accidentes  dudosos  del  sitio,  cuando  t^nla  á  su  dispo- 
sición la  sierra  y  toda  la  costa  grande,  que  le  ofrecían  ucu- 
cha mas  seguridad  para  su  persona,  y  en  donde  habia  perma- 
necido durante  casi  toda  la  guerra,  como  lo  prueban  sus  pro- 
pias declaraciones  (1);  pues  siempre  parece  habia  evitado  re- 
sidir en  puntos  frecuentados,  y  en  especial  en  el  mismo  Aca- 
pulco, acaso  porque  sabia  que  sus  habitantrs  no  le  er;m  en 
general  favorables,  y  por  esto  no  se  retiró  á  a(]Uflla  ( iudad 
cuando  el  año  anterior  fueron  batidas  sus  tropas  en  la  acción 
<Ie  Venta  Vieja.  No  es  pues  verosímil  que  so  tomaran  por 
el  gobierno  medidas  que  no  podian  tener  efecto  sino  en  un 
caso  que  todo  debía  hacer  juzgar  tan  remoto. 

Examínense  ahora  los  documentos  conrernien»rs  ;1  la  pri- 
sión del  Sr.  Guerrero,  que  se  hallan  todos  en  los  apéndices  al 
proceso  instructivo,  y  no  dudo  que  los  lectores  inparciales  sa- 
carán de  ellos  las  mismas  consecuencias  (|U<  yo,  que  no  tenia 
en  el  particular  antecedentes  ningunos,  put  s  no  siendo  negocio 
tocante  á  mi  ministerio,  no  habia  tenido  ocasión  de  imponer- 
me nunca  de  dichos  documentos,  que  he  leido  p«r  la  [)rm'»era 
vez  cuando  con  motivo  do  formar  este  escrito,  los  he  visto  en 
el  proceso,  y  esta  misma  circunstancia  me  persuade  que  todo 
el  que  los  medite  sin  preocupación,  se  convencerá  de  que  la 
llegada  del  Sr.  Guerrero  á  Huatulco,  no  solo  sorprendió,  sino 
que  puso  en  confusión  á  todos  los  gefes  inditares  del  estado 
de  Oajaca,  quienes  se  hallaron  con  una  cosa  inesperada,  y  so- 
bre la  que  no  se  les  habia  hecho  prevención  alguna.  Lo  mis- 
mo se  reconoce  en  las  providencias  del  gobierno,  que  todas 
se  tomaron  precipitadamente,  teniendo  con  ellas  que  descon- 
certar otras  combinaciones  muy  diversas  que  estaban  en  ac- 
tual acción.  El  oficial  destacado  en  Huatulco,  cuyas  instruc- 
ciones que  él  mismo  presentó  á  la  sección,  solo  tratan  de  re- 
cibir á  Picaluga  y  su  buque  C2),  tenia  íí  sus  órdenes  una  corta 

(1)  Proc.  fol.  144  á  117.>-(2}  Id.  M.  20. 
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partida  bastante  para  aquel  objeto,  pero  insuficiente  para  la 
seguridad  de  un  preso  de  tanta  importancia.  f]l  teniente  co- 
ronel García  Conde,  que  se  hallaba  accidentalmente  de  co- 
man;íante  general,  se  muestra  en  todo  vacilante  é  incierto,  y 
explicando  al  ex— uiinislro  de  guerra  los  motivos  de  temor  que 
lo  rodeaban,  con  fecha  2-3  de  em-ro  de  1831  le  dice  estas  ter- 
minantes palabras:  „Enti(.'ndo  que  hay  necesidad  de  que  cuaiH 
„to  el  gobierno  acuerde  sea  viol.nto,  para  que  pueda  dispo- 
„nerse  de  Guerrero  y  sus  compañero»  (i);"  por  las  cuales  se 
ve  indudablemente  que  el  gobierno  nada  hahia  acordado,  y 
para  que  no  se  dude  de  la  sinceridad  con  que  habla  García 
Conde,  este  oficio  tiene  la  nota  de  reservatnsimo,  explicándo- 
se en  él  con  la  franqueza  que  inspira  este  carácter:  en  el  mis- 
mo, y  á  consecuencia  todo  de  las  dudas  en  que  se  hallaba  y 
de  los  peligros  que  temia,  haciendo  mover  á  los  presos  del 
puerto  de  su  arribo  hacia  el  interior,  sigue  diciendo  que  di- 
chos prí^sos:  „Deben  ser  enterrados  en  Huatulco,  ó  reenjbarca* 
„dos  en  el  mismo  buque  para  otro  destino  (2);"  expresiones 
que  confirman  la  vacilación  en  que  estaba  por  falta  de  pre- 
vencionps,  pero  que  la  sección  did  gran  jurado,  obrando  con 
escandalosa  mala  fe,  trunca  para  hacerles  decir  !o  contrario 
de  lo  que  textualmente  significan,  pues  copiando  solo  el  pri- 
mer extremo  de  esta  disyuntiva,  asienta:  „Que  los  agentes  del 
ex-ministro  de  guerra  tuvieron  el  arrojo  de  decir  que  los  pri- 
„sioneros  debian  ser  eiíterrados  en  Huatulco  (3)."  Todavía 
se  manifiesta  mas  claro  la  incertidumbre  con  que  García  Con- 
de procedía,  por  las  medidas  que  tomó  cuando  el  comandan- 
te del  destacamento  de  Huatulco,  vencidos  los  obstáculos  que 
se  le  hablan  ofrer-ido  (4),  pudo  por  fin  emprender  la  marcha 
con  los  presos  hacia  Oajaca:  ya  mandaba  destacamentos  al 
camino  para  asegurar  su  conducción  (5);  ya  recelaba  en  la 
capital,  que  quedaba  con  poca  guarnición,  las  inquietudes  que 
la  curiosidad  pudiera  producir  (6);  ya  dis¡)onia  que  los  presos 
se  detuvieran  en  un  punto  (7),  ya  en  otro  (8);  ya  consultaba 
con  el  gobernador  del  estado  (9);  ya  repetía  avisos  al  minis- 
tro de  la  guerra.  El  comandante  general,  coronel  Ramírez 
y  Sesma,  se  hallaba  con  casi  todas  las  fuerzas  que  tenia  dis- 
ponibles en  operaciones  de  guerra  en  la  Mixteca,  es  decir,  en 
el  extremo  del  estado  mas  distante  de  Huatulco,  y  allí  es  don- 
.    ,^  de  recibe  órdenes  del  gobierno,  mandadas  por  duplicado  por 

jjexíraordmario  violento  para  trasladarse  ala  capital,  y  para  na- 


■1»9     -.1: 


(1)  Proc.fol.  83  repetido  fol.  173.— (2i  En  los  mismos  folios.— (3)  Id.  fol. 
235.-^4)  Id.  fol.  78.— (5)  Id.  fol.  78.— (6)  Id.  fol.  tí5.— (7)  Id.  f«l.  81.— 
(8)  Id.  fol.  85.— (9)  Id. 


Í9 

cerlo  con  brevedad,  esto  es,  en  ocho  dias,  tiene  que  ir  matan- 
do los  caballos  de   la  tropa  (1),  y  entre  tanto  el  gobierno  no 
manifestaba  menos  sorpresa  que  sus  subalternos,  y  tanta,  que 
desde  luego  tiene  que  ocultar  la  noticia  por  tresó  cuairodias, 
que  fué  todo  el  tiempo  que  permitió  la  llegada  del  próxuno 
correo  de  Oajaca,  por  el  cual  debia  haterse  púolica,  para  to- 
Éiar  en  este  intermedio  aL^unas  pro\idencias,  y  estas  son  de 
tal  naturaleza,  que  ellas  solas  prueban  que  un  acontecimien- 
to, para  él  inopinado,  habia  venido  ¡t  alterar  todas  sus  anterio- 
res dispo«iic-iones,  y  que  nada,  abíohit amenté  ní7(/a, estaba  pre- 
venido con  relación  (\  aquel.     El  gt-neral  Alvarez  habría  po- 
dido con  una  manha  rápida  por  la  Costa  Chica  salvar  á  los 
presos,  y  para  ello  podia  reunir  todavía,  según  las  declaracio- 
nes de  estos  que  obran  en  el  proceso,  mas  de  IGOO  hombres: 
así  lo  temia  García  Conde  rn  su  oficio  reservariísimo  ya  cita- 
do de  23  de  enero  y  el  gobierno  que  hubiera  debiilo  preveer- 
k)  no  habia  tomado  providencia  alguna  para  impedirlo,  ocur- 
riendo después  de  saber  la  prisión  del  Sr.  Guerrero  al  tardío 
remedio  de  hacer  la  prevención  al  general  Bravo  con  fecha 
27  de  enero:  ,,1'ara  que  por  duplicado  y  aun  triplicailo  dé  las 
„órdenes  convenientes  al  tercer  gcfe  Villareal,  para  que  re- 
„concentrando  sus  fuerzas,  se  sitúe  en  el  punto  que  estime  mas 
„á  propósito  para  impedir  el  movimiento  de  Alvarez  (2)."  Las 
tropas  que  estaban  en  la  Mixteca,  y  que  eran,  como  se  ha  di- 
cho, casi  todas  las  disponibles  del  estado  de  Oajaca,  reciben 
orden  de  marchar  á  la  capital  de  este  con  Ramuez  Sesma,  y 
se  previene  en  la  ya  citada  ai  general  Bravo,  cubra  los  puntos 
que  abandona  Bamirez,  y  cuya  f;acificacion  aun  se  ignoraba, 
pues  solo  se  da  por  supuesta,  entorpeciendo  con  esta  opera- 
ción las  que  se  estaban  ejecutando  en  el  Sur.     Igual  impre- 
visión se  advierte  en  cuanto  a  las  órdenes  relativas  á  la  perso- 
na del  principal  preso:  el  ex-ministro  de  guerra  las  comuni- 
ca unas  veces  para  que  sea  conducido  á  un  punto  que  no  de- 
termina, y  que  solo  recomienda  sea:  „En  el  que  tenga  menos 
„partidarios  y  donde  se  considere  mas  seguro  y  distante  de  las 
„gavillas  que  puedan  iutentar  libertarlo  (3);"  otras  previenen 
que  este  punto  sea  el  pueblo  de  Ocotlan  (4):  ahora  comisio- 
na al  general  Duran  [)ara  que  se  encargue  de  su  custodia  (5) 
y  lo  conduzca  á  Pcrote  (tJ),  y  en  seguida  esta  determinación 
queda  sin  efecto  por  otra  contraria.     Yo  pregunto  á  todo  el     Conclusión 
que  no  quiera  dejarse  llevar  por  preocupaciones,  ¿cabe  en  la    de  esta  ma. 


tena. 


^-  '(1)  Proo.  fol.  IPS.— (9)  1(1.  ful.  187.— (3)  Id.  fol.  178.— (4)  Id.  fol.  88. 
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imaginación  que  el  gobierno  á  quien  se  atribuye  un  golpe  tan 
calculado  y  certero,  hubiese  sido  tan  extrañaniente  inadverti- 
do en  tomar  medidas  para  asegurar  su  efecto?  iSi  hubiera  si- 
quiera tenido  probabilidad  de  tal  acontecimiento,  ¿habria  de- 
jado enteramente  al  acaso  la  conducta  f|ue  habían  de  obser- 
var en  él  sus  subdternos'f  ¿Habría  formado  un  pian  de  ope- 
raciones que  hubiese  de  tener  en  breve  que  alterar  por  estd 
inciítente,  si  hubiera  podido  en  alguna  manera  contar  con  él? 
¿Habría  alejado  las  tropas  de  los  puntos  que  mas  le  interesa- 
ba custodiar?  Parece  que  no,  y  todo  este  cuerpo  de  eviden- 
cia, todos  estos  hechos  constantes  en  el  proceso,  corroborando 
fuertísimamente  el  relato  del  señor  ex-ministro  de  justicia, 
demuestran  oue  fuesen  cuales  fuesen  los  motivos  que  induje- 
ron á  Picaluga  á  obar  en  el  mo  io  que  obró,  la  aprehensión 
del  Sr.  Guerrero  fué  para  el  gobiernu  un  suceso  inesperado. 
Para  responder  á  estos  argumentos  fundados  en  razones,  to» 
das  congruentes,  todas  sacadas  de  los  documentos  que  obran 
en  el  proceso,  era  menester  que  la  sección  piesentase  datos 
positivos  en  que  fundar  un  concepto  contrario,  pues  decir  que 
no  le  parece  porque  no  le  parece,  no  es  cosa  admisible  en 
materia  ton  grave,  en  que  se  requieren  pruebas  de  un  or- 
den jurídico,  únicas  que  pueden  admitirse  en  un  tribunal  im- 
parcial. 
Único  cargo  En  el  cargo  de  que  se  trata,  verdaderamente  el  único 

quesobrees.    que  pudiera  en  particular  hacérseme,  seria  por  la  -suma  pues- 

te  punto  po.    ^^  ^  disposición  del  señor  ex-ministro  de  guerra,  en  cuenta 
dría  hacerse      ,  '  /       i         •    ■  l 

al  autor.         «6  gastos  secretos  de  la  secretaria  de  mi  despacho,  según  ex- 
puso el  señor  ex-ministro  de  hacienda,  y  así  lo  reconoció  en 
la  discusión  del  jurado  el  Sr.  diputado  Ramírez  (1).  A  lo  mis- 
mo parece  contraerse  el  art  7."  de  la  acusación  del  Sr.  Barra- 
Eesponde  á    §^"'  y  P^"^^  contestar  no  necesito  mas  que  exponer  cuál  es  la 
él.  responsabilidad  d*^!  ministro  acerca  de  los  mencionados  gastos, 

y  cuál  el  modo  que  se  ha  observado  de  hacer  uso  de  este  fon- 
do, concretándome  por  ahora  á  lo  que  tiene  relación  con  el 
cargo  actual,  pues  cuando  haya  de  tratar  de  otros  será  pre- 
ciso volverme  á  ocupar  con  mas  extensión  de  esta  materia. 
Según  lo  designa  el  nombre  mismo  de  gastos  secretos,  el  mi- 
nistro no  está  obligado  á  dar  cuenta  de  ellos,  y  su  responsa- 
bilidad se  limita  á  no  exceder  la  suma  de  cien  mil  pesos  se- 
ñalada anualmente  en  el  presupuesto,  por  lo  que  la  pregunta 
enfática  del  Sr.  Barragan:  „¿En  qué  se  invertían  las  sumas 
„enormes  destinadas  á  los  gastos  secretos  (2)?"  es  por  lo  mé- 


(1)  Proc.  fgl.  250.— (2)  Id.  fol.  5. 


21 

nos  indiscreta,  ya  que  no  se  le  llame  impertinente,  así  como 
la  idea  que  da  de  la  enormidad  de  esas  sumas,  veremos  en  su 
lui;ar  ser  del  lodo  infundada.  En  aqnel  tirmpo  no  estaban 
señalados  gastos  de  esta  especie  mas  que  al  mini;'terio  de  re- 
laciones, pero  como  en  los  otros  excepto  el  d»-  hacienda,  ocut' 
ria  con  frecuencia  la  necesidad  de  eroíx  trlds.  se  les  proveia 
|bor  el  do  mi  cargo,  poniendo  yo  á  (fisposicioii  de  los  srfiores 
ministros  las  cantidades  que  pedían,  sin  intervenir  para  nuda  en 
su  inversión,  que  en  los  mas  do  los  casos  ignoraba,  y  e«t<'  á  cau- 
sa de  las  frecuentes  turbaciones  politieas,  sucedía  mas  á  menu- 
do con  respecto  á  la  .ecretaria  de  guerra,  á  la  que  por  t.d  >■  o- 
tivo  tengo  entendido  habérsele  hecho,  después  de  mi  salida 
del  ministerio,  alguna  asignación  con  aquel  objeto.  J^a  cuen- 
ta detallada  de  los  libramientos  girados  sobre  ese  fondo,  que 
presenlaron  los  señores  ministros  de  la  tesoiería  y  que  se  ha- 
lla en  el  proceso,  fols.  47  á  51,  comprueba  todf»  egto,  pues 
en  ella  se  ven  porción  de  partidas  mandadas  entregar  al  ha- 
bilitado de  la  secretaría  de  justicia,  al  señor  ministro  de  guer- 
ra y  á  varios  individuos  á  quienes  el  mismo  disponia  se  exhi- 
biesen. INIuchas  veces  la  prevención  [)ara  la  entrega  del  di- 
nero se  comunicaba  al  señor  ministro  de  hacienda,  quien  li- 
brándolo de-pues  á  la  tesorería,  según  la  posibilidad  que  en 
ella  hahia  para  el  p^go,  lo  entregaba  diree.tamonteá  quien  de- 
bía percibirlo,  y  por  e  to  se  ve  en  el  resumen  de  la  cuenta  de 
que  se  ha  hablado  que  mas  de  la  mitad  del  total  librado  du- 
rante la  administración  del  .Sr.  Bistamante,  fué  pagado  por 
órdenes  fie  la  secretaría  de  hacieniJa,  siendo  por  tanto  falco 
lo  que  el  Sr  Ramirez  dijo  en  la  discusión  del  jinado,  que  „En 
„la  mencionada  cuenta  no  constaba  se  hubiese  pagado  ni  un 
„octavo  por  orden  de  aquella  secretaría  (I)."  Puntualmente 
por  ella  se  pago  la  suma  puesta  por  f)ií  á  disposición  del  se- 
ñor ministro  de  guer.  a  de  que  ahora  se  trata,  la  que  ?e  exhi- 
bió en  la  tesorería,  no  por  orden  mía,  sino  del  fninisterio  de 
hacienda,  como  consta  expresamente  en  la  partida  de  31.590 
ps.  fol.  49  del  proceso;  y  de  ahí  viene  que,  como  declaró  D. 
Francisco  Carvajal,  escribiente  de  mi  secretaría,  „Esa  suma  no 
entró  en  ella  como  sucedía  con  las  demás  cantidades  ('2),"  sino 
que  percibida  por  el  oficial  mayor,  a  cuya  orden  fué  librada  por 
el  señor  ministro  de  hacienda,  se  entregó  en  seguida  por  aquel 
á  quien  dispuso  el  de  guerra.  No  será  fácil  concebir  en  vir- 
tud de  lo  expuesto  cómo  pueda  yo  ser  responsable  en  este 
punto:  como  ministro,  cierto  no,  pues  mi  responsabilidad  con 


a)  Troc.  fol.  250.— (2)  Id.  fol.  44. 
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esa  investidura  únicanjente  consiste  en  no  exceder  la  suma 
del  presupu»íá(o,  y  esta,  como  á  su  tiempo  veremos,  no  solo 
no  se  excedió,  pero  ni  con  mucliose  llegó  á  ella.  Como  par- 
ticular, tampoco,  pues  aun  cuando  se  diese  toda  la  latitud  qu8 
en  esta  causa  se  pretende  á  la  distinción  un  poco  abstracta 
entre  el  funcionario  público  y  el  individuo  privado  que  abu.-a 
de  aquel  carácter,  distinción  difícil  de  reducirse  á  la  práctica 
de  los  tribunales,  y  que  aplicada  por  el  espíritu  de  partido 
acabará  por  destruir  el  principio  de  la  responsabilidad  tal  co' 
mo  la  constitución  lo  establece,  haciendo  de  ella  un  asunto 
puramente  arbitrario,  aun  en  ese  supuesto,  repilo,  seria  la  in- 
justicia mas  chocante  el  que  á  mí  se  me  condenase,  habiendo 
el  jurado  absuelto  muy  justamente  al  señor  secretario  de  ha- 
cienda, que  en  acordar  este  negocio  tuvo  la  misma  parte  que 
yo,  y  en  su  ejecución  tanta  mas,  cuanto  que  por  su  orden  se 
pagó  el  dinero  en  la  tesorería,  por  su  mano  se  redujo  á  oro  y 
entreíró  á  quien  lo  había  de  conducir,  como  todo  consta  en  el 
proceso  (1):  con  lo  que  la  igualdad  snte  la  Iry  quedaría  redu- 
cida á  una  pura  quimera,  pues  que  en  la  práctica  se  veria  una 
escandalosa  acepción  de  personas. 

Tal  es  en  mi  concepto  la  fuerza  de  estas  razones,  que  un 
jurado  menos  parcial  ó  mejor  informado  no  habria  nunca  de- 
clarado haber  lugar  á  formación  de  causa  contra  mí  sobre  se- 
mejante cargo.  Veremos  ahora  que  no  son  menos  terminan- 
tes las  que  obran  en  mi  favor  con  respecto  al  segundo  que  la 
sección  me  hace:  es  el  siguiente:  „Haber  visito,  sin  hacer  re- 
„clamo  alguno,  holladas  abiertamente  las  garantías  legales  que 
„con  tanta  razón  confiere  la  rarta  federal  al  primer  funciona- 
„rio  de  la  república,  sin  qüc  pueda  evadirse  á  pretexto  de  que 
„el  desventurado  Sr.  Guerrero  subiese  al  poder  público  por 
„la  revolución  de  dici^^mbre  de  1828,  pues  que  en  los  intere- 
„ses  de  la  administración  entronizada  per  el  grito  tumultuoso 
„de  Jalapa,  estuvo  siempre  confesar  la  legitimidad  del  gobier- 
„no  del  Sr.  Guerrero  para  poder  legalizar  la  suya  y  entronizar 
„sus  corifeos  (2):  tampoco  [)uede  excusarse  con  que  dicho  Sr. 
«Guerrero  estaba  comprendido  en  la  bárbara  y  homicida  ley 
„de  27  de  septiembre  de  1823,  cuando  tenia  el  ejemplar 
„no  muv  remoto  de  que  en  ella  no  se  comprendió  el  general 
,, Bravo,  que  se  rebeló  contra  un  gobierno  á  todas  luces  cons- 
„titucional  (.3)." 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  copiado   literalmente 
del  dictamen  de  la    sección,  este  cargo  supone  un  delito  de 


(1)  Proc.  fols.  22  y  53.— íí;  Id.  fol.  233.— (3)  Id.  fol?.  233  y  234. 
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omisión,  y  por  lo  mismo,  para  que  fuese  fundado,  era  me-    do  cargo.  El 

nester  que    la   sección   probase  unte   todas  cosíhs  estos  dos    p^'^''"^  "o 

'  .    ,  .      '  11  III-  tuvo     parte 

puntos  esenciales:  primero,  que  el  {íobierno  estaba   obliga-    algunaenla 

do  á  hacer  el  reclamo  de  que  habla:  segundo,  que  exis-  formación 
litando  ese  deber  de  su  parle,  el  reclamo  d(íbia  haci  rse  por  do  la  causa 
mí  en  virtud  de  las  atribuciones  de  mi  empleo.  Era  tan  ne-  terven'ir  eñ 
pesarlo  partir  de  estos  prmcipjos,  que  no  se  les  oculto  á  ella. 
los  acusadores  Alvarez  y  Barraf^an;  y  así  es  tpte  el  prime- 
ro hace  recaer  la  acusación  en  este  particular  contra  el 
fiscal  y  consejo  de  guerra  que  juzííó  al  Sr.  Guerrero  (1), 
y  el  segundo  solo  acu-a  al  gobierno  ,,de  hab.-r  permitido 
la  ejecución"  (art.  1."  de  su  acusación);  pero  la  sección, 
que  como  hemos  visto  refiriendo  sus  procedimientos  en  la 
instrucción  del  proceso,  estuvo  muy  lejos  de  sujetarse  á  lo 
que  resultaba  de  las  acusaciones  presentadas  contra  los  ex- 
ministros,  y  mas  lejos  «^un  de  reducirse  á  las  funciones  que 
le  í-ompetian,  dio  gratuita  é  infundadamente  mayor  exten- 
sión al  cargo  de  que  se  trata,  ya  (jue  no  pudo  á  pesar  de 
sus  multiplicados  esfuerzos,  eni-.ontrar  intervención  alguna 
del  gobierno  en  la  formación  de  la  causa.  Los  enemigos 
de  los  ex  ministros,  al  mismo  tiempo  que  tenian  decidido 
hacer  sentenciar  á  estos  por  jueces  elegidos  al  efecto  por 
ellos  mismos,  querían  hallar  en  los  acusados  el  crimen  que 
estaban  resuellos  á  cometer,  y  se  lenian  por  tan  seguros 
de  esto,  que  en  el  interrogatorio  hecho  por  la  sección  al 
coronel  Ramirez  Sesma,  no  se  le  pregunta  si  habia  reci- 
bido ordenes  del  ministerio  para  la  formación  di-'  la  causa 
y  para  el  nombrainiento  de  los  vocales  que  habian  de  com- 
poner el  consejo  de  guerra,  sino  que  se  le  piden  positiva- 
mente estas  órdenes  (2):  Id  contestación  de  aquel  gefe  aleja 
toda  idea  de  tal  intervención  del  gobierno:  „Por  lo  que  res- 
„pecta,  dice,  á  nombramiento  de  vocales,  ningunas  órde- 
„nes  recibió,  ni  hubiera  admitido  pues  en  el  asunto,  como 
„que  era  de  su  responsabilidad,  no  *;olo  no  quiso  que  hubie- 
„se  elección,  sino  que  dió  órd'^n  para  que  fuesen  vocales 
«todos  los  capitanes  hábiles  que  habia  en  la  [)lazn,  por  cu- 
„ya  razón  el  concejo  fué  compuesto  de  once  vocales,  á  pe- 
„sar  de  no  ser  lo  común  (3)."  Con  no  menor  empeño  procu- 
ró ave!Íguar.  la  sección  si  se  habían  dado  ordenen  reserva- 
das por  el  gobierno:  „Para  hacer  fusilar  al  Sr.  Guerrero  y 
,,para  proceder  á  juzgarlo  según  la   Ity  de  27  de  septiem- 

(1)  Proc.  fol.    2 — fS)   Id.   fol.    9   al    principio  de    la    declaración  de 
Ramirez  Sesma.— (3)  Id.   fol.  9. 


„bre  de  1823,  y'  Wóértnfofmé  5  Ins  ÍJf-mulásí  préácrítá'á"Ph>' 
„la  constitución  federal  y  reglamento  interior  de  las  cánia- 
„ras  en  c¡iso  de  que  se  juzgue  al  presidente  de  la  repúbli- 
„ca  (1)."  El  teniente  coronal  Garcia  Cotsde  que  funciona- 
ba de  comandante  general  cuando  la  causa  tuvo  principio 
en  Huatulco,  declaró:  „No  haber  recibido  órdenes  n^serva- 
„das  del  miniííterio  con  relación  á  loque  se  le  pregunta  (2):^ 
y  en  cuanto  á  las  preeniinencias  del  empleo  de  presiden- 
te, dice,  se  consideraba  privttdo  de  ellas  al  Sr.  Guerrero 
por  el  art.  108  de  la  constitución,  el  cual  establece  que 
„Dentro  de  un  año  contado  desde  el  día  en  que  el  presi- 
,.dente  cesare  en  sus  funciones,  tampoco  podrá  ser  acusa- 
„d()  sino  ante  alguna  de  las  cámaras  por  los  delitos  de  que 
„habla  el  art.  38,  y  ademas  por  cufdquiera  otros  cmi  tal 
„que  sean  cometidos  dentro  del  tiempo  de  sn  empleoi"  y  co- 
mo lop  delitos  de  que  era  acusado  el  Sr.  Guerrero  liabian 
hido  cometidos  con  posterioridad  al  4  de  febrero  de  1830, 
fecha  del  decreto  del  congreso  que  declaró  se  hallaba  con 
imposibilidiid  moral  pnra  la  presidencia,  en  cuya  virtud  ce- 
só en  las  funciones  de  este  empleo,  las  autoridades  mili- 
tares de  O.qaca  fundadas  en  la  letra  de  este  artículo,  se 
creyeron  competentes  para  proceder  en  la  causa,  pues  en 
él  mismo  apoya  su  voto  uno  de  los  vocales  del  consejo  (3). 
La  sección  no  se  encarga  para  nada  de  examinar  este  con- 
cepto, ni  á  mí  me  toca  tampoco  defenderlo,  ni  combatirlo, 
ni  menos  inculcar  la  diferencia  que  establece  entre  este 
caso  y  el  del  Sr.  Bravo,  citado  por  la  sección,  la  circuns- 
tancia de  que,  con  respecto  al  último  no  mediaba  decla- 
ración alguna  que  lo  constituyese  en  imposibilidad  de  la 
vicepresidencia  de  cuya  dignidad  estaba  en  ejercicio  á  to- 
das luces  indisputable.  Me  basta  haber  demostrado  por  es- 
tos documentos,  que  el  gobierno  no  mandó  se  procediese 
setTun  esta  ó  aquella  forma  en  la  causa  del  Sr.  Guerrero, 
y  que  para  nada  intervino  ni  en  la  secuela  de  la  substan- 
ciación ni  menos  en  la  sentencia.  Todas  las  excepciones  que 
pudiese  haber  en  favor  del  acusado,  á  este  y  no  al  gobier- 
no era  á  quien  le  tocaba  alegarlas.  Si  el  tribunal  era  in- 
competente, ¿era  el  gobierno  quien  habia  de  hacer  la  ca- 
lificación? ¿era  el  gobierno  quien  habia  de  suscitar  la  com- 
petencia? ¿con  qué  investidura.^  ¿El  tribunal  actuante  no 
habria  tenido  razón  en  no  reconocerlo  para  nada?  Cuando 
el  Sr.   Salgado   promovió  en  la    Corte  suprema  de  justicia 

(1)   Proc.  fol.  9  y  12.-(2)  Id.  fol.  12.-(3)  Id.  fol.  1C5. 
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competencia  con  el  tribunal  que  entendió  en  su  causa  ¿no 
lo  hizo  por  sí  mismo,  sin  intervención  alguna  del  gobier- 
no? ¿Cómo  pues  en  dos  casos  idénticos  se  buscan  diver* 
soá  modos  de  proceder?  ¿Tenia  el  gobierno  la  oblifjacion 
de  intervenir  como  parte  en  una  cansa  criminidi*  ¿Tenia 
siquiera  facultad  para  hacerlo?  Y  si  nótenla  ni  deber  ni  a'm 
^cuhad,  ¿dónde  está  la  omisión?  ¿dónde  la  responsabilidad? 
Ni  se  diga  que  á  ello  lo  obligaba  la  constitución,  que 
entre  las  facultades  del  presidente  señala  la  de  cuidar  de  la 
administración  de  la  justicia  (1),  porque  estableciendo  la  mis- 
ma la  independencia  del  poder  judicial,  para  que  no  pugnen 
entre  sí  las  atribuciones  de  amb'js,  es  menester  que  se  dt^fi- 
na  y  arregle  por  me. lio  de  las  leyes,  el  modo  de  intervención 
que  el  gobierno  pueda  tener  en  lo  que  es  propio  de  aquel, 
lo  cual  no  habiéndose  hecho,  ni  el  gobierno  ha  podido  nun- 
ca ol)rar  de  una  manera  determinada  en  cumplimiento  de  di» 
cho  artículo,  ni  los  tribunales  lo  hal)rian   consentido. 

Tampoco  ha  habido  contradicción  alguna  entre  el  concep- 
to manifestado  por  la  administración  del  Sr.  Bustamante  acer- 
ca de  la  elección  di-^putada  de  la  presideticia,  y  la  conducta  que 
observó  en  la  causa  del  Sr.  Guerrero.  En  lo  primero,  defendió 
lo  que  era  conforme  con  los  principios  mas  claros  que  pue- 
den seguirse  en  la  materia:  en  lo  segundo,  se  abstuvo  de 
mezclarse  en  lo  que  no  le  pertenccia.  Mas  no  se  hallará  igual 
consecuencia  entre  las  opiniones  y  los  hechos  de  sus  adver- 
sarios, quienes  parece  que  antes  de  proceder  en  este  parti- 
cular á.  deducir  cargos  contra  los  ex-ministros,  hubieran  debi- 
do definir,  bajo  qué  punto  de  vista  debia  ser  considerado  el 
general  Guerrero:  pero  tanto  los  acusadores  como  la  sección 
del  jurado  tuvieron  buen  cuidado  de  abstenerse  de  ello,  te- 
miendo tocar  un  punto  de  dihcil  salida,  y  que  presenta  el 
ejemplar  mas  claro  del  grado  extraordinario  de  absurdo  á 
que  puede  conducir  el  furor  de  las  facciones.  En  efecto;  si  «¿i 
general  Guerrero  era  presidente  legítimo,  cotíio  lo  reconoce 
la  sección  en  toda  la  serie  de  su  dictamen,  y  teniéndolo  por 
tal  los  disidentes  del  Sur,  era  un  críuten,  en  concepto  del 
Sr.  Barragan,  el  atacarlos  (2),  ¿qué  era  el  Sr  Gómez  Pedra- 
za/  ¿l*odia  haber  á  la  vez  dos  presidentes  legítimos  en  la  re- 
pública/* Y  si  lo  era  el  Sr.  Gómez  Pedraza,  con)o  se  le  reco- 
noció en  Puebla  á  consecuencia  del  plan  de  Zavaletn,  aun  sin 
necesidad   de  inauguración  alguna  constitucional,  reconocí. 


El  gobier- 
no  no  obró 
con  incon- 
sec  u  en  cia 
con  respec- 
to  al  carác. 
ter  con  que 
consideraba 
al  Sr.  Guer- 
roro,  pero  bí 
la  hay  por 
parte  de  los 
acusadores, 
de  la  sec- 
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congreso. 


(I)     Constitución  art.  liO  xix.-— (2)  Proc.  fol.  5. 
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miento  que  confirmó  el  acíiial  congreso,  entonces  evidente- 
mente el  general  Guerrero  no  fué  mas  que  un  usurpador  que, 
como  dice  la  sección:  „l*or  medio  de  la  revolución  de  diciem- 
„bre  de  1828  subió  al  poder  público,  y  cuya  legitimidad  so- 
,,lo  sostuvo  por  sus  intereses  la  adnunisfraclou  entromzuda 
,,por  el  grito  tumultuoso  de  Jala|)a  (I).''  Y  •  n  este  caso,  que 
és  el  que  por  sus  intereses  sostiene  cuando  le  conviene  e(' 
congreso  entronizado  por  el  plan  de  Zavaleta  ¿puede  pre- 
tend'irse  racionalmente  ijue  el  usurpador  de  la  presidencia 
debiese  goz  ir  de  los  fueros  t|u.'  solo  cotripeten  al  presiden- 
te legítimo?  No  por  cierto;  pero  era  menester,  sin  pararse 
en  esas  contradicciones,  que  la  sección  del  jurado  y  la  cáma- 
ra de  diputados  considerasen  como  presidi-me  legítimo  al  Sr. 
Gjjerrero,  cuando  se  trataba  bajo  ese  color  de  encarnizarse 
contra  los  ministros  acusados,  y  dar  el  mismo  carácter  al  Sr. 
Gómez  Pedraza  cuando  se  llevaban  otros  fines.  ¡Tanto  ciega 
la  rabia  de  la  persecución!  ¡Hasta  este  grado  se  cree  poder 
insultar  al  bu(  n  sentido,  cuando  se  posee  la  fuerza  para  opri- 
mir la  opinión!  ¡Así  es  como,  en  medio  de  los  errores  que 
puede  producir  en  tod(js  los  partidos  una  serie  no  interrum- 
pida de  revoluciones,  el  partido  triunfante  quiere  ejercer  el 
derecho  de  castigar  los  que  tiene  por  tales  en  sus  contrarios, 
reservándose  al  mismo  tiempo  el  de  cometerlos  mayores,  y 
ultraja   á  la  justicia  y  á  la  razón,  cuando  aparenta  vengarlas! 

Si  no  tuviese  necesidad  de  dar  idea,  con  alguna  exten- 
ca  ai  amor       -ji  i  i  ^ii-'^ 
contestar  á    ^^O"»  "^   'OS  cargos  generales  que   se  nacen  a  la  administra- 
este    cargo    cion  del  Sr.  Büstaniante,  hubiera   podido  en  el  actual  limi- 
que    nunca    tarme  al  segundo  de  los  puntos  que  he  asentado  al  principio 
de  la  contestación  á  él,  porque  sea  el  que  se  quiera  el  deber 
del  gobierno  en  esta  materia,  nunca  ella  lo  seria  de   respon- 
sabilidad para  mí,  pues  en  la  lista  no  pequeña  de  negociados 
de  la  secretaría  de  relaciones,  nada,  absolutamente  nada  hay 
que  se  roce  en  lo  mas  mínimo  con  la  administración  de  jus- 
ticia, y  así  es  que,  aun  cuando  contra  todo  lo  expuesto  se 
probase  que  el  gobierno  habia  cometido  un  delito  de  omisión, 
no  reclamando  contra  la  formación  de  causa   al  Sr.   Guerre- 
ro, todavía  seria  imposible  probar,  que  yo  como  secretario  de 
relaciones  era  responsable  á  esta  omisión,  y  si  quisiese  im- 
putárseme como  un  crimen  privado,  seria  menester  acusar 
de  él  á  todo  ciudadano  de  la  república,  pues  para  el  efecto 
no  tenia  yo  ni  mas  deber  ni  mas  investidura  que  cualquiera 
de  ellos.  En  todos  los  procedimientos  de  la  sección  habrá 


.    No  le  to 
ca   al  autor 


puede  ha- 
cerse contra 
él. 


(1)    Proc.  fol.  233. 
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podido  echarse  ya  de  ver,  el  decidido  empeño  de  acriminar 
á  los  infJiviJuds  q'ie  foraaronel  miiiisterii)  del  Sr.  Buslainan- 
to,  mas  por  mucha  que  sea  la  ceguedad  con  que  le  hace 
obrar  el  espíritu  de  partido,  todavía  nr>  se  concebirá  fácil- 
mente que  haya  llegado  hasta  el  grado  de  hacerme  una  acu- 
sación tan  grave  en  asunto,  en  que  la  couteslacion  es  tan  ob- 
A'ia,  como  que  nunca  pudo  corresponder  al  des^pacho  que  fué 
a  mi  cuidado. 

Poro  nada  de  esto  se  oponia,  dirá  el  Sr.  Barragnn  en 
apoyo  del  art.  1.°  de  su  acusación,  á  que  el  gobierno  impi- 
diese la  ejecución  del  Sr.  Guerrero,  como  impidió  la  del  alfé- 
rez Cerecero,  y  como  lo  hizo  en  otros  varios  casos,  pues  hu- 
biera podido  iniciar  en  el  congreso  la  conmutación,  ó  la  dis- 
pensa de  la  pena;  y  á  este  propósito,  se  citaia  la  carta  de  que 
hace  mención  en  su  declaración  el  general  Mejía,  en  la  (jue 
según  este  aseí^ura  (1),  el  Sr  Bustamante  manifestaba  al  ac- 
tual señor  presidente:  „Que  no  habia  estado  en  su  mano  liber- 
„lar  al  Sr.  Guerrero,  porque  en  el  consejo  de  ministros  ha- 
„bia  tenido  tres  votos  por  la  deca()itacion  y  uno  soloá  su  fa- 
„vor."  Esta  especie  carece  de  todo  fundamento,  y  no  es  mas 
que  una  vulgaridad  que  se  hizo  correr  en  aquel  tiempo,  dán- 
dole una  importancia  tal,  (jue  ella  fué  evidentemente  loque 
decidió  la  votación  del  jurado,  cuando  este  declaró  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa  contra  los  tres  ministros  que  se  de- 
cia  haber  estado  por  la  decapitación,  y  absolvió  al  que  se  te- 
nia entendido  haber  opinado  en  sentido  conirario,  mas  es  fá- 
cil demostrar  su  falsedad.  La  sección,  por  lo  mismo  que  se 
tenia  este  hecho  por  de  tanta  consecuencia,  debió  tratar  de 
purificarlo,  y  ya  que  „no  habia  ley  expresa  que  la  autoriza- 
„se  para  pedir  declaración  sobre  él  al  Sr.  Bustamante  (*i),** 
y  que  el  mismo  motivo  podia  embarazarle  practicar  igual  di- 
ligencia con  el  actual  señor  presidente  á  quien  la  carta  se 
supone  escrita,  no  debió  en  manera  alguna  omitirlo  con  res- 
pecto á  la  señora  viuda  del  general  Guerrero,  para  con  quien 
nada  lo  impedia,  y  habiendo  expresado  el  Sr.  Mejía:  „Que  tra- 
,,jo  de  V^eracruz  la  mencionada  carta  para  enseñarla  á  esta 
señora  (3),"  no  podia  haber  un  testigo  mas  idóneo,  pues  pa- 
ra la  sección  no  tendria  tacha  alguna  siendo  parte  tan  intere- 
sada en  la  causa,  y  el  público  habria  dado,  sin  duda,  mucho 
asenso  al  testimonio  de  una  señora,  en  quien  por  el  buen  con- 
cepto que  merece,  no  se  supondría  ninguna  baja  mira  de  per- 
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sonalidad  ni  vrna:anza.  Si  la  sección  pues  deseaba  presentar 
h«.'chos  averiguados,  y  no  pretendia  solo  amoníonar  calum* 
pia?,  tenia  cuanto  necesitaba  para  dar  á  este  un  alto  grado 
de  certidumbre,  ¿fpor  qué  pues  se  ouilió  esa  declaración  in- 
dispensable? El  señor  ex-niinistro  de  hacienda  en  la  discusión 
del  jurado  a  que  concurrió,  no  solo  negó  terniinaniemente 
la  pretendida  votación  (1),  sino  que  pretíentó  en  apoyo  de  sy 
aserción  un  (ocuuíento  del  íSr.  JÍuí:taman(e,  en  que  lo  niega 
tiinibion;  lo  que  hace  probable,  que  cuando  la  sección  pre- 
textó no  pedia  declaración  á  este,  por  falta  de  ley  que  la  au* 
lorizase,  lo  hiz'>  mas  bien  temero-a  de  encontrar  esta  nega- 
tiva, por  ser  ella  de  tal  valor,  que  debilita  mucho  si  no  des- 
truye del  todo  una  imputación,  que  no  tiene  mas  fundamen- 
to que  la  autoridad  poco  fidedigna,  por  cieno,  como  adelan- 
te veremos  del  Sr.  M^jía.  En  coníirmacion  de  lo  expuesto 
por  el  señor  ex-ministro  de  hacienda  debo  aj^regar,  que  tan 
lejos  de  ser  cierta  la  votación  que  se  dice,  el  vice-presiden- 
te  me  hizo  llamar  temprano  una  mañana,  no  para  consul- 
tarme sobre  la  iniciativa  para  la  salida  de  la  república  del 
general  Guerrero,  pues  la  tenia  ya  resuelta  y  formado  el 
borrador,  sino  únicamente  para  que  corrigiese  en  este  algu» 
na  falta  de  estilo,  confianza  que  soüa  dispensarme  algunas 
veces  en  asuntos  que  no  eran  de  mi  despacho,  y  en  que  el 
mismo  vice-presidente  dictaba  las  minutas;  lo  hice  así  en  es- 
te caso,  y  presumia  que  la  orden  dada  al  general  Duran  pa- 
ra conducir  al  Sr.  Guerrero  á  Perote  (2),  que  ahoja  he  vis- 
to en  el  proceso,  tendria  relación  con  aquel  intento. 

Ni  ¿cómo  el  pretendido  acuerdo  de  la  junta  de  ministros 
podiu  ser  un  obstáculo  á  la  resolución  que  quisiese  lomar  el 
vice-presidente?  En  este  punto  se  pierden  de  vista  los  prin- 
cipios constitucionales,  hasta  el  grado  de  desnaturalizar  la 
esencia  del  gobierno,  pues  en  vez  de  considerarlo  formado, 
como  en  realidad  lo  es,  de  un  gefe  supremo  con  cuatro  se 
cretarios  por  cuyo  conducto  dicta  sus  órdenes  y  que  son  res- 
ponsables solamente  á  las  que  cada  uno  de  ellos  suscribe,  se 
le  quiere  transformar  en  un  cuerpo  de  cinco  individuos,  el 
uno  no  responsable  á  cosa  alguna  y  los  otros  cuatro  respon- 
sables de  mancomún  á  todo:  por  esto  se  pretende  ver  en  las 
juntas  de  ministros  el  centro  de  la  autoridad,  cuando  la  cons- 
titución para  nada  las  menciona,  ni  las  leyes  posteriores  las 
requieren  sino  para  el  objeto  único  de  la  formación  délos 
presupuestos,  los  cuales  según  el  decreto  de  8  de  mayo   de 


(1)    Froc.  ful.  242.— (2)  Id.  fol.  22. 
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J826  art.  5."  deben  ger  aprobados  en  ellas,  porque  solo  en  es- 
to Stí  necesita  el  acuerdo  de  las  cualro  secretarías,  como 
que  se  trata  de  arreglar  los  gastos  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  en  consonancia  entre  sí  y  según  los  recursos 
con  que  pueda  contarse  para  cubrirlos.  En  lodo  lo  demás 
el  presidente  es  libre  para  consultar  si  quiere  á  sus  minis- 
^•os,  como  á  cualquiera  otra  persona;  las  opiniones  de  estos 
a  nada  lo  ligan,  y  por  consiguit  nte  «lias  no  son  mas  que  me- 
raf  cpiíiiones,  que  ni  PU|etan  á  responsabilidad  ül^una  al 
ministro  que  las  da,  ni  libran  (^e  ella  al  que  las  adopta  en  laá 
órdenes  que   autoriza  con  su    firma. 

Este  cargo  ciue  el  Sr.  Barraban  hace  al  gobierno,  seria  j}^  P"''**' 
un  delito  de  omisión,  lo  mismo  que  el  (|ue  precede  y  a  que  puede  ba- 
se ha  contestado;  en  ambos  obran  en  favor  del  gobierno  idén-  cerse  al  go. 
ticas  razones,  p;^ro  aquí  con  nmcha  mas  fuerza,  pues  si  se  ^«rno. 
pretende  que  debió  impedir  la  ejecución  del  Sr.  Guerrero,  so- 
lo porque  tiene  el  derecho  de  iniciativa  y  por  no  haberlo  ve- 
rificado así  ha  de  ser  responsable,  lo  serán  igualmente  todos 
los  que  tienen  la  misma  prerogativa  y  que  tampoco  hicieron 
uso  de  ella  en  esta  vez:  deberán  pues  ser  acusados  todos  los 
individuos  de  ambas  cámaras  del  congreso  general,  en  las 
cuales,  en  especial  en  la  de  senadores,  habia  amigos  del  Sr. 
Guerrero  que  í>in  embargo  de  esta  circunstancia  nada  pro- 
movieron para  librarlo:  la  misma  acusación  dtíberá  hacerse 
contra  las  legislaturas  de  todos  los  estados,  excepto  una  ó  dos, 
y  aun  diré  contra  todas  las  corporaciones  y  ciudadanos  de 
la  república,  que  si  no  tienen  aquel  derecho  tienen  el  de  pe- 
tición, de  que  han  usado  muchas  ocasiones  con  [)articular 
empeño  en  favor  de  otros  individuos  condenados  á  la  pena 
capital,  lo  que  en  este  coso  no  hicieron,  siendo  esta  aquies- 
(jencia  general  lo  que,  según  entiendo,  decidió  al  vice-presi- 
dente  á  suspender  el  curso  de  la  iniciativa  que  tenia  forma- 
da. ¡Tan  lejos  estaba  el  gobierno  de  manifestar  oposición  á 
cualquiera  medida  de  lenidad  y  tan  poco  interés  habia  en 
el  público  para  promoverla!  ¡Tal  es  el  fundamento  con  que 
se  quiere  hacer  á  aquel  un  crimen,  de  lo  que  no  lo  fué  pa- 
la todos  los  demás  que  se  hallaban  en  su  caso,  ni  aun  para 
los  amigos  del  Sr.  Guerrero,  (¡ue  gozando  de  las  mismas  fa- 
cultades constitucionales  para  este  efecto,  hubieran  tenido 
mucho  raas   motivo  de  emplearlas  en  su  favor  (I)! 

Estos  son  las  ruidosos  cargos  contra  la  administración    genera"'^. 
del  Sr.  Bustamante,  concernientes  á  la  aprehensión  y  causa    bretodo«l«B 


(1)    Véase  la  nota  núra.  7. 
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general  Guerrero,  de  los  cuales  unos  no  eistriban  en  prueba 
alguna,  y  antes  bien  cuantas  se  presentan  en  el  proceso  con- 
vencen lo  contrario  de  lo  que  quieren  persuadir  los  enemigos 
de  aquella,  y  lo'*  otros  no  se  versan  sobre  puntos  de  las  atri- 
buciones del  poder  ejecutivo,  ni  sobre  deberes  que  le  haya 
impuesto  la  constitución.  Si  se  consideran  según  lo  <|ue  de 
ellos  resulta  en  pa'ticular  contra  nú,  aparecen  aun  menos  fun( 
dados,  pues  en  todos  se  trata  de  cosas  mny  agenas  del  des- 
pacho de  la  secretaría  qu-^  e«;tuvo  á  mi  cuidado,  y  nunca  po- 
drían hacérseme  con  fundamento,  pues  que  no  rec;ien  sobre 
materias  que  lo  fuesen  de  mi  responsabilidad  según  las  leyes. 
Mas  sí  de  aquí  se  pasa  á  examinar  la  criminalidad  del  hecho 
c]ue  se  imputa  á  aquel  gobierno,  se  encontrará  que  no  habría 
habido  la  que  se  pretende  por  los  acusadores,  aun  dando  por 
supuesto  que  la  prisión  del  mencionado  general  Guerrero  se 
hubiese  verificado  del  modo  cauteloso  que  se  dice,  lo  que  co- 
mo hemos  visto  está  muy  lejos  de  poderse  probar.  Para  vin- 
dicar á  aquella  administración,  no  apelaré  yo  á  los  ejemplares 
que  ofrece  la  conducta  del  partido  y  del  gobierno  que  ha  do- 
rr.inado  en  los  años  de  1833  y  1834,  porque  estos  no  tienen 
término  exacto  de  comparación,  sino  en  la  historia  de  Fran- 
cia en  la  época  desventurada  del  dominio  de  los  Jacobinos 
desde  1792  á  1795,  ni  un  crimen,  si  lo  fuese,  podría  excusarse 
con  otros;  pero  poniendo  en  oposición  el  manejo  de  los  enemi- 
gos del  gobierno  del  íSr.  Bustamante,  y  el  que  á  este  se  atribuye, 
sacaré  en  claro  el  principio  que  en  todo  parece  pretenden  es- 
tablecer, y  es  que  ellos  gozan  del  singular  privilegio  de  serles 
lícito  lodo  cuanto  puede  conducir  á  sus  miras,  mientras  que  to- 
do es  reprobado  en  los  que  no  pertenecen  á  su  partido:  que 
en  ellos  es  virtud  lo  que  pretenden  presentar  como  vicio  en 
los  demás,  y  por  esto,  reputándose  á  sí  mismos  puros  é  inma- 
culados, se  constituyen  en  acusadores,  los  que  están  muy  dis- 
tantes de  tener  el  derecho  de  tirar  la  primera  piedra  (1). 

No  necesito  para  esto  presentar  el  negro  cuadro  de  ex- 
cesos increíbles  y  de  lamentables  desgracias  que  ofrece  el  cor- 
to periodo  á  que  n^e  contraigo,  en  el  cual  se  ha  verificado  en- 
tre nosotros  lo  que  en  una  de  las  épocas  mas  funestas  de  la 
historia  del  imperio  romano.  Nobilitas,  opes,i)missi gesíujue 
honores  pro  crimine^  et  oh  virtutes  certissimum  exitium  (2). 
„E1  nacimiento,  las  riquezas,  los  empleos  servidos  ó  renun- 
,,ciados  se  tuvieron  por  delito,  y  la  destrucción  inevitable  fué 
„el  premio  de  la  virtud."     Tampoco  recordaré  una  causa  cé- 


(1)  Véase  la  nota  núm.  8.— (2)  Tácito.  Hiet.  lib.  1.  II. 
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lebre.  en  que  el  actunl  vice-presidente  de  la  república,  oculto 
tras  de  una  (nortina,  escuchó  la  conversaciim  de  un  reo  para 
presentarse  después  como  acusador  y  como  testi^'o:  me  limi- 
taré únicamente  a  lo  que  con-^ia  en  ti  expediente  mismo  que 
teneiios  á  la  vista,  pvies  en  él  se  halla  muy  claramente  demos- 
trado cuales  hin  sido  los  medios  que  sj  han  empleado  contra 
^  s  ex-ministros  para  fundar  las  acusaciones,  y  haré  ver  d«'3- 
pues  también  los  que  se  han  usado  en  particular  para  hacer- 
se de  mi  persona.  Ocupenjnnos  por  un  monjento  de  este  exa- 
men, (|ue  nos  pondrá  de  manifiesto  á  la  sección  del  jurado,  á 
la  cámara  y  al  «^obiprno  del  vice  presidente  1).  Valeniin  Gó- 
mez F  irías,  obrando  todos  de  acuerdo  según  los  principios 
que  hemos  asentado. 

Muy  notable  se  hace  á  cual(]uiera  que  examine  el  pro- 
ceso publica(Uj  por  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  que 
sieud  >  uno  de  lo8  puntos  de  acusación  del  Sr.  Barragan  cxjn- 
tra  los  ex-ministros:  „EI  favor  que  dispensaron  á  los  actos  del 
„general  inclan  en  Jalisco,  sosteniendo  que  no  había  tribunal 
„competente  para  juzgarlo  (I),"  la  Síccion  se  olvide  en  su  dic- 
tamen enteraiuente  de  esta  materia,  y  cuando  en  otra  se  la  ve 
tan  ansiosa  de  agravar  las  acusaciones  hechas  y  acumular  otras 
nueva?,  en  la  presente  deja  de  la  mano  una  ocasión  de  sacar 
criminales  f*  los  acusados,  y  satisfacer  ala  espectacion  públi- 
ca, tan  preparada  muy  de  antes  c(m  las  multiplicadas  exposi- 
ciones de  diversas  legislaturas  y  gobiernos  de  ios  estados,  y 
con  gran  número  de  impresos  mas  vehementes  los  unos  que 
los  otros,  que  todos  tenian  por  objeto  la  conducta  del  general 
inclan  y  la  que  el  gobierno  habia  observado  con  respecto  á 
él.  Nadie  ignora  en  la  república  que  este  general,  hallándo- 
se de  comandante  de  las  armas  en  el  estado  de  Jalisco,  man- 
dó fusilar  al  imp-esor  Brambila,  por  iiaber  salido  de  su  ofici- 
na un  papel  que  le  era  injurioso,  y  aunque  la  ejecución  no  lle- 
gó á  tener  efecto,  sin  embargo  de  estar  ya  en  capilla  el  cita- 
do impresor,  se  vio  en  este  hecho  no  solo  un  abuso  horrible  de 
la  fuerza  y  un  atentado  contra  las  leyes,  como  en  realidad  era, 
sino  también  un  insulto  á  la  legislatura  y  gobierno  de  aquel 
estado  y  á  todos  los  demás  estados  soberanos.  Se  clamó 
por  el  castigo  del  general  delincuente;  se  inculpó  al  gobierno 
por  la  lentitud  de  sus  providencias  para  removerlo  del  man- 
do; se  le  acriminó  porque  no  procedia  á  hacerlo  juzgar,  y  se 
hizo  por  último  una  declaración  por  el  congreso  acerca  del 
modo  en  que  debía  procederse  en  la  causa,  que  removió  el 
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obstáculo  que  hasta  entonces  Iiabia  impcdiJo  formarla.  La 
legislatura  de  Zacatecas  fué  la  que  mas  ardorosa  se  manifestó 
contra  Inclnn  y  contra  el  gobierno,  y  este  fué  uno  dt'  ios  pre- 
textos en  qwe  se  insistió  para  dar  un  colorido  de  ju^-ticia  al  mo- 
vin)iento  contra  la  administración  del  Sr.  Uastamaíite,  que 
causó  su  ruina. 

Todo  el  mundo  debia  esperar,  pues,  que  uno  do  los  prin)e"( 
ros  actos  del  nuevo  gobierno  fuese  el  castigo  de  Inclan,  pues 
que  ya  nada  lo  embarazaba,  y  mucho  mas  cuando  el  poder 
ejecutivo  vino  á  recaer  en  manos  del  vice-piesid.nto,  quien 
no  solo  habia  sido  individuo  de  aquella  misma  legislatura  de 
Zacatecas,  que  con  tanto  celo  abrazó  la  defensa  de  las  ofen- 
didas autoridades  de  JííIísco,  y  se  puso  al  frente  de  todas  Kts 
que  clamaron  por  un  escarmiento,  sino  que  era  precisamente 
quien  dirigia  todas  las  operaciones  de  aquella  corporación. 
No  menos  debia  creerse  que  la  sección  del  jurado  tomase  con 
el  mayor  empeño  ese  punto  de  responsabilidad  de  los  ex-mi« 
nistros,  cuando  en  ella  concurria  una  circunstancia  igual  á  la 
del  gobierno;  y  que  hacia  por  decirlo  así,  personal  el  asunto, 
la  cual  era  hallarse  entre  sus  miembros  otro  individuo  que  lo 
fué  entonces  de  la  misma  legislatura  de  Zacatecas  y  ahora  di- 
putado por  aquel  estado  en  el  congreso  general.  ¿Cuál  de- 
be, pues,  ser  el  asombro  cuando  se  vea  que  nada  de  esto  su- 
cede; que  el  agravio  inferido  á  la  soberanía  de  los  estados  por 
Inclan  se  olvida;  que  los  atentados  de  este  general  se  pierden 
de  vista;  que  él  queda  no  solo  impune,  sino  que  es  recompen- 
sado nada  menos  que  con  una  inspección,  y  después  con  un 
mando  en  el  ejército,  y  que  del  crimen  de  los  ex-ministros 
por  haberlo  dejado  sin  castigo,  no  se  hace  ya  mención  alguna 
en  el  proceso?  ¿Cómo  puede  explicarse  que  el  Sr.  Barragan 
no  insista  en  un  asunto  que  antes  tomó  con  tanto  fuego  (i); 
que  la  sección  del  jurado  indulte  con  su  silencio  á  los  ex-mi- 
nistros de  la  pena  que  hubieran  debido  sufrir  por  el  delito  de 
(jue  eran  acusados;  que  la  cámara  apruebe  estos  procedimien- 
tos, no  reclamando  á  la  sección  su  dictamen  sobre  un  cargo 
que  ella  habia  admitido,  y  que  el  gobierno  lo  sancione  todo 
con  la  impunidad,  y  aun  mas  con  los  premios  y  las  distincio- 
nes concedidas  á  ese  Inclan,  objeto  antes  de  toda  la  cólera  del 
mismo  que  hoy  es  vice-presideiite,  y  se  halla  al  frente  dt-l  sfo- 
bierno?  ¿Cómo  entender  conducta  tan  contradictoria?  ¿Por 
qué  el  gobierno  de  1831  era  criminal  no  castigando  á  ese  ge- 
neral cuundo  no  habia  ley  para  proceder  contra  él,  y  no  solo 

(1;  rroc.  fol.  4. 
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deja  de  serlo  en  un  iromento,  sino  que  tampoco  lo  es  el  po- 
bierno  de  1833,  que  lejos  de  Ctastigarlo  lo  premia?  ¡Ali!  ¡El 
misterio  se  aclara  en  el  proceso!  El  ceneral  Inclan  había 
compuesto  con  el  partido  enemifío  de  la  adminisliatíí^n  del. 
Sr.  Bustamante  sacrificando  á  los  individuos  de  esta:  para, 
obtener  su  perdón  no  habia  sido  suficiente  que  hubiese  hecba 
•irmas  contra  ella;  su  pronunciamiento  no  se  tuvo  por  mérito 
bastante  para  que  se  obrase  en  t\  un  milagro  mayor  que  el 
que  la  mitología  griega  atribuía  á  las  aguas  dt  1  Leteo  (1),  si« 
no  que  se  le  exigió  ademas  que  couiprase  la  impunidad  con 
la  perfidia.  El  ¡ár,  Barragim  reci(  n  venido  de  su  estado, 
no  ¡labia  tenido  aun  tiempo  para  instruirse  de  estos  secretos 
cuando  hizo  su  acusación,  pero  luego  que  estuvo  informado 
de  ellos,  se  conformó  con  v.\  plan  adoptado  por  otras  personas 
para  la  persecución  de  los  ex- ministros,  y  dio  por  retirado  un 
cargo  de  que  no  convenía  se  hablase.  Véase  en  el  proceso  (2) 
la  declaración  del  general  Inclan,  de  que  se  tratara  á  su  tiem- 
po, y  todo  queda  explicado:  en  ella  este  general  no  solo  ven- 
de la  confianza  que  le  habia  dispensado  la  administración  acu- 
sada, entregando  unas  cartas  particulares  con  que  se  creia 
comprometerla,  sino  que  para  ganar  con  mas  seguridad  el  in- 
dulto y  la  gracia  de  los  perseguidores  de  aquella,  pretende 
fundar  en  estos  documentos  una  acusación  enteramente  ca- 
lumniosa, como  en  su  lugar  se  demostrará,  y  pone  así  en  ma- 
nos de  los  enemigos  de  sus  antiguos  protectores  un  puñal  trai- 
doramente  afilado  por  él  mismo  para  destruirlos. 

Si  se  pesan  ahora  con  imparcialidad  las  circunstancias     Compárase 

,.  "^      •  1  •         1      f-)-      I  I     la  conducta 

peculiares  que  intervienen  en  la  acción  de  Ticaluga,  sea  coa!    ¿^     indao 

fuere  el  motivo  que  lo  indu|0  á  obrar  como  lo  hizo,  y  en  la  de  con  la  de 
Inclan,  muy  lejos  de  encontrar:  „Los  nobles  motives  que  este  Picaluga, 
„tuvo  para  dar  ese  paso,"  y  mas  lójos  aun  de  convenir  en  lo 
que  pretende:  „Que  á  juicio  de  los  sensatos,  nunca  tal  he- 
„cho  le  podrá  ser  ignominioso  (3),"  todos  los  sensatos  reco- 
nncerán  por  el  couirano  que  una  Inclanada  mereceria  p;isar 
en  el  vocabulario  de  nuestra  re». olucion  cuando  menos  pisr  un 
sinónimo  exacio  de  vna  Picalu^ada^  ya  que  se  ha  tenido  tan- 
to empt'ño  en  difundir  esta  voz  en  el  lenguage  común.  En 
efecto:  uno  y  otro  hicieron  traición  á  una  confianza;  pero  l*i- 
caluga  no  violaba  deber  ninguno  de  subordina*  ion  al  general 
Guerrero,  mientras  que  Inclan  era  un  subdito  como  mejicnno 
y  como  miüt'ir  del  gobierno  que  vendía:  en  Picaluga  no  obra- 

(1)  Voasc  la  nota  nUin.  9.— (2)  Froc.  fol,  32.— (3)  XU  fol.33:  spn  x»alabra.= 
de  8U  declaraciQn. 
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ba  motivo  algnno  de  reconocimiento  hacia  aquel  general;  In- 
claii  los  tenia  rnuy  poderosos  de  gratitud  para  con  los  indivi- 
duos que  entrejíaba  á  la  venganza  de  sus  contrarios,  pues  les 
debia  una  blinda  de  general,  aprecio,  consideración  y  una  pro- 
tección de  que  aun  se  les  hizo  un  crimen:  Picaliiga  no  falta- 
ba á  secretos  de  que  la  amistad  le  hubiese  hecho  depositario;. 
Inclan  ultrajaba  á  la  amistad  y  á  la  verdad,  no  solo  descuJ 
briendo  lo  que  se  le  habia  confiado,  sino  fragUcm<lo  con  la  ca- 
pa de  la  amistad  misma  una  calumnia  negra  que  quiere  hacer 
posar  por  una  revelación:  para  explicar  la  conducta  de  Pica- 
luga  bastaría  un  impulso  de  codicia;  para  comprender  la  de 
Inclan  es  menester  atribuirla  á  la  violación  del  honor  militar 
y  á  un  completo  olvido  de  todas  las  reglas  de  la  decencia,  y 
la  sección  del  jurado  que  usó  de  tales  medios  para  hacerse  de 
pruebas  contra  los  ex-minisíros,  y  la  cámara  (jue  ]oi  autorizó 
y  el  vice-presidente  que  los  sancionó  con  su  autoridad,  sedu- 
jeron la  fidclida<l  del  subdito  contra  el  superior, corrompieron 
la  confianza  del  amigo,  promovieron  y  fomentaron  la  calum- 
nia, y  prometiendo  en  pago  de  tales  servicios  la  impunidad  y 
los  premios,  defraudaron  á  la  justicia  de  sus  derechos  y  envi- 
lecieron los  empleos  que  la  nación  destina  por  galardón  de 
méritos  distinguidos:  „Prostituyendo  la  brdlante  carrera  del 
„honor  con  tales  ofertas  a  los  que  mas  se  distingan  en  coad- 
„yuvar  á  sus  inicuas  miras  (I)." 

Pero  no  paran  en  este  solo  hecho  los  manejos  ocul- 
tos empleados  por  los  enemigos  de  los  ex-ministros  para 
perderlos:  vamos  á  ver  que  contra  mí  en  particular  se  hizo 
uso  de  una  intriga  semejante  á  la  que  se  acaba  de  referir, 
la  que  se  patentiza  en  el  proceso  por  la  declaración  de  D. 
Francisco  Carvajal,  escribiente  del  ministerio  de  Relacio- 
nes (2).  Este  joven,  á  quien  encontré  en  la  secretaría  cuan- 
do rae  encargué  de  ella  en  enero  de  1830  percibiendo  en 
calidad  de  aeregado  una  corta  gratificación  mensal  paga- 
da de  gastos  secretos,  no  solo  fué  conservado  por  mí  en 
la  misma  clase,  sino  que  aumenté  su  asignación,  y  en  la 
primera  oportunidad  que  se  presentó,  le  di  plaza  en  pro- 
piedad en  calidad  de  escribiente,  proporcionándole  ademas 
mejorar  su  letra,  todo  en  atención  á  la  desgracia  de  su  pa- 
dre, que  siendo  empleado  en  Veracruz,  murió  á  resultas 
de  un  golpe  de  casco  de  bomba  cuando  el  bombardeo  de 
aquella  plaza  por  el  castillo  de  Ulua.  El  oficial  mayor  que 


(1)  Palabras  del   dictamen  de  la   sección    haciendo  este  mismo  cargo 
al  ez.tuinistrg  do  guerra.  Proc<  fol*  236. — (2)  Id.  fol.  42. 
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hacia  de  él  una  confianza  que  los  sucesos  posteriores  ma- 
nifci-taron  ser  bien  poco  merecida,  lo  tenia  á  su  lado  para 
que  le  escribiese  á  la  mano,  y  con  esta  ocasión  copiaba 
en  limpio  algunas  cartas  particulares  mias,  muy  insignifican' 
tes.  Según  se  ha  echado  de  ver  después,  él  era  quien, 
abusando  de  estas  circunstancias,  ponia  en  conocimiento  de 
^s  enemigos  del  gobierno  todo  lo  que  de  las  disposicio- 
nes ds  este  podia  penetrar,  mas  no  contento  con  esto,  qui« 
so  aparecer  tomo  delator,  sin  duda  por  los  premios  que  por 
ello  le  ofrecieron,  y  así  es  que,  según  el  plan  couibinado 
por  el  general  Basadre,  de  que  después  se  hablará,  se  le 
citó  por  este  en  su  declaración  como  persona  que  podria 
descubrir  grandes  secretos,  „porque  entendia  ser  quien  me 
„escribia  á  la  mano  (1)."  Fué  llamado  en  efecto  por  la  sec- 
ción, qne  como  hemos  vif-to,  acogia  codiciosamente  todo 
lo  que  pudiese  servir  para  acriníinar  á  los  acusados,  y  (jue 
estaba  ademas  de  acuerdo  en  este  plan:  pero  como  la  de- 
claración de  un  escribiente  insignificante  de  In  secretaría 
no  pareciese  de  bastante  peso,  se  le  quiso  dar  mayor  im- 
portancia haciendo  pasar  al  declarante  por  un  amigo  par- 
ticular mió  y  depositario  de  mis  mas  íntimos  secretos,  re- 
presentándose con  esta  ocasión  una  escena  tan  cómica,  que 
hubiera  sido  digna  de  la  pluma  de  Moliere  haciendo  par- 
te de  su  insigne  comedia  del  Hipócrita  ("2).  La  sección  pre  Kscena  c6, 
-     /^  •    I  I  .      •  j       j       I  .  »■  mica   de    la 

gunta   a   Carvajal   por   el   contenido  de    las  cartas  particu-     declaración 

lares  mias  que  escribía,  y  el  bien  aleccionado  amanuense,  de  dicho  es. 
aparentando  im  candor  y  una  fidelidad  á  toda  prueba,  se  cnbiente. 
rehusa  con  modestia  á  contestar,  „porque  habiéndole  yo  con- 
„fiado  el  llevar  mi  correspondí  ncia  particular,  no  como  em- 
„pleado  de  la  federación  sino  en  amistad,  (¡impostura  in- 
„signe ! )  cree  que  no  debe  revelar  la  mas  mínima  cosa 
„aunquc  sea  mandado  por  cualquiera  autoridad."  Entóneos 
la  sección  se  reviste  de  severidad;  le  intima  que  declaro 
por  la  fe  del  jurammlo  que  tiene  prestado;  se  lo  exige  en 
nombre  de  las  leyps  terminantes  de  la  materia:  pero  el 
joven  heroico,  „á  pesar  de  estas  interpelaciones,  se  negó  ab- 
„solutamente  á  contestar  la  pregunta  indicada,"  y  la  dis- 
creta sección  respetando  un  secreto  tan  inviolablemente  guar- 
dado, no  quiso  apremiarlo  mas.  Se  le  cuestiona  en  segui- 
da sobre  otras  materias,  y  repone  con  decisión:  ,.Que  no 
„contestará  si  la  sección  no  se  lo  previene  terrninantemen- 
„te."  La  sección  no  puede  sufrir  tanta   resistencia,  y  arma? 


(1)    Proc.   fol.  38.— (2)   Véase   la   nota  n.    llü. 
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da  con  la  autoridad  que  le  da  el  art.  145  del  reglamenlo 
interior  de  las  cámaras,  corta  por  el  atajo  y  le  manda 
autoritaUvamente:  „Que  declare."  Este  tono  airado  impone 
á  Carvajal,  que  sumiso  y  obediente  pasa  á  hacer  su  decla- 
ración, de  que  me  encargaré  cuando  corresponda,  pero  „pro- 
„lesta  de  nuevo  que  solo  da  este  paso  por  ser  mandado 
„por  autoridad  competfnie,  y  porque  la  revelación  de  1<^ 
„que  expondrá  no  contiene  secreto  alguno  de  gabinete  ó 
„p-"rsonal,  que  se  crea  obligado  á  guardar  como  lo  ha  he- 
„cho  hasta  aqiu'  (1)." 

Para  comprender  ahora  lodo  el  veneno  que  encierra 
esta  indigna  farsa,  debe  tenerse  entendido  que  nunca  con- 
fié é,  Carvajal  mi  correspondencia  particular,  y  menos  en 
amistaci;  que  las  minutas  de  algunas  de  mis  cartas  las  po- 
nían varios  oficiales  de  la  secretaría,  y  los  mismos  las  co- 
piaban ó  los  escribientes  de  sus  respectivas  mesas,  pero  ca- 
si todas  las  mas  se  ponían  en  mi  casa  por  escribiente  pa- 
gado al  efecto,  y  Carvajal  no  las  veía  sino  cerradas  en 
el  acto  de  mandarlas  al  correo;  que  una  vez  que  otra  en 
alguna  ocurrencia  del  momento  jjonia  alguna  el  oficial  ma- 
yor, y  estas  que  eran  en  lo  general  niuy  insignificantes, 
eran  las  únicas  que  copiaba  Carvajal;  que  este  nunca  tuvo 
conocimiento  de  negocio  alguno  giave,  y  que  por  tanto, 
si  hubiera  querido  declarar  la  verdad  debía  haber  dicho 
que  nada  sabia.  Pero  ya  que  no  podía  haber  perfidia  en 
la  revelación  de  secretos  que  ni  eran  criminales  ni  esta- 
ban en  su  conocimiento,  era  menester  que  la  hubiese  en 
el  silencio:  ese  silencio  traidor,  esa  pretendida  reserva,  esa 
fingida  amistad,  tienen  por  objeto  persuadir  que  había  real- 
mente secretos  importantes  que  ocultar,  y  conducen  á  com- 
probar y  fundar  las  deposiciones  del  general  Basadre  de  que 
se  hablará  en  su  lugar,  las  que  se  suponen  originadas  en  las 
comunicaciones  confidenciales  que  Carvajal  le  habia  hecho. 

Los  que  á  toda  costa  buscaban  acusaciones  contra  mí, 
no  se  detuvieron  en  hacer  que  un  oficinista  faltase  escan- 
dalosamente á  las  consideraciones  debidas  á  su  gefe  y  bien- 
hechor, y  al  secreto  necesario  al  servicio  público,  y  se  de- 
gradaron hasta  apoyar  la  invención  ridicula  de  la  supues- 
ta amistad,  tan  solo  por  fingir  que  por  ella  ocultaba  gran- 
des secretos  el  miserable  que  tomaba  este  sagrado  nom- 
bre para  hacer  una  herida  mas  profunda.  Ni  aun  repara- 
ron en  lo  improbable  de  la  especie,  pues  luego  ocurre  pre- 


(1)  Proc.  fol.  43. 
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guntar,  ¿qué  género  de  amislad  podria  haber  entre  el  mi- 
nistro y  un  escribiente  á  quien  habia  sido  menester  en- 
señarle á  escribir?  Pero  ¿cuándo  el  furor  de  la  persecución 
y  el  espíritu  de  partido  se  lian  parado  á  calcular  tan  á 
fondo  lo  q«ie  es,  ó  no  verosítnil/  Se  qu<MÍa  que  apareciese 
una  declaración  con  el  aire  de  una  intid^  lidad  hecha  á  mi 
p^onfiaríza  por  un  amigo  mió,  que  revelaba  ó  fin^ia  ocul- 
tar grandes  secrt  tos:  pues  hágase  amigo  el  que  nunca  pu« 
do  serlo,  y  ultrájese  al  buen  sentido  suponiendo  que  un  hom- 
bre en  la  madurez  de  la  edad,  de  algún  aprecio  en  la  so- 
ciedad y  en  un  puesto  de  alta  distinción,  habia  de  confiar 
sus  secretos,  y  secretos  de  gran  importancia,  á  un  (oven 
des<  onocido,  para  (|uien  no  podía  tener  otra  consideración 
que   la    que  msjvri»  la    piedad    debida  á  la   desgracia. 

Todas  estas  tramas  de  mis  enemigos  para  preparar 
cargos  contra  mi,  y  para  darles  algún  colorido  que  des- 
lumhrase por  lo  menos,  ya  que  los  hechos  de  que  se  me 
acusaba  no  podían  sostenerse  en  un  examen  riguroso,  vi- 
nieron a  quedar  sin  fruto  con  mí  evasión,  y  desde  enton- 
ces todo  su  empeñ  »  se  dirigió  á  hacerse  de  mi  persona. 
El  Sr.  Gómez  Ferias  que  no  habia  tenido  embarazo  en 
apoyar,  con  la  aut  iridad  del  gobierno  la  intriga  de  lucían, 
no  se  detuvo  tampoco  en  apremiar  á  mis  domésticos  pa- 
ra que  declarasen  donde  yo  estaba,  obrando  en  esta  vez 
personalmente  y  sin  rebozo,  y  tomando  sobre  si  las  Am- 
elones de  fisc.d,  juez,  y  aun  de  verdugo.  Venia  de  Celaya 
un  criado  mío,  cuidando  una  recua  de  mi  propiedad,  que 
embargó  á  su  regreso  de  Qierétaro  el  general  M<jia;  este 
lo  puso  en  conocimiento  del  Sr.  Gómez  Farías,  quien  úni- 
camente por  la  sospecha  de  que  ese  mozo  podria  traer 
cartas  mías  á  mi  familia,  lo  hizo  prender,  y  no  solo  á  éf, 
sino  también  á  mí  portero,  y  conducirlos  ú  su  presencia. 
La  legislación  romana  prohibía  que  se  hiciese  declarar  á 
los  criados  en  causa  de  sus  amos,  y  si  esta  loy  no  exis- 
tiere entre  nosotros,  no  solo  la  moral  universal  sino  aun  la 
conveniencia  privada  recomienda  un  principio,  cuyo  objeto 
no  es  otro  que  hacer  de  cada  casa  un  saí^rado  en  que  su 
dueño  pueda  juzgarse  seguro.  El  mismo  Tiberio  se  creyó 
obligado  fi  salvar  siqíirra  1  is  apari-^ncias,  pues  para  hacer 
declarar  á  los  criados  de  Libón  Druso  en  la  causa  de  le- 
sa-magestad  contra  él  intentada,  aquel  tirano  calUdus  et 
novijuris  repertor,  como  le  llama  Tacto  (1),   ..astuto  é  in- 
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(1)  Li'j.  2."  Annal.   cap.   30. 
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„ventor  de  un  nuevo  derecho,"  ocurrió  al  arbitrio  de  ha- 
cer que  dejasen  de  estar  al  servicio  del  acusado,  infrin- 
giendo la  iey  en  la  suatancia,  pero  cubriendo  la  infracción 
con  esta  sutileza  que  dejaba  subsistir  la  forma.  D.  Valen- 
tín Gómez  Farias,  á  quien  estaba  reservado  perpetrar  en- 
tre nosotros,  en  nomljre  de  la  libertad,  todos  los  crímenes 
que  han  manchado  á  la  tiranía  mas  detestable,  no  quisq 
tener  ni  aun  el  respeto  que  Tiberio  á  la  moral  y  decen- 
cia pública:  él  mismo  examinó  á  mis  criados,  y  negando 
estos  tener  noticia  del  lugar  de  mi  ocultación,  los  llenó  de 
oprobios  é  insultos,  les  echó  en  cara  con  las  expresiones 
mas  soeces  que  sabian  dónde  estaba  yo  y  lo  ocultaban,  se 
enfureció  hasta  el  punto  de  amenazarlos  con  las  manos, 
( i  •■o-ia  indigna  de  todo  hombre  honrado,  y  mucho  mas  de 
quien  sostiene  el  carácter  de  primer  magistrado  de  la  Re- 
pública!)  y  no  contento  con  estos  malos  tratamientos,  los 
mandó  poner  en  prisión,  donde  permanecieron  por  muchos 
dias.  Ambos  ignoraban  el  punto  de  mi  residencia,  y  el  uno 
de  ellos,  mi  portero,  tuvo  valor  para  contestar  á  aquella 
fiera  irritada,  que  aun  cuando  lo  supiera  jamas  lo  descu- 
briría. ¡  Contraste  por  cierto  bien  notable  entre  el  noble 
proceder  de  un  infeliz  criado,  y  la  bajeza  de  un  hombre 
que  pretende  pasar  por  liberal  é  ilustrado,  y  que  ocupa 
un  puesto   de    honor  y    representación    (1) ! 

Me  he  contraído  á  estos  hechos  aun  en  lo  que  me  es 
personal  por  constar  unos  en  el  proceso  instructivo,  y  ver- 
sarse en  otros  hombres  revestidos  de  autoridad.  Podría  pre- 
sentar otros  muchos  de  la  misma  naturaleza,  y  que  mani- 
festarían á  las  claras  el  género  de  persecución  de  que  he 
sido  objeto,  y  el  caiácter  y  arterías  de  mis  perseguidores,  pe- 
ro puf'sto  que  no  se  han  hecho  públicos  por  ellos  mismos, 
como  los  que  constan  del  expediente  impreso,  yo,  mas  in- 
teresado que  lo  que  afecta  serlo  el  vSr.  Barragan  por  el  ho- 
nor  de  la  nación,  reservaré  con  gusto  en  secreto  acciones 
que  la  afrentarían,  aunque  no  deban  recaer  nunca  sobre  ella 
las  manchas  de  la  conducta  de  algunos  pocos  de  sus  indivi- 
duos,  que  ella  altamente  reprueba. 

Se  preguntará  con  razón  ¿cuál  era  el  objeto  de  tantos 
manejos.^  ¿eon  qué  fin  se  prostituía  el  honor  del  militar,  se 
seducía  la  integridad  del  oficinista,  se  fingía  la  traición  del 
amigo,  y  se  tentaba  la  fidelidad  de  los  domésticos?  ¿Trata, 
base  acaso  de  descubrir  por  estos  medios  una  conspiración 


(1)    Véase  la  nota  núm.   11. 


peligrosa,  de  contener  una  revolución  destrucíóra,' de  opri- 
mir un  enemigo  temible?  Nada  inéiios  í^ue  eso:  cuatro  hom- 
bres tranquilos,  encerrados  en  sus  casas,  viviendo  en  el  seno 
de  sus  taniilius,  no  solo  obedientes  á  las  Kyes,  sino  suini?03 
á  todos  los  caprichos  de  la  revolución,  consagrados  al  desem-, 
ppiio  (¡e  sus  deberes  domésticos,  sin  inttujo,  sin  poder,  sin 
f)rcien?ioMes,  eran  el  único  blanco  de  tantos  tiros;  su  des- 
trucción íiabia  de  ser  todo  el  resultado  de  tantas  maquina- 
ciones; la  ruina  y  la  miseria  de  familias  numerosas  y  respe- 
tables el  solo  fruto  de  tantos  csfuerzo-s,  y  la  gloria  á  que  se 
aspiraba  se  leducia  á  una  venganza  tanto  mas  vil  y  vergon- 
zosa, cuanto  que  recaia  sobre  enemigos  no  solo  vencidos  y 
humillados,  sino  aun  abandonados  por  quien  menos  hubiera 
debido   (1). 

Si  el  objeto  que  se  llevase  fuese,  por  el  contrario,  el  in- 
terés público;  si  no  se  procurase  el  ani(]Uilamiento  infructuo 
so  de  unos  pocos  individuos,  sino  librar  á  la  nación  ó  una 
gran  parte  de  ella  de  una  ruina  inminente;  si  no  se  intenta- 
se ejercer  una  venganza,  sino  poner  un  término  á  una  guer- 
ra desolüdora;  si  esa  guerra  que  se  tratase  de  extinguir  fue- 
se ademas  un  verdadero  van  lalismo  y  que  en  ella  el  ene- 
miga) no  observase  ninguno  de  lo-»  principios  recibidos  entre 
los  pueblos  cultos,  oiitóncís  la-s  autori  lados  mas  respetables 
y  los  ejemplos  multiplicados  de  la  historia,  desde  la  mas  re 
mola  antigüedad  hasta  la  prisión  de  la  duquesa  do  Bcrrien 
Francia  hace  dos  años,  autorizan  aquellos  mtdios  de  la  sor- 
presa que  ponen  un  término  á  esas  calamidades  y  que  libran 
á  los  pueblos  (le  ese  mal  que  los  devora;  y  aun  en  nuestra 
propia  legislación  vemos  se  ha  ocurrido  a  providencias  mas 
avanzadas:  y  que  este  fuese  el  caso  en  que  se  hallaba  el  go- 
bierno del  Sr.  Bustaniante  con  respecto  al  Sr.  Gu'  rrero,  es 
de  toda  evidencia  y  lo  demuestran   los  hechos  siguientes. 

Muy  lejos  de  pensarse  en  mover  persecución  alguna 
contra  este  general,  cuando  abandonado  de  las  tropas  que 
mandaba,  á  consecu'íncia  de  los  su  ;esos  de  diciembre  de 
18*2ü  se  retiró  al  Sur,  no  solo  se  le  pertnitió  residir  en  el  pun- 
to de  su  elección,  sino  que  se  le  conservó  una  escolta  nume- 
rosa, pagada  de  preferencia  aun  a  las  demás  tropas  del  ejér 
cito,  de  que  hizo  uso  pira  romper  las  hostilidades  contra  el 
mismo  gobierno.  El  general  Alvarezdice  en  su  acusación  que 
el  Sr.  Guerrero:  „Tomó  las  armas  en  defensa  natural  (2);" 
pero    ademas  de  que  un  individuo  no  tiene  el  derecho  de  ex- 
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(1)    Veas»  la  nota  núm.  12 — (2)  Proc.  fol.  2. 
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citar  una  guerra  civil,  solo  por  su  propia  segundad,  á  que 
puede  proveer  de  mil  maneras,  el  hecho  no  es  cierto,  pues 
el  mismo  Sr.  Guerrero  nunca  lo  alegó  en  las  diversas  pro- 
clamas y  otros  documentos  que  obian  en  el  proceso,  en  que 
inanifíe^ita  los  motivos  que  habia  tenido  para  ponerse  al  fren- 
te de  la  revolución,  y  solo  hizo  mención  de  él  en  una  de  sus 
declaraciones,  sin  dar  mas  fundamento  para  no  tenerse  poí 
seguro  que  unas  cartas  que  le  escribieron  de  Méjico  (1),  ni 
habia  pretexto  siquiera  plausible  para  aquella  desconfian- 
za, pues  el  gobit-rno  no  habia  dictado  medida  algima  que  pu- 
diera hacerla  concebir,  ni  aun  la  de  acercar  al  Sur  algunas 
tropas  á  precaución,  lo  cual  solo  se  hizo  cuando  el  cúmulo 
de  noticias,  que  de  todas  partes  se  recibian,  acerca  de  la 
reacción  que  se  tramaba  fué  tal  que  no  pudieron  ya  cerrar- 
se los  ojos  á  la  evidencia.  Movido  siempre  el  gobierno  por 
el  deseo  de  terminar  la  guerra  todavía  iruchos  tneses  des- 
pués de  empezada  esta  y  cuando  la  superioridad  por  su  par- 
te era  conocida,  invitó  al  Sr,  Guerrero  con  propuestas  hon- 
rosas de  paz,  y  para  que  fuesen  mejor  recibidas,  se  le  hicie- 
ron por  medio  del  Sr.  Primo  Tapia,  á  quien  él  mismo,  dice: 
„Miraba  como  hijo  porque  le  debía  su  educación  y  crianza 
(2)."  Estas  propuestas  eran,  que  con  los  principales  gefes  que 
estaban  á  sus  órdenes,  saliese  por  algún  tiempo  de  la  repú« 
blica  al  punto  que  eligiese,  consservando  á  todos  sus  empleos 
y  sueldos,  dando  absoluta  seguridad  á  los  subalternos,  y  no 
imponiéndoles  ni  aun  el  sonrojo  de  entregar  las  armas,  que 
habian  de  depositar  en  Acapulco  donde  se  recibirian  por 
medio  de  un  comi-ionado  (3);  mas  el  Sr.  Guerrero  no  solo 
no  hizo  aprecio  alguno  de  ellas,  sino  que  obligó  al  comisio- 
nado mismo  á  servirle  contra  el  gobierno  (4).  Nada  pues  le 
quedo  á  este  por  hacer  para  traer  al  Sr.  Guerrero  á  la  paz 
por  medios  decorosos,  manifestando  en  todo  que  no  tenia 
enemistad  alguna  personal,  y  que  soio  deseaba  terminar  los 
No  se  ol.  mal'^s  de  la  guerra.  Cual  fucíc  el  modo  en  que  esta  se  ha- 
servaba  el  cia  por  los  que  seguían  las  banderas  del  Sr.  Guerrero,  lo 
derecho  de  manifiestan  mil  hechos  y  documerKos:  en  el  plan  mismo  cir- 
foT'^partida^  culado  por  SU  orden,  uno  de  los  artículos  es  disponer  de  las 
riorf  del  Sr.  propiedades  particulares  (5),  y  que  este  articulo  se  pusiese 
Guerrero.  en  ejecución  lo  prueba  el  objeto  á  que  iba  en  el  buque  em- 
bargado, d  Colombo,  el  Sr.  Prim(^  Tapia,  que  era  vender  los 
efectos  confiscados  á  un  vecino  de  Acapulco,  y  mas  clara- 


(1)  Prcc.  fot.  U-l.—(2)  Id.  fol.  103.~  (3)  Id.   fol.  nG.-(4)  Id.  fol.  109- 
Declaración    del  Sr.  Primo  Tapia.— (5)  Id.  fol.   114. 
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mente  lo  patentizo  el  saqueo  y  la  devfistacion  de  los  países 
invadidos  por  sus  partidarios.  Cómo  se  observasen  los  dere- 
chos de  la  guerra,  lo  manifiesta  el  triste  fiu  del  general  Ar- , 
mijo,  muerto  á  maclietazos  en  su  fuga  liácia  Acapulco,  des- 
pués de  la  acción  d»  Texca,  y  cuyo  cadáver  íué  conducido 
desnudo  á  este  pueblo,  para  ser  expuesto  al  escarnio  y  al 
ludibrio  de  una  horda  de  caníbales;  lo  demuestra  no  n>eno& 
la  orden  dada  para  fi.silar  a  los  oficiales  rendidos  en  Tex- 
ca mediante  una  capitulación,  de  cuya  infeliz  suerte  .solo  los 
libró  la  buena  fortuna  cr-n  que  pudieron  tra^ladarse  con  bre- 
vedad ;d  otro  lado  del  Papagayo,  y  ()or  último  lo  confirma 
el  hecho  de  haber  sido  violada  la  capitulación  de  Acapul- 
co,  por  la  cual  debieron  renrarse  libremente  de  aquella  pla- 
za las  tro|)as  que  la  guarnecian  con  sus  armas,  y  porque 
rehusaron  tomar  partido  con  el  Sr.  Guerrero  no  solo  fueron 
privadas  de  ellas,  sino  aun  despojadas  ignominiosamente  de 
su  ropa,  lo  que  no  niega  el  mismo  Sr.  Guerrero  en  su  de- 
claración, bien  que  se  esfuerce  en  darle  otro  aspecto  (1).  Pa- 
ra propagar  la  revolución  y  lograr  el  objeto  de  tila,  sus  pro- 
movedores no  reparaban  en  medios:  se  excitabnn  rivalidades 
funestas  que  habrian  sido  una  semdía  eterna  de  discordias, 
y  habrian  acabado  por  causar  no  solo  la  com[)leta  ruma  <lc 
la  república,  sino  por  hacer  imposible  ningtjn  orden  social  en 
el  pai*;;  se  suscitaban  por  todas  partís  movimientos  revitlu- 
cionaiios;  se  armaba  á  los  mas  conocidos  fa(  merosos,  y  se 
ocurra  hasta  el  extremo  de  intentar  el  asesinato  del  vice' 
presidente,  como  se  vio  por  la  conspiración  descubierta  en 
la  capital,  y  el  íár.  Guerrero  no  solo  no  desaprobó  este  he- 
cho, smo  que  en  su  proclama  de  12  de  diciembre  de  IS.'íO 
(2),  hace  honrosa  mención  de  los  que  iban  á  cometer  e-te 
atentado  contándolos  en  el  número  de  los  patriotas.  Oc;oso 
seria  referir  uno  por  uno  los  sucesos  de  aquella  desastrosa 
guerra,  y  todos  ¡os  excesos  á  que  durante  ella  se  precipi- 
taron los  que  llevaban  las  armas  contra  el  gobicno,  pues 
están  dcmtiáiado  frescos  en  la  men)oria.  concurriendo  todo 
á  demostrar,  que  aun  cuando  se  pu(Ile^e  probar  que  A  go- 
bierno del  Sr.  Bustamantc  hubiese  ocurrido  á  los  medios  de  Conclusión 
,  ,  ,  ,      .      de  esíta  ma- 

sorpresa,  que  en  tales  casos  vemcis  autorizados  por  la   practi-    tg^jg,     • 

ca  universal,  y  las  doctrinas  de  todos  los  publicistas,  para  ha 
cer  que  el  gefe  de  semejante  revolución  fuese  puesto  en  ma- 
nos de  los  tribunales,  estaría  muy  lejos  de  haber  en  tal  ac- 
ción la  criminalidad  que  se  quiere  suponer. 


(1)     Proces,  foJ.  148.— (2)  Ici.  fol.   134. 
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Antes  de  dejar  esta  materia,  sobre  la  cual,  aunque  de 
ninguna  lesponsabiltdad  personal  tnia,  he  dcbíao  extenderme 
tanto  cuanto  lo  requiere  la  importancia  dü  ella  y  lo  mucho 
que  sobre  este  punto  se  ha  actuado  t-n  el  proceso,  debo  con- 
testar á  una  imputación  tan  odiosa  como  mtiinduda  del  íjene- 
ral  Alvarez,  quien  acusando  al  gobierno  del  Sr.  Buslümunte 
de  la  muerte  del  Sr.  Guerrero,  dice  no  conjetural  sino  termí 
nantemente  que:  „Ii0s  mismos  condujeron  al  sejiulcro  á  un 
„IturbiiJe  y  á  un  Teran  (1)."  La  notorit-dad  de  los  hechos 
podría  relevarme  de  la  nf-cesidad  de  contestar  seiíu.jaiite  acu- 
sación, pero  el  hallarse  en  un  documento  impreso,  sole-me- 
niente  adoptado  por  la  cama? a  de  dipuiados,  y  el  no  iiacer 
observación  alguna  sobre  tal  especie  la  sección  d  ú  jurado, 
me  pone  en  el  caso  de  no  dejarla  correr  sin  impugnación. 

El  Sr.  Iturbide  fué  condenado  á  virtud  de  un  decreto  del 
congreso  general,  por  el  que  se  le  poida  fuera  de  la  ley  si  se 
presentaba  en  el  territorio  de  la  república;  el  cual  hizo  ejecu- 
tar la  legislatura  de  Tarnaulipas.  El  congreso  constituyente 
que  era  el  que  entonces  estaba  reunido,  dio  ese  decreto  á  pro- 
puesta de  uno  de  los  señores  diputados,  y  lo  eran  al  mismo 
tiempo  el  Sr.  Gómez  Parías,  algunos  señores  actuales  gober- 
nadores de  estados,  y  otros  individuos  que  así  como  varios 
miembros  de  la  legislatura  de  Tamaulipas,  se  hallan  hoy  en 
puestos  importantes  de  la  federación  y  de  los  estados.  ¿Qué 
extraño  es,  pues,  que  la  sección  pasase  por  alto  esta  imputa- 
ción, aunque  tan  grave,  cuando  ella  debia  recaer  sobre  perso- 
nas privilegiadas,  que  no  podian  ser  por  lo  mismo  objeto  de 
su  censura?  El  general  Alvarez  poco  instruido  de  estas  cir- 
cunstancias, asestaba  un  golpe  que  iba  á  herir  á  quienes  no 
convenia  presentar  al  público  bajo  el  aspecto  que  aquel  les 
daba.  La  imparcialidad  hubiera  exigido  sin  duda  que  se  hu- 
biese hecho  alguna  explicación,  pero  el  silencio  hubo  de  pa- 
recer preferible,  porque  dejaba  subsistente  la  mancha  sobre 
los  ministros  acusados,  ó  acaso  por  no  haber  pertenecido  nun- 
ca el  Sr.  Iturbide  á  lo  que  la  sección  llama  „la  causa  del 
pueblo  (2),"  no  creyó  que  podía  haber  crimen  alguno  en  des- 
hacerse de  cualquier  modo  del  hombre  á  quien  se  debe  la  in- 
dependencia (3). 

Por  demás  sería  hablar  de  la  muerte  del  general  Teran, 
si  la  imputación  que  de  ella  hace  el  general  Alvarez  á  los  mis- 
mos que  según  él  causaron  la  de  los  Sres.  Iturbide  y  Guerre- 
ro, no  fuese  una  prueba  de  la  ligereza  con  que  se  ha  produ- 


(1)  Proc.  fol.  3.— (2)  Id.  fol.  234— (3)  Véase  la  nota  núm.  13. 
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cido  en  todo.  Nadie,  si  no  es  él,  ignora  en  la  república  que 
el  general  Teran  se  quitó  á  sí  misino  la  vida,  y  muchos  sa- 
ben que  la  amistad  mas  estrecha  lo  ligaba  conmigo.  Su  fa- 
llecimiento fué  para  mí  un  motivo  de  sentimiento,  tanto  ma- 
yor, cuanto  que  conocía  lo  que  perdin  la  nación  en  la  perso- 
na de  un  hombre  gumdo  siempre  por  principios  de  honor  y 
actitud,  y  dotado  de  talento  claro,  culti\ado  por  una  instruc- 
ción poco  común,  y  lo  que  en  particular  perda  yo  con  la  fal- 
ta de  un  amigo  fiel  y  consecuente  en  todas  las  vicisitudes  de 
su  vida  y  de  la  mía,  y  en  quien  la  amistad  no  se  media  por 
las  circunstancias.  Dos  días  antes  do  su  fallecimiento  nie  es- 
cribía con  una  especie  de  efusión  particular  de  confianza,  y 
haciendo  en  su  carta  como  su  testamento  político,  pintaba  con 
vivos  colores  todos  los  males  que  preveía  iban  á  caer  sobre  su 
desgraciada  patria.  Su  alma  sensible  no  pudo  soportar  esta 
imagen,  y  el  espectro  de  las  desgracias  [mblicas  que  creía  au- 
mentar con  su  existencia,  continuamente  presente  á  su  ima- 
ginación, acabó  por  turbar  su  razón  precipitándolo  á  un  aten- 
tado contra  sí  mismo,  con  el  que  dejó  á  sus  amigos  el  dolor 
de  haberlo  perdido,  y  el  mayor  aun  del  modo  en  que  la  pér- 
dida se  verificó.  Estos  eran  los  lazos  que  me  libaban  con  el 
hombre  á  cuya  muerte  me  acusa  el  general  Alvarez  haber 
contribuido;  esta  la  inconsideración  con  que  se  produce  en 
materias  tan  graves,  que  comprometen  la  suerte  y  manchan 
la  reputación  de  un  hombre  honrado;  este  el  crédito  que  me- 
recen todas  las  acusaciones  que  buce  contra  mí. 

Paso  ya  al  examen  de  los  demás  cargos  que  se  hacen  en 
común  á  la  administración  del  Sr.  Busiamante,  los  cuales  aun- 
que muy  multiplicados,  habré  de  detenerme  en  cada  uno  mu- 
cho menos  que  en  los  que  se  fundaron  en  la  prisión  y  causa 
del  Sr,  Guerrero,  pues  que  también  ocupan  mucha  menor 
parte  del  proceso  instructivo.  Entre  ellos  se  numera  la  guer- 
ra que  el  citado  Sr.  Guerrero  hizo  al  gobierno:  el  Sr.  Alvarez 
acusa  á  este  por  haber  obligado  á  aquel  general  á  tomar  las 
armas  „para  su  prt^pia  defensa  y  de  las  insiitucioncs  (1):"  el 
Sr.  Barraíian  lo  acusa  igualmente  ,,por  h;iber  hecho  la  guer- 
„ra  á  muerte  á  los  patriotas  que  en  el  Sur  sostenían  las  in^ti- 
„tuciones  y  los  derechos  del  Sr.  Guerrero,  porque  lo  lecono- 
„cian  presidente  legítimo,  y  suspiraban  por  su  gobierno  ele- 
„mente  y  paternal  (2):"  ambos  repiten  la  acusación  por  la  nue- 
va guerra  del  año  de  1832  á  consecuencia  del  pronunciamien- 
to de  Veracruz.     Para  los  gastos  de  estas  guerras  dice  el  Sr. 


fjeneral  Te- 
rán,  y  explí. 
canse  las  re- 
laciones de 
íntima  amis- 
tad que  l)a. 
bia  entre  es- 
te general  y 
el  autor. 


Tercer  car- 
go. 
La  ffuerra 
civil :  haber 
atacado  &  los 
patriotas  del 
Sur,  y  no 
haberlo  he- 
cho    á     los 

pronuncia- 
dos por  el 
centralismo 
en  Yucatán. 
Dilapida, 
cion  de  cau- 
dales vderra. 
mamientode 
sangre  con 
este  motivo. 


(1)  Proc.  fol.  l.->(2)  Id.  fol.  5. 
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Barragan:  ,,Se  gravaba  á  la  nación  con  préstamos  ruinosos  y 
„excedenles  de  los  que  el  congreso  autorizaba  á  negociar. 
„Todo  era  una  dilapidación  del  erario  nacional  (1)."  El  ge- 
neral Alvarez  añade;  „Que  nadie  podia  creer  seguras  sus  pro- 
„piedades,  cuando  los  tesoros  de  la  república  no  bastaban  pa- 
„ra  saciar  la  sed  de  un  gobierno,  que  no  debia  ser  obedecido 
„porque  era  ilegítiuio  (2)."  La  sección  del  jurado  reasumien-í 
do,  ampliando  y  aplicando  á  su  manera  estos  cargo-;,  deduce 
el  particular  contra  mí:  „De  haber  arrancado  con  violencia 
„del  poder  legislativo  algunas  declaraciones  que  llenaron  de 
„asombro  á  la  república,  al  paso  que  patentizaban  las  pérfidas 
„intencion'j->  de  sus  promovedores:"  (iial^la  de  la  declaración 
de  imposibilidad  moral  en  el  Sr.  Guerrero  para  la  presiden- 
cia) „haber  dido  motivo  con  tantos  atentados"  (los  que  supo- 
ne Sr'  cometieron  en  la  pi  ision  y  causa  del  mismo  señor)  „y 
„con  la  pat'  nie  manifestación  del  e>ipíntu  de  partido,  á  la  es- 
„pantosa  guerra  civil  que  estalló  en  1830,  y  cuyos  resultados 
„sentirá  la  nación  por  mucho  tiempo.  Escandalosísimas  son, 
„agrega,  las  exacciones  que  hizo  entonces  del  tesoro  público 
„para  sostener  el  ministerio,  y  horroriza  el  número  de  victi» 
„mas  inmoladas,  ya  en  las  aras  de  la  patria,  y  ya  en  las  de  la 
,, usurpación  (3)." 
Respóndese  Todo  este  cúmulo  de  acusaciones,  que  han  sido  materia 

de  mucha  declamación  en  los  periódicos  enemigos  del  gobier- 
no del  Sr.  Bustamante,  queda  reducido  á  nada,  con  solo  la 
sencilla  exposición  de  los  hechos.  Tengo  probado  en  uno  de 
los  párrafos  precedentes  ser  del  todo  falso  que  el  Sr.  Guerre- 
ro se  viese  obligado  á  tomar  las  armas  para  su  propia  defen- 
sa, aun  cuando  hubiese  tenido  ese  derecho,  y  mas  adelante, 
contestando  á  otro  cargo,  demostraré  que  el  gobierno  jamas 
atacó  las  instituciones,  que  por  lo  mismo  no  eran  para  nada 
interesadas  en  la  contienda.  Muy  lejos  de  haberse  arranca- 
do con  violencia  al  poder  legislativo  las  declaraciones  de  que 
se  habla,  ellas  emanaron  de  aquel  mismo  poder  por  proposi- 
ciones hechas  por  individuos  de  su  seno,  sin  iniciativa  ni  coo- 
peración alguna  liel  ejecutivo,  y  aunque  algo  se  dijo  en  aquel 
tiempo  de  movimientos  que  se  temian  en  las  galerías  durante 
la  discusión,  no  creo  llegó  ni  aun  el  caso  prevenido  en  el  re- 
glamento de  tener  que  cerrar  la  se.'ion  pública  para  continuar- 
la en  secreto,  y  en  esto  nada  habría  (jue  imputar  al  gobierno, 
á  quien  ni  se  le  pidió  auxilio  por  el  presidente  de  la  cámara 
de  diputados,  única  en  que  tal  cosa  se  temió,  por  la  preven- 

(1)  Froc.  fol.  5.— (2)  Id.  fol.  2.— (3)  Id.  fol.  234. 
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cion  que  en  el  público  habia  conira  varios  de  sus  miembros, 
ni  se  sabe  que  lo  rehusase.  Los  cuerpos  legislativos  tieneo 
en  si  una  fuerza  superii^r  á  todas  las  que  ¡re  quieran  em- 
plear para  influu'  en  sus  resoluciones,  y  es  de  tan  fácil  y  se- 
guro u-o,  que  ella  los  pone  á  cubierto  de  toda  violencia,  pues 
uando  no  pudiesen  protestar  formaltnent(>  contra  esta,  hasta 
lí>  no  reunirse  para  que  se  enlit'uda  que  piott^stan  do  una 
manera  aun  mas  eficaz.  De  esto  tenemos  vari'  s  ejemplos, 
pero  en  el  caso,  el  congreso  continuó  tranqm 'amenté  sus  se- 
siones, sin  protesta  alguna,  tacita  ni  expresa,  contra  las  de- 
claraciones que  s<í  supone  se  Is;  arrancaron,  la  que  no  habrían 
dejado  do  hacer  los  muchos  amigos  del  Sr.  Guerrero  que  h-j- 
bia  en  aquellas  cántaras,  en  especial  en  la  de  diputa  los,  que 
era  precisamente  la  misma  que  un  año  antes  lo  habia  nom- 
brado presidenta  (1);  v  en  cuanto  ,,al  asombro  que  estas  de- 
„claraciones  carsiron  en  la  república,"  hibo  de  ser  muy  si- 
lencioso, pues  que  fieron  reconocidas  por  toda  ella,  sin  con- 
tradicción ni  reclamo  alguno  de  ninguna  legislatura  ú  otra  au- 
toridad. Los  sucesos  concernientes  á  la  prisión  y  causa  del 
Sr.  Guerrero,  mucho  menos  pudieron  dar  motivo  á  la  guerra 
de  1S30,  como  la  sección  asienta,  acaso  por  equivocación, 
pues  fueron  posteriores,  y  antes  bien  con  eilos  acabó,  no  re- 
sultando otra  cosa  de  esta  cita,  sino  ver  confirmado  por  la 
sección  misma  lo  que  va  dicho  acerca  ds?  esa  guerra  y  de 
la  necesidad  de  su  terminación,  para  ponor  fin  á  unos  males 
„que  sentirá  por  mucho  tiempo  la  nación,^'  pero  estos  males 
deben  imputarse  no  al  gobieno  del  Sr.  Bu4aman'e  que  no 
los  provocó,  sino  á  los  que  por  espíritu  de  partido  „piomov¡e- 
„ron  esa  guerra  espantosa,"  cuyo  objeto  no  era  otro  que  esta- 
blecer desde  entonces  „el  gobierno  clemente  y  paternal"  (pie 
hemos  visto  en  1S33.  No  ocupándome,  pues,  mas  de  unos 
cargos  qup  tienen  tan  poco  funda men'o,  y  dejando  á  los  acu- 
sadores y  á  la  sección  la  no  fácil  empresa  de  nten  lerse  á  sí 
mismos  en  medio  de  su-;  perpetuas  contratJicciones  sobre  los 
derechos  del  Sr.  Guerrero  á  la  presidencia,  me  limitaré  á  con- 
testar á  lo  que  se  dice  de  ser  ilegítimo  el  írobierno  del  Slr.  Büs- 
tamante,  por  lo  oal  no  debia  obedecérsele  (2),  y  sobre  su 
criminalidad  por  haber  sustentado  la  guerra  así  como  por  los 
medios  de  que  para  eHo  hizo  uso. 

Un  escritor  filósofo,  de  demasiada  c^l'^bridad  por  des-    Nulidad  que 


(1)  El  Sr.  Guerrero  fué  nombrado  presidente  por  decreto  de  12  de  enero 
de  1829  (Colaccien  de  decretos,  tomo  4.°  fol.  1)  y  su  inhibilidad  se  declaró 
por  decreto  de  4  de  febrero  de  1830  (ibidem  fol.  69).— (2)  Proc.  fol.  2. 
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gracia  en  el  siglo  pasarlo  (1),  decia  hablando  del  colegio  de 
ios  Agoreros  de  la  antigua  Roma,  coinpuesto  de  los  primeros 
hombres  de  la  república,  que  no  comprendía  cómo  cu;iiido 
se  reunian  á  funcionar  en  la  adivinación  y  en  los  presagios, 
que  para  todo  se  consultaban,  poclian  mirarse  unos  á  otros  á 
la  cara  sin  reir^e.  Entre  nosotros  puede  decirse  lo  mismo 
con  respecto  á  la  palabra  legitimidad,  la  cual  no  es  fácil  con^ 
cebir  cómo  puede  ya  .seriamente  pronunciarse  en  este  país, 
después  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  él  desde  dicienibre  de 
1828.  La  farsa  que  los  Agoreros  romanos  representaban,  no 
era  sin  embargo  á  sus  propios  ojos  otra  cosa  que  una  medida 
política  con  la  cual  se  daba  la  sanción  del  cielo  á  los  actos  de 
la  autoridad,  lo  que  no  engañaba  á  ningún  hombre  de  juicio, 
ni  impidió  á  Cicerón  burlarse  de  los  agüeros  en  su  tratado  de 
la  Adivinación;  pero  entre  nosotros  los  mismos  que  han  atro- 
pellado toda  elección  consiiiucional,  los  que  todo  lo  han  tras- 
tornado á  fuerza  de  revoluciones,  son  los  que  gritan  mas  recio 
en  favor  de  la  legitimidad  y  los  que  califi -an  todo  de  ilegíti- 
mo, exceptuándose  no  obstante  á  sí  mismos  y  sus  amigos.  En 
la  última  época,  sobre  toiio,  nada  se  ha  dejado  subsistente  de 
cuanto  se  habia  establecido  en  virtud  de  la  constitución;  po' 
der  ejecutivo  de  la  federación,  oongieso  general,  gobiernos  y 
legislaturas  de  los  estados,  y  descendiendo  de  ahí  hasta  á  los 
menores  emfdeados,  todo  ha  sido  obra  de  la  violencia  y  de  la 
revolución.  Quedaba  la  Corte  suprema  de  justicia,  única  en 
donde  la  innovación  revolucionaria  no  hubiese  penetrado,  pe- 
ro se  hizo  desaparecer  ya  esta  corporación,  acaso  para  que 
no  acusase  con  su  existencia  el  oríijen  <le  to  lo  lo  demás,  y  se 
ha  substituido  en  su  lugar  un  tribunal  que  está  en  armonía 
con  el  resto  de  las  cosas.  Pero  en  medio  de  este  general  des- 
orden y  confusión,  el  gobierno  del  Sr.  Bustamante  fué  por  lo 
menos  tan  legítimo  como  el  que  le  precedió,  é  incontestable- 
menie  mas  que  los  que  le  han  seguido  por  efecto  del  plan  de 
Zavaleta. 

Sin  entrar  ahora  en  las  sutilezas  que  tanto  se  han  ven- 
tilado entre  uno  y  otro  partido,  sobre  si  la  elección  ded  Sr. 
Bustamante  como  vice-presidente  fué  legítima,  mientras  que 
la  del  Sr.  Guerrero  para  presidente  no  lo  fué,  pues  en  la  pri- 
mera la  cámara  de  diputados  tenia  libertad  de  opción  y  no 
en  la  segunda,  es  indubitable  que  el  decreto  por  el  que  se 
nombró  á  ambos  no  fué  por  entonces  reclamado,  que  am- 
bos fueron  reconocidos  y  que  el  congreso  mismo  reiteró  es- 

(1)  Es  Voltaire,  psro  no  recuerdo  en  que  lugar  de  sus  obras. 
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te  reconocimiento  en  cuanto  al  Sr.  Biistamante,  de  un  mo-  efecto  del 
do  y  en  uiía  ocasión  lu  tnas  solemne  que  pudiera  desearse.  ''1",^  ^' 
No  se  liubrá  olvidado  sin  duda  (jue  á  toiisecuencia  de  los  sá- 
cese s  do  esia  capital  de  dioiein!)re  de  l-S'iO  el  cons' jo  de  go- 
bierno, lenien(io  por  nula  la  elección  de  presidente  interino 
hecha  p')r  la  cáuiura  de  diputiido>,  por  no  estar  esta  cona- 
fttucional  Ufante  reunida,  procedió  á  establecer  un  poder  eje- 
cutivo, conforme  se  previene  en  el  art.  97  de  la  constitu- 
ción: llei^óse  el  1."  de  en'^ro,  en  cuyo  dia  debian  abrirse  las 
sesiones  ordinarias  del  co  i^reso,  y  los  tres  diputados  rehu- 
saron concui  rir  á  esta  solemnidad  si  asistía  á  ella  el  poder 
ejecutivo  nombrado,  á  quien  no  reconocian,  por  efecto  de 
una  opinión  contraria  á  la  que  seguia  el  consejo  de  gobier- 
no y  de  acuerdo  con  él  la  cámara  de  senadores;  pero  ha- 
biéndose presentado  el  vi<:e-presidente,  toda  dificultad  se  re- 
movió, pues  el  congreso  unánimemente  lo  habia  reconocido 
siempre  y  lo  rec<in)ció  de  nuevo  en  este  acto  abriendo  las 
sesiones  con  su  asistencia. 

La  declaración  (^ue  después  hizo  el  mismo  congreso  que 
habia  hecho  la  elección  del  Sr.  Guerrero  de  su  imposibili- 
dad para  la  presidencia,  afirmó  el  ejercicio  del  poder  en  el 
vice-presidente,  el  cual  fué  generalmente  reconocido  con 
aplauso  por  toda  la  república.  Todos  cuantos  fundamentos 
legales  pueden  pedirse  en  f;tvor  de  una  autoridad  pública, 
existia  en  favor  de  la  del  Sr.  Bustamante,  y  su  legalidad  no 
era  contestada  en  el  tiempo  que  el  general  Guerrero  empe- 
zó á  hacer  armas,  ni  aun  se  promovió  esta  idea  hasta  prin- 
cipios de  1831  en  que  se  suscitó  la  especie  en  la  cámara 
de  diputados  la  cual  fué  ansiosamente  acogida  por  los  des- 
contentos y  mus  tarde  presentada  como  pretexto  en  que  apo- 
yar otro  nuevo  movimiento.  Mas  si  se  quisiere  d' jar  aparte 
todas  estas  razones,  y  atenerse  solo  á  la  sanción  del  éxito 
feliz  de  una  revolución  que  todo  lo  legitima  senun  las  teo- 
rías establecidas  por  el  Sr.  Zavala  en  sus  contestaciones  con 
el  ministro  Cañedo,  á  consecurncia  del  suceso  de  la  Acor- 
dada, tan  ampliamente  reducidas  á  práctica  entonces  y  des- 
pués, ó  fundar  la  legitimidad  en  la  acquiescencia  de  los  i 
pueblos,  ¿cuál  de  estos  caracteres  faltó  al  gobierno  del  Sr.  ' 
Bustamante?  Si  se  dice,  como  el  general  Alvarez  en  su  ex- 
posición, que  fué  efecto  del  plan  de  Jalapa  (1),  ¿pr)r  qué  ese 
solo  plan  ha  de  carecer  del  privilegio  de  establecer  gobier- 
nos siendo  feliz  su  éxito,  cuando  todos  los  demás  lo  han 

(1)    Proc.  fol.  1. 
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pretendido  y  gozado?  ¿No  hay  en  su  favor  circunstancias 
que  no  obran  en  el  de  ningún  otrof  El  no  trasladó  la  auto- 
ridad a  persona  que  careciese  de  título  reconocido  para  ejer- 
cerla; él  fué  rápida  y  librem-'nte  recibido  por  toda  la  na- 
ción, sin  que  se  necesitase  u¡ja  lucha  larga  y  san  rrienta  pa- 
ra hacerlo  admitir  á  la  fuerza,  y  el  fue  declarado  justo  y 
naci'-üal  por  un  cuerpo  legislativo  preexistente,  y  no  por  uC 
congreso  que  debiéndole  su  establecimiento,  se  sancionaba 
á  üí  propio  y  hacia  con  esto  nugatoria  la  sanción  como  el  de 
Zavaleta.  Y  si  la  acquiescencia  de  los  pueblos  es  el  último 
sello  de  la  legitimidad  ¿cuándo  la  ha  habido  mayor  que  con 
respecto  á  aquel  gobierno?  Durante  mas  de  dos  años,  fué  uni- 
versal luente  reconocido  en  el  exterior  y  en  el  interior,  y  si 
babia  turbulencias  en  un  ángulo  del  Sur,  toda  la  república 
las  condenaba  y  prestaba  auxilios    para  reprimirlas. 

Un  gobierno  pues  constituido,  reconocido  y  respetado 
como  aquel  lo  era,  se  debía  á  sí  mismo  y  debía  á  la  nación 
el  repeler  con  la  fuerza  pública,  queesiaba  depositada  en  sus 
manos,  todo  ataque  contra  su  existencia  y  contra  la  tran- 
quilidad. Esto  hÍ7o,  e>to  debió  hacer,  y  esto  han  hecho  todos 
los  gobiernos  que  en  e.-te  y  en  los  demás  paises  del  mun- 
do se  han  hallado  en  su  caso.  El  mismo  Sr.  Guerrero,  cu- 
ya legitimidad  era  tanto  mas  cuestionable  que  la  del  Sr. 
Bustamante,  antes  de  retirarse  al  Sur  se  defendió  mientras 
tuvo  fuerzas  con  que  contar,  y  en  épocas  posteriores  ¿han 
dejado  de  hacerlo  igualmente  los  gobiernos  que  se  han  esta- 
blecido? Rosponda  el  Sr.  Barragan  y  exaniine  con  impar- 
cialidad los  gravámenes  que  la  nación  ha  reportado  en  uno 
y  en  otro  caso:  él  inculpa  á  aquella  administración  por  ha- 
ber recargado  el  erario  nacional  para  sustentar  la  guerra 
con  préstamos  ruinosos  y  excedentes  de  la  autorización  que 
tenia  para  conti  atarlo.-:  esto  último  se  ha  visto  ya  que  es  fal- 
so (1),  y  lo  primero  no  lo  es  dénos,  pues  no  hay  (¡uien  ig- 
nore que  jamas  gobierno  algimo,  desde  la  índependncia, 
había  obtenido  recursos  con  men<»res  sacrificios.  Compáren- 
se atjuellos  empréstitos  con  los  que  posteriormente  se  han 
hecho:  compárense  iiínalmente  todos  los  sucesos  déla  guer- 
ra del  Sur  y  de  la  que  le  siguió  de  1832  con  los  aconteci- 
mientos suce-ivf)s,  y  decídase  entonces  qué  gobierno  se  pro- 
curó recursos  con  condiciones  menos  opresivas,  quién  usó 
mas  moderadamente  de  la  victoria,  quién  ha  hecho  derra- 
mar menos  lágrimas.  Ha  corrido  sangre,  es  verdad,  pero  sin 


(1)     Pág.  10. 
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ella  ¿podría  repelerse  la  fuerza  con  la  fuerza?  ó  ;se  preten- 
de que  aquel  gob¡i:rno  estaba  obligado  á  ponerse  al  prii.er 
amago  en  poder  de  sus  conlraiios  y  abandonnr  la  autori- 
dad poHjue  asi  lo  quí.'rian  los  que  estaban  malcontentos  con 
ella/  ¿por  qaé  no  lo  han  hecho  los  otros  gobiernos  que  se  han 
brillado  en  iíiual  caso?  ¿por  (¡ué  los  que  afectan  lamentar 
Janto  los  mait  s  precisos  de  la  guerra,  dieron  lugar  é  ellos 
provocandoln?  No  será  fícil  contestar  á  estas  preguntas,  si- 
no recurriendo  al  privilegio  que  hemos  visto  pretende  tener 
el  partido  dominante  para  que  en  él  sea  virtud  todo  lo  que 
es    vicio  en  sus  contrunos. 

Nada  es  tan  fuera  de  toda  razón  en  el  cargo  de  que 
se  trata,  como  el  qu«  la  sección  me  hace  ,4)or  las  escwn- 
„dalosíí^imas  exacciones  que  hice  del  tesoro  público  para 
«sostener  el  ministerio,"  pues  nada  es  iampoct>  mas  ageno 
del  despacho  que  estuvo  á  mi  cuidado,  y  en  punto  á  gas- 
tos, la  secretaría  de  Relaciones  los  tiene  tan  determinados, 
BUS  objetos  s(m  tan  conocidos,  y  en  una  esfera  de  ton  cor- 
ta extensión,  que  no  puede  haber  ni  exacciones  ni  dilajñ- 
dacion.  Lo  único  (jue  admite  cierta  latitud,  dentro  de  la 
guma  señalada  en  el  presupuesto,  son  los  gat^tos  secretos 
de  que  hablaré  contestando  a  otro  cargo,  pero  los  demás, 
tanto  de  esta  secretaria  como  de  las  otras,  están  sujetos  á 
reglas  tan  claras  y  terminantes,  que  este  punto  es  aquel 
en  que  la  responsabilidad  puede  hncerse  mas  fácilmente  efec- 
tiva, sin  que  se  corra  riesgo  de  que  venga  a  ser  arbitra- 
ria. Pero  por  lo  mismo,  para  exigirla  no  bastan  decla- 
maciones generales,  ni  las  voces  indeterminadas  de  exarcio- 
nes y  dilapidación:  es  preciso  especificar  los  hechos  y  ma- 
nifcstnr  los  casos  en  que  los  ministros  hayan  excedido  sus 
facultades  en  el  uso  de  los  caudales  públicos,  y  todo  lo  que 
acerca  de  esto  dicen  el  Sr.  Barragan,  el  general  Alvarez  y 
la  sección,  no  prueba  otra  cosa  sino  que  no  tienen  idea  al- 
guna de  la  administración  de  la  hacienda  púl>li(  a  y  del  mo- 
do en  que  pueden  disponer  de  los  fondos  de  ella  los  secre- 
larios  del  despacho,  ni  menos  de  lo  que  constituye  su 
responsabilidad.  Se  hace  muy  notable  á  la  verdad  que 
unos  hoiiit)res,  que  ocuf>an  un  asiento  en  el  congr' so, 
ignoren  tan  absolutamente  las  leyes  que  establecen  este  pun- 
to demasiado  importante  de  nuestro  sistema  aduiinistraii\o, 
pero  ello  es  evidente  por  la  naturaleza  de  los  cargos  que 
hacen  al  ministerio,  y  mas  aún  por  el  que  contra  mi  dedu- 
ce la  sección,  ó  es  menester  para  explicar  su  conducta  <  n 
este  particular,  ocurrir  á  un  motivo  todavía  menos  jusiifi- 
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cado.  Para  probarlo  bastará  citar  textualmente  lo  relativo 
del  decrelo  de  16  de  noviembre  dé  l'^24.  Este  en  su  ar- 
ticulo 21  dice:  ,,No  podrá  hacerse  ( iibla  de  la  tesorería 
,,general)  ningún  pago  que  no  esté  co.nprendido  tácita  o  ex- 
i^  f -.■■.-.i,i  «presamente  en  los  presupuestos,  á  menos  que  sea  decre- 
si'  OT  csild  'jjtado  posteriormente  por  el  congreso.  Art.  22.  Los  minis- 
"  „tr<js  de  la  tesorería  serán  responsal)les  do  la  inobservan^ 
„cia  del  artículo  anterior,  pero  si  el  gobierno  mandare  hacer 
^algun  pago  contra  lo  prevenido  en  él,  é  insistiere  en  que 
„se  verifique,  no  í)bstante  lo  que  sobre  el  caso  le  represen- 
„ten  los  expresados  ministros,  cumplirán  estos  la  órd  n  arom- 
„pMñando  testimonio  de  ella,  de  su  representación  y  res- 
„puesta  que  se  les  haya  dado,  á  los  comprobantes  de  la 
,,partida,  participándolo  acto  continuo  á  la  contaduría  ma- 
,,yor,  con  lo  que  serán  libres  de  toda  responsabilidad,  re- 
„cayendo  esta  únicamente  en  el  secretario  de  hacienda." 
Hé  aquí  claramente  definido  el  único  caso  en  que  pueden 
los  secretarios  del  despacho  ser  responsables  en  materia  de 
gastos,  que  es  cuamio  habiendo  mandado  hacer  alguno  que 
no  esté  comprendido  en  el  presuf)uesto  ó  decretado  poste- 
riormente á  este  por  el  congreso,  insistan  en  él,  á  pesar  de  lo 
que  les  representen  los  ministros  de  la  tesorería,  y  hé  aquí  tam- 
bién el  modo  en  que  esta  responsabilidad  debe  hacerse  efecti- 
va. ¿Ignoraban  esta  ley  los  acusadores?  ¿La  ignoraba  la  sección 
del  gran  jurado.''  Si  no  \d  ignoraban,  ¿dónde  están  los  expedien- 
tes instruidos  según  en  ella  se  previene  por  los  ministros  de  la 
tesorería  y  pasados  á  la  contaduría  muyor?  si  no  existen,  si  ni 
siquiera  los  han  pedido,  cuando  lo  han  hecho  de  todo  cuan- 
to podia  hallarse  en  las  oficinas  públicas  contra  los  minis- 
tros, ¿dónde  está  la  dilapiílacion?  ¿dónde  las  exacciones?  pe- 
ro mas  que  todo,  ¿dónde  está  la  buena  fe  de  los  acusado- 
res y  de  la  sección?  ¿Dónde  ese  deseo  sincero  del  Sr.  Bar- 
ragan de  que  los  ministros  se  vindiquen  para  honra  de  la 
nación  de  los  crímrn^-s  de  que  los  acusa  (I)?  ¡Crímenes! 
No  los  ha  encontrado  ciertamente,  pues  tiene  que  fin« 
girlos,  y  que  adoptar  ó  inventar  atroces  calumnias.  ¡Calum- 
nias, si,  calumnias!  ¡imperdonables  en  un  diputado  que  de- 
be á  su  honor  y  á  su  conciencia,  si  tiene  uno  y  otro,  cer- 
ciorarse de  la  verdad  de  sus  acusaciones,  antes  de  dela- 
tar en  la  tribuna  la  conducta  de  funcionarios  públicos  que 
han   obrado  con   exactitud  y  delicadeza! 


(1)    Proc.  fol.  6. 


Sí 

No  se  ha  hecho  pues  {jasto  alguno  que  tió  estuviese 
autorizado  por  ley,  ni  se  f;tlló  en  nada  á  lo  que  prescribe 
la  que  en  la  materia  rige;  pero  hágase  hablar  no  solo  el 
texto  de  la  ley;  bable  también  la  sene  eiitera  de  los  he- 
chos, y  mas  que  todo,  la  convicción,  me  atreveré  á  decirlo, 
hasta  de  nuestros  mismos  contrarios.  ¿Cuándo  habia  habi- 
tto  nunca,  desde  la  independencia,  el  orden,  arreglo  y  eco- 
üoinia  en  la  administración  de  la  hacienda  íyye  en  los  años 
de  18j0  y  31  hasta  que  la  rev<)lu(;ion  de  1832  vino  á  in- 
terrumpirlo? ¿Cuándo  se  habia  visto  una  eficacia  tan  escru- 
pulosa de  parte  de  los  ministros  en  la  bu<  na  inversión  de 
ios  fondos  de  que  podian  hacer  uso?  ¿Cuándo  hnbia  exis- 
tido un  sobrante  como  el  que  hubo  en  aquella  época,  que 
ascendía  á  cosa  de  cuatro  millones  de  pesos  debidos  por  el  co- 
mercio por  plazos  cumplidos  de  derechos  causados  en  las 
aduanas  nifirítimas,  cuya  suma  fué  el  fondo  con  que  se  hi- 
zo la  revolución  contra  aquel  mismo  gobierno,  y  el  único 
recurso  con  que  ()or  mucho  tiempo  contó  el  que  por  efec- 
to de  ella  se  estableció,  y  esto  á  pesar  del  horrible  des- 
pilfarro con  que  se  redujo  á  reales  ó  se  cambió  por  efec- 
tos la  deuda  á  favor  de  las  aduanas  de  Tampico  y  Mata- 
moros de  que  echó  mano  el  general  Moctezuma  y  sobre 
que  libraron  los  gobiernos  de  Zacatecas,  S.  Luis  y  Tamau- 
lipas?  Nunca,  me  atrevo  á  repetirlo  á  la  faz  de  los  adver- 
sarios de  aquel  gobierno  que  supieron  bien  aprovecharse 
de  los  recursos  que  él  les  dejó,  y  así  es  que  nunca  tan)po- 
co  habia  habido  igual  exactitud  en  los  pagos  ni  semejante 
religiosidad  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos:  todo 
lo  que  ha  sucedido  antes  y  después  de  aquel  periodo  me 
releva  do  prueba,  pues  tendré  tantos  testigos  a  mi  favor 
como  empleados,  como  militares,  como  prestamistas  nacio- 
nales y  extrangeros,  y  en  suma,  como  habitantes  tiene  la 
república. 

Para  acabar  de  hacer  patente  lo  infundado  del  car- 
go que  se  me  hace  por  la  sección  en  punto  á  gastos,  no 
dejare  este  aitículo  sin  presentar  otra  prueba  de  la  buena 
fe  é  instrucción  legal  con  que  tanto  ella  como  la  cámara 
de  Diputados  han  procedido.  De  todo  lo  expuesto  habrá 
debido  concluirse  que  el  sr.  ex-secretario  de  hacienda  es 
muy  acreedor  a  la  giatitud  y  justo  aprecio  de  la  nación, 
muy  lejos  de  haber  incurrido  en  responsabilidad,  pues  á  sus 
conocimientos  é  irreprensible  manejo  se  deben  los  venta- 
josos resultados  que  presentó  durante  la  administración  del 
8r.   Bustamante  el  importante  ramo  que  estuvo  á   su  cui- 
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53 
dado;  mas  si  hubiese  habido  motivo  para  exigirla,  segiin 
ge  ha  visto  por  el  artn  ulo  22  del  decreto  citado,  solo  hu? 
biera  podido  recaer  sobre  aquel  señor  ministro,  ooino  que 
á  él  es  á  quien  los  de  la  tesorería  diíben  dirigir  las  lepre* 
sentaciones  que  en  dicho  decreto  se  previenen.  Pties  nueva 
-inonsttuosifiad,  no  ya  en  la  sección  sola  del  jrran  jurado, 
sino  en  toda  la  cámara  que  declaró  no  haber  lugar  á  formal 
cion  de  causa  contra  el  úráco  de  los  ministros  que  podria 
ser  responsable,  y  sí  contra  aquel  que  ntmca  lo  seria  Al 
ver  esia  serie  n<>  interrumpida  de  injusticias,  de  absurdos, 
íle  ilegalidades  en  los  (¿ue  ocupan  un  lugar  en  el  prinier 
cuerpo  de  la  nación,  se  pudiera  exclan-ar  con  mas  razón 
«jue  el  general  Alvarez  en  su  acusación:  In  qua  urbe  viii- 
mus  (1)?  ¿Es  una  sociedad,  es  una  naci(  n  reglada  por  leyes 
en  la  que  estamos  hahitando?  Pero  si  no  es  fácil  compren» 
der  cómo  han  podido  cometerse  tantos  desaciertos,  una 
cosa  es  muy  clara  y  perceptible,  que  es  la  perversidad  de 
intención    con  que   en  todo  se    ha   obtado. 

No  puede,  pues,  acusarse  con  fundamento  al  gobierno 
del  Sr.  Bustamante  por  las  guerras  que  le  fué  preciso  soste- 
ner siendo  atacado,  ni  hay  tampoco  motivo  alguno  de  respon- 
sabilidad en  sus  ministros,  y  mucho  menos  mia  en  cuanto  á  los 
gastos  que  en  ellas  se  hubieron  erogado  y  recursos  con  que  se 
cubrieron;  mas  si  se  vió  empeñado  en  ellas  muy  á  su  pesar, 
no  excusó  medio  alguno  de  blandura,  tanto  para  hacerlas  ce- 
sar, como  para  disminuir  los  males  que  son  su  inevitable  con- 
secuencia. Muy  desde  el  principio  de  la  campaña  del  Sur, 
y  luego  que  obtuvo  las  primeras  ventajas,  promovió  una  am- 
nistía, de  que  se  hizo  iniciativa  por  la  secreiaría  de  justicia 
con  fecha  3  de  abril  de  ISóO  (2):  en  otra  parte  quetian  referi- 
dos los  pasos  dados  con  respecto  al  Sr.  Guerrero  por  medio 
del  Sr.  Primo  Tapia,  que  constan  en  el  proceso  (.3):  las  mis- 
mas propuestas  se  hicieron  á  otros  varios  de  los  gefes  de  la 
revolucu  n,  y  por  último,  cuando  el  triunfo  sobre  los  disiden- 
tes fué  completo  por  la  victoria  de  Chilpancingo,  lo  primero 
que  se  hizo  fué  iniciar  en  el  congreso  un  olvido  general,  que 
con  muy  pocas  excepciones,  y  estas  reducidas  á  variar  por 
cierto  tiempo  la  residencia  de  algunos  individuos,  puso  fin  á 
toda  persecución,  y  dio  seguridad  á  los  que  habian  tomado 
las  armas.  ¿Podía  un  gobierno,  obligado  á  rechazar  la  fuerza 
con  la  fuerza,  obrar  con  mayor  templanza,  y  tratar  con  mas 
consideración  á  los  vtncidos?     Todo  hombre  imparcial  con- 


"(1)  Proc.  fol.  2. — (2)  Registro  oficial  de  aquella  fecha. — (3)  Proe.  fol.  H6. 
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testará  que  no.  y  si  se  reciierría  que  rasi  n¡  ann  de  esa"»  excep» 
cíoiies  ce  hizo  uso,  pues  no  llegaion  á  media  docena  las  per* 
soiías  que  tuvieron  que  de)  tr  sus  hogjires,  y  que  no  ron'ento 
con  esto  ese  mismo  ^oUifrno,  dispensó  protección  y  ronfi.ió 
empleos  á  muchos  de  sus  mas  declarados  enemitíO«,  pu-  de  ser 
que  se  le  acu-.e  con  mas  justcia  de  haber  consultado  <¡emf»- 
iíiado  pocu  á  la  tranquilidad  del  pais  cun  esa  excesiva  mod^ 
ración. 

Sus  detrncto-es,  sin  embargo,  muy  distantes  de  recono- 
cerlo así,  lo  q'iiereií  pintar  sediento  de  san<ire,y  no  aspirando 
mas  «)ue  ó.  h.uMrla  derramar  por  todus  partes,  y  así  es  que  el 
Sr.  Barrauan  en  el  artículo  primero  del  repúmen  de  sus  car- 
go>,  no  solo  lo  acusa,  conio  se  ha  visto,  de  liaber  permitido  la 
cjerucion  del  ¡Sr.  Guerrero,  a  lo  que  se  contestó  en  su  luear, 
sino  tamliien  las  de  jilo*?  patriotas  D  José  Márquez,  D.  Joa- 
„quin  Garale,  D.  Franfisco  Victoria,  D.  Juan  Ne(>omuceno 
„llosains,  l>.  Juan  José  Codallos  y  demás  víctimas  sacrifica» 
„da3  en  Valladolid  y  «>tros  lu2;arcs  (1)." 

Si  no  se  hubiese  demostrado  tantas  veces  la  ligereza,  por 
no  darle  otro  nombie,  con  que  procede  el  Sr.  Barrafran  en 
sus  acusaciones,  asombraria  el  verle  hacer  un  cargo  que  se 
desvanece  inmediatamente  por  los  documentos  mismos  que 
ha  recogido  la  sección.  A  solicitud  de  este  señor  diputado  en 
su  comparecencia  del  rtia  6  d»-  abril  (2),  se  pidieron  al  gf)bier- 
no  y  por  su  conduelo  á  las  comandancias  generales  (o),  todas 
las  noticias  y  documentos  concernif-ntes  á  estas  ejecuciones; 
y  ¿qué  resultó?  Los  documento^  están  impresos  en  el  expedien- 
te instructivo;  el  público  ha  [)odido  juzgarlos,  y  por  ello?  ha- 
brá visto  que  se  acusa  á  los  ministros  de  actos  en  que  no  solo 
no  tuvieron  la  menor  intervención,  sino  que  muchos  fie  ellos 
ni  aun  pudieron  Ih'gar  á  su  notici;i  hasta  después  de  consuma- 
dos. En  efecto:  comenzmd'»  por  las  eje<'uciones  de  los  Sif^s. 
Márquez  y  Garate  en  San  Luis  Potosí,  v.\  g<ibiern<»  de  a(]uel 
estado  en  oficio  de  17  de  noviembre  de  18.»0  participa  al  mi- 
nisterio de  relaciones  (4)  la  revolución  que  en  aquella  capital 
habia  estallado  aquel  dia,  la  que  fué  reprimida  en  el  mismo, 
habiéndose  aorehendido  á  sus  promovedores  D.  José  Márqu-z, 
J).  Joaquín  Gáratp,  y  este  mis/no  Sr.  dif)Utado  I).  J'  sé  Anto- 
nio Barragan,  que  sin  dt^jarse  „afcctar  por  pasiones  innobles 
„ni  ideas  personales  (5),  tiene  la  satisfacción  de  verificar  la 
..acusación  (6)"  contra  los  ministros.  ¡Cómo  estas  últimas  ex- 
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(1)  Proc.  fol.  6_-  2^  Id.  fol.  7.— (3)  Id.  foL  8.^í4)  Id.  fol.  193.— (5)  Id. 
fol.  3.— (G>  Id.  fol.  4:  palabras  de  bu  acusación. 
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presiones  desmienten  las  que  preceden!  Márquez  y  Gárate, 
dice  el  gobernador,  fueron  pasados  p'>r  I  is  armas  tie-;  horas 
después  de  su  aprehensión  (1),  y  agr-ga:  ,.En  menos  de  diez 
„horas  ha  visto  la  capital  nacer,  pro.íresar  y  crtnoiiiir  la  revo- 
„lucion  ('i)."  ¿Cómo,  pues,  se  quií-re  hacer  responsables  á  los 
ministros  de  lo  que  inopinadamente  sucede  en  el  corto  espa- 
cio de  menos  de  diez  horas  á  120  leguas  de  la  capital  de  la  reí 
pública  el  dia  17  de  noviefnbre,  y  (|ue  s'ilo  llega  á  su  noticia 
el  '21,  esto  es,  cuatro  dias  después  (3)?  Los  informes  mas  |)or- 
menorizados  «jue  el  mismo  gobetnador  dio  en  finchas  posterio- 
res, que  también  constan  en  el  expediente  instructivo  (4),  no 
hacen  mas  que  comprobar  el  contexto  del  primero,  que  igual- 
mente confirman  los  (|ue  remitieron  las  autoridades  de  aquel 
estado  por  acuerdo  de  la  sección  (5),  y  lo  que  se  hace  mas 
digno  de  notar,  lo  dice  así  también  el  mismo  Sr.  Barragan  (6), 
resultando  de  todo  (jue  el  ministerio  no  tuvo  ni  aun  conoci- 
miento de  esos  sucesos  hasta  mucho  después  de  estar  del  to- 
do terminados,  y  si  bien  el  presente  gobernador  Ü.  Vicente 
Romero  dice:  Que  (7)  „el  plan  del  ministerio  era  asesinar,  y  que 
„por  esto  se  contestó  por  mí  al  gobernador  D.  Manuel  San- 
„chez,  dándole  las  gracias  cuando  avisó  en  su  nota  de  17  de 
,, noviembre  de  las  ejecuciones,"  en  lo  que  parece  da  á  enten- 
der que  el  ministerio  promovió  la  revolución  para  que  fuesen 
castigados  los  que  se  pudiesen  á  su  cabeza,  ningún  hombre  de 
buena  razón  podrá  figurarse  jamas  que  el  gobi-  rno,  que  se 
hallaba  entonces  justamente  con  el  gran  cuidaiJo  de  la  derro- 
ta y  muerte  del  general  Armijo,  fuese  á  excitar  intiuietud^-s 
en  el  extremo  opuesto  de  la  república,  para  divagar  su  aten- 
ción y  dividir  las  fuerzas  de  que  podia  disponer,  privándose 
ademas  de  los  auxilios  que,  como  consta  del  proceso  (8),  te- 
nia pedidos  á  aquel  estado,  y  cuyo  envió  se  demoró  por  esta 
ocurrencia.  La  verdad  es  que  el  mismo  Sr.  Romero  fué  el 
que  desde  Asuascalientes  donde  residía,  impulsó  y  dirigió  el 
movimiento,  aprovechando  aquella  circunstancia  desgiaciada 
para  intentar  restablecer  su  poder  en  San  Luis,  y  que  las  eje- 
£%  cuciones  se  verificaron  por  orden  de  las  autoridades  del  esta- 

eíiiso  /      :    do  á  virtud  del  decreto  núm.  64  déla  primera  legislatura  cons- 
.og.oiofiKiil   titucional  del  mismo  de  10  de  diciembre  de  1827,  que  c.ontie- 
^oí^^aíüT!'^!    "^  niedidas  de  seguridad,  dictadas  por  influjo  del  referido  Sr. 
d&oi   Romero,  en  cuya  aplicación  sostiene  en  su  informe  que  hubo 

(1)  Frnc.  fol.  194 (2)  Id.  id.— f3'  Id.  fol.  195:  oficio  de  contestación — , 

(4)  Id.  fols,  j95  á  203.— (¿)  Id.  fols.205  á  219 — (.6;  Id.  fol.  4.— (7)  Id.  fql, 
212.-(8)  Id.  fol.  198.    ' 
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abuso  (1);  pero  si  así  fué,  esto  mismo  habrá  debido  conven- 
cerle cuan  peligroso  es  líacer  leyes  de  circunstancias,  que  tan 
fn  bre\e  suele  n  volverse  ronira  sus  autores,  y  en  cuanto  á  las 
gracias  que  por  mi  conducto  se  dieron  al  gobernador  Sán- 
chez no  fueren  romo  su()one  dicho  Sr.  Romero  por  las  eje- 
cuciones. <ino  en  los  términos  generales  de  estilo,  según  se  ve 
for  mi  (ífir  o  pul'licado  en  el  proceso  (ti).  El  general  U.Juan 
osé  Zenon  F'»  rnandiz.  que  en  aquella  época  era  comandante 
g'^neral  d-  I  tstado,  en  el  informe  que  exiiende  á  consecuencia 
de  lo  pedí  lo  por  el  Sr.  Barragan,  confirma  aun  mas  que  el  go- 
bierno no  tu^o  parte  alguna  en  aquellos  sucesos,  y  esta  con- 
firmación es  tanto  mas  decisiva,  cuanto  que  el  general  Fer- 
nanlez.  lleno  de  terror  ante  las  nuevas  autoridades,  no  busca 
evidentemente  tn  todo  su  n^lato  mas  que  alguno  sobre  quien 
hacer  recaer  toda  la  culpa,  para  cximir-^e  de  la  que  pudiera 
él  mismo  tener;  mas  á  pesar  de  ser  nuy  claro  que  habría  sido 
de  su  gusto  poderla  descargar  sobre  los  houibros  del  ministe- 
rio, no  hallando  camino  para  hacerlo  con  alguna  vislumbre  de 
verosimilitud,  se  reduce  á  preguntar  en  caso  que  hubiese  im- 
pedido las  ejecuciones  mandadas  hacer  por  el  gobtrnador, 
„¿cuáles  hubieran  sido  los  resultados  en  su  persona  en  la  ad- 
„min¡stracinn  anterior  (3)?'"  y  esta  insinuación,  tanto  mas  mi- 
serable, cuant»  que  le  fué  muy  inútil,  solo  sirve  para  demos- 
trar que  nada  podia  echar  en  cara  á  aquella  administración 
para  ponerse  á  cubierto  á  su  costa,  pues  que  solo  anuncia  \m 
temor  vago  de  lo  que  hubiera  podido  resultarle  en  el  ca>o  que 
hipotéticamente  finge. 

Muy  distante  el  gobierno  del  Sr.  Bustamante  de  pro- 
mover persecución  alguna,  procuraba  restablecer  el  sosiego 
y  la  paz,  calmando  los  ánimos,  y  para  hacer  olvidar  los  ma- 
les de  tan  frecuentes  conmociones,  halagaba  á  los  que  en  ellas 
habian  tomado  parte,  y  libraba  á  los  perseguidos  de  la  suer- 
te que  les  amenazaba.  Este  mismo  sr.  diputado  Bairagan, 
habiendo  logrado  escapar  de  los  primeros  golpes,  pudo  re- 
fugiarse en  el  estado  de  Guanajuaio,  y  el  comandante  de 
este,  general  Cortázar,  dio  avi^o  c^nfidencialuiente  y  pre- 
guntó qué  haria  en  el  caso  que  se  le  reclamase  por  las  au- 
toridades de  S.  Luis,  á  lo  que  se  le  contestó  que  lo  prote- 
giese, que  no  lo  entregase,  y  que  emplease  para  esto  las  ex- 
cusas que  le  fuese  posible. -Así  favorecía  aquel  gobierno  á 
quien  habia  de  ser  su  mas  furioso  adversari(!  ¡Así  ampara 
ba  á  quien  poco  des[)ues  había  de  presentarse  como   acu>a- 
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(1)  Proc.  fol.  209.— (2)  Id.  fol.  194  y  195.— (3>  Id.  fol.  217. 
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dor  de  sus  protectoresl  Mas  parece  era  la  suerte  de  esta  ad- 
ministración tan  ciluniniada  y  persej^uida  hacer  todo  «sfuer^, 
zo  en  beneficio  de  sus  mas  crueles  enemigo^.  Bien  público 
fué  el  empHño  con  que  en  las  cámaras  procuró,  que  la  am- 
nistía que  se  discutió  y  publicó  á  principios  da  1831,  se 
concibiese  en  términos  que  fuese  comprendido  en  ella  el  Sr. 
Alvarez:  no  bastó  »'sto,  smo  que  después  de  acoífido  á  aquer 
Ha  gracia  este  ireneral,  no  hubo  esf  ecie  de  consideración 
que  no  se  le  prodigase,  y  pudiera  dtcir,  ui  aun  capricho  que 
no  se  le  satisfaciese.  Ambos  acusadores  han  heclio  ver  pur 
su  conducta,  que  no  bastaba  que  el  espíritu  dí  partido  se 
lanzase  con  furor  contra  los  ex-ministros,  sino  que  era  me- 
nester también  que  la  mas  negra  ingratitud  viniese  á 
prestar  la  mano  que  habia  de  dirigir  contra  ellos  los  tiros. 
Aun  el  gobernador  de  S.  Luis,  D.  Vicente  Romero,  ex[  eri- 
nienió  en  su  persona  esta  protección  del  gobierno,  pues 
cuando  se  vio  precisado  á  fiigarsfí  á  consecuencia  del  mo- 
vimiento que  se  verificó  contra  él  y  que  describe  en  su  in- 
forme, dándolo  por  motivo  que  justifita  la  revolución  de 
Márquez  y  Gárate,  se  n^comendó  al  general  Parres  que  se 
hallaba  entonces  en  aquellas  inmediaciones,  lo  amparase  y 
pusiese  en  salvo  como  lo  hizo,  á  pe-sar  de  la  aniínosi  lad  par- 
ticular, ó  pudiera  decir  mas  bien,  del  rencor  personal  que 
el  Sr.  Romero  habia  manifestado  contra  mi  y  co  itra  el  mi- 
nistro de  la  guerra,  de  que  ha  seguido  dando  frecu'^ntes 
muestras,  y  que  fué  ocasión  de  una  excelente  carta  que  el 
general  Teran  1 '  escribió,  publicada  en  I  )s  periódicos  de 
aquel  tiempo.  FA  Sr.  Romero  atribuirá  acaso  estas  medi- 
das dictadas  para  su  seguridad,  á  sus  relaciones  personales 
con  el  vice-presidente,  peí  o  si,  como  se  quiere  supon  t,  es- 
te no  hacia  nada  sino  de  acuerdo  con  sus  ministros  y  por  in- 
flujo de  estos,  ¿do  será  la  mas  injusta  incou-^e^Miencia  atri- 
buir á  los  ministros  tod<í  lo  que  puede  serles  idverso,  y  no 
concederles  nuda  de  lo  que  obre  t-n  su  favor/  Sea  loque  fue- 
re lo  que  el  Sr.  Romero  pretenda  decur  sobre  este  caso,  es 
muy  cierto  que  los  individuos  de  aquejla  administración  bien 
penetrados  de  los  funestos  extremos  á  que  se  llevan  en  las 
poblaciones  [)equeñas  lt)8  partidos  políticos  que  degeneran 
por  lo  común  en  odios  irreconciliables  de  fa  nilia  á  familia, 
y  de  persoua  á  persona,  los  cua'es  se  de  íógan  siempre  que 
hay  ocasión  por  venganzas  terribles,  como  por  desgracia  lo 
manifi  stan  demasiado  los  recientes  acontecimientos,  trata- 
mos en  cuanto  nos  fué  posible  de  ex' intuir  las  rivalidades 
y  evitar  sus   perniciosos  efectos,  haciendo  valer  no  solo  el 


poder  del  gobierno,  sino  también  nuestras  relaciones  j»riva- 
das,  cuando  aíjuej  no  podía  intervenir  en  hechos  dependien- 
tes de  las  autoridades  y  tribunales  de  los  estados,  y  de  esto 
se  hallarán  en  las  secretarías  que  fueron  á  nuestro  cargo  nu- 
merosas pruebas,  y  en  mi  correspondencia  particular  mu- 
chos de  los  que  se  han  declarado  mis  enemigos,  podrán  ver 
•ñas  de  un   paso  dado  por  mí  en  su  favor. 

Pero  en  vez  de  reconocer  los  esfuerzos  que  aquel  go- 
bierno hizo  para  evitar  en  cuanto  era  [cosible  los  males  con- 
siguientes á  las  enemistades  creadas  por  tantos  años  de  m- 
quietudcs  continua?;  en  vez  de  hacer  justicia  á  su  deseo  de 
apagar  el  espíritu  de  persecución  fomentado  por  las  turbu- 
lencias frecuentes  y  que  es  mas  cruel  cuando  se  ejerce,  di- 
gámoslo así,  por  menor,  se  le  quiere  acusar  de  todo  cuanto 
pudo  ocurrir  de  funesto  en  una  revolución,  en  que  luchaba 
por  todos  lados  con  dificultades  de  gran  tamaño.  Cierta- 
mente es  cosa  sin  ejemplo  en  la  historia  de  los  gobiernos 
constitucionales,  que  se  acuse  á  un  ministerio,  no  ya  de  sus 
propios  actos,  sino  de  los  de  todas  las  autoridades  del  pais 
durante  su  administración  auntiue  ellas  sean  iride(>endientes 
de  su  resorte,  como  sucede  con  las  de  los  estados  en  el  sis* 
tema  federal:  no  ya  de  las  órdenes  que  los  ministros  hayan 
firíi  ado.  única  responsabilidad  que  la  constitución  les  in. po- 
ne, sino  también  de  las  sentencias  de  los  tribunales,  y  que 
se  les  eche  en  cara  no  sus  propias  acciones,  sino  todos  cuan- 
tos excesos  pueden  cometerse  en  el  pais  y  á  que  da  lugar  la 
exaltación  de  los  espíritus  en  tiempos  inquietos.  Así  es  co- 
mo el  Sr.  Barnigan  comprende  en  los  cargos  que  hace  á 
los  ministros  en  el  articulo  citado  del  resumen  de  su  acusa- 
ción, las  ejecuciones  de  varios  individuos  hechas  en  More- 
lia  por  orden  del  general  Otero,  cuando  los  documentos  que 
obran  en  el  proceso  prueban  concluyentemente,  que  en  este 
caso  sucedió  lo  mismo  que  en  el  de  S.  Luis,  esto  es,  que  no 
se  tuvo  noticia  de  ellas  sino  después  de  verificadas;  pero 
aquí  hay  una  circunstancia  que  patentiza  las  benéficas  inten- 
ciones del  gobierno.  Este,  proponiéndose  hacer  iniciativa,  pa- 
ra que  se  conmutase  la  pena  de  muerte  en  otra  menor,  á 
los  once  individuos  que  se  estaban  procesando  por  la  co- 
mandancia general  de  Michoacan,  dio  orden  á  esta  por  la 
secretaría  de  justicia  con  fecha  1.°  de  diciembre  de  1830 
para  que  suspendiese  las  ejecuciones  y  diese  cuenta,  á  lo  que 
debió  la  vida  el  Lie.  1>.  Mariano  Macedo,  actual  ministro  de 
la  repíiblica  en  Goat(  mala,  que  era  uno  de  aquellos  presos: 
los  demás  intentaron  la  fuga  el  7  del   mismo  diciembre,  y 
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el  liaber  sido  aprehendidos  cautelosamente  en  ella,  fué  lo  que 
dio  motivo  á  las  ineacionadas  ejecuciones,  las  cuales  el  go- 
bierno (nuy  lejos  de  desentenderse  de  ellas,  vio  con  horror  y 
sentimiento,  según  se  expresa  en  oficio  del  ex-ministro  de 
guerra,  relevando  inmediatumenle  al  general  Otero,  á  pesar 
de  que  acababa  de  hacer  un  servicio  unportantísimo,  batien- 
do ron  notable  bizarría  las  fuerzas  muy  superiores  con  qu( 
«1  Sr.  Codallos  atacó  la  ciudad  de  Morelia  (1).  Por  los  mis- 
mos informes  que  la  sección  pidió  á  los  comandantes  gene- 
ral -s  de  Puebla  y  Michoacan  se  manifiesta,  que  las  ejecu- 
ciones de  los  tres,  Victoria,  Rosains  y  Codallos,  fueron  á 
consecuencia  de  sentencias  pronunciadas  por  consejos  de 
guerra.  Celebrados  con  toda  solemnidad  y  observándose  en 
las  causas  las  formas  prescritas  por  las  leyes:  el  primero,  que 
sera  el  comandante  de  la  escolla  que  se  dejó  al  Sr.  Guerre- 
jTo,  y  el  úliimo,  que  lo  fué  dtl  estado  de  Michoacan,  fueron 
juz;¿M(los  por  haber  hecho  armas  contra  el  gobierno,  y  el  se- 
gundo, por  una  conspiración  descubierta  en  Pucbly,  en  que 
se  hallaba  comprometido:  y  en  su  causa  estuvo  tan  lejos  de 
iníf  rvenir  el  gobierno,  que  [)reguntad(»  por  la  sección  el  Sr. 
Andrude,  comandante  genend  que  á  la  sazón  era  de  aquel 
estado,  por  las  órdenes  que  tuvo  del  ministerio,  contestó  que 
ningunjs  (2;.  El  iníórme  del  coronel  D  Antonio  Villa-Urru- 
tia  prueba  haberse  pnicedido  con  igual  conformidad  á  las 
leyes  por  el  tribunal  respectivo  en  la  causa  del  Sr.  Codallos 
(3),  siendo  solo  de  notar  con  respecto  á  este  último,  que  el 
general  Moctezuma  que  lo  persiguió  con  el  mas  tenaz  em- 
peño hasta  prenderlo  y  ponerlo  en  manos  de  sus  jueces,  sea 
quien  después  ha  atacado  tan  vehementemente  al  gobierno 
á  quien  debió  ascensos  y  consideración,  y  con  cuyo  gefe,  el 
Sr.  Bustamante,  tenia  otros  motivos  de  subordinación  y  gra- 
titud, siendo  uno  de  los  crímenes  que  le  ha  inculpado  pre- 
cisamente la  guerra  y  persecución  de  los  patriotas  á  que 
él    mismo  coadyuvó  con  tanta  eficacia   (4), 

El  Sr.  Barragan  agr(  ga  indefinidamente  en  el  mencio- 
aoiaeoac  nado  articulo  1.°:  „Las  víctimas  sacrificadas  en  otros  lugares 
eosu^uit.  (5)."  Era  menester  especificarlas,  y  decir  quiénes  las  conde- 

,1  ;i^.  naron  y   por  qué,  para  poder  deducir  si  en  ello  hay  alguna 

responsabilidad    por   parte  de  los    ministros,  pues   estas  ex- 
presiones vagas,  que  podrían  comprender  hasta  los  ladrones 

(1)  Proceso.  Véanse  los  documentos  fol.  223  á  228  concernientes  todos 
á  este  suceso  de  Morelia — (2)  Id-  fol.  14.  Véase  la  nota  14.— (3)  Id.  foL 
220  4  223.— (4)  Id.  fgl.  205.-C5)  Id.  fol.  6. 
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castigados  sevcramenfe  en  aqiiol  tiempo  en  varios  puntos, 
parecen  mas  bien  una  de  las  calumnias,  que  es  tan  fácil  en 
proferir  este  sr.  diputado,  y  que  en  materia  n.enos  grave 
pudieran  llamarse  solo  ligerezas.  Habrá  hab;do  algunos  exce- 
sos, tampoco  pretenderé  negarlo,  con  una  generalidad  no 
menos  indiscreta,  (¡ue  la  que  usnn  los  detractores  de  aquella 
fidnunistracion,  |)cro  estos  no  son  ni  pueden  ser  de  la  res- 
ponsabilidad del  gobierno,  mucho  menos  en  circunstancian 
en  que  la  guerra  civil  disminuye  su  acción  y  relaja  sus  re- 
sortes. Si  así  no  fuese,  el  Sr.  Barmgim,  que  en  aci  sar  á  los 
ministros  del  >Sr.  Busiamante  no  llevó  nías  fin  ,,coni()  repre- 
sentante del  pueblo  soberano,  que  el  que  las  leyes,  fundamen- 
to de  toda  sociedad  humana,  no  quedasen  infringidas  con 
impunidad  (1),"  y  para  quitn  es  materia  fie  satisfacción  ejer- 
cer el  oficio  de  acusador,  que  Cicerón  califica  de  Sordvíum 
ad  famam,  „poco  conducente  ú  la  reputación  (2),"  tema  una 
bella  ocasien  de  probar,  que  eti^íctivn mente  en  aquel  ca- 
so no  obraba  por  „pasiones  innobles  ni  ideas  personales  (3)" 
acusando  con  igual  vehemencia  al  gobierno  de  1833  por  to- 
do cuanto  en  su  tiempo  ha  sucedido  y  que  tiene  tm  carác- 
ter horroroso.  El  asesinato  del  teniente  coronel  ü  Lrlzaro 
del  Corral,  perpetrado  después  de  una  capitulación  «  n  for- 
ma, y  con  circunstancias  que  hacen  temlilar  á  la  humani- 
dad: el  del  coronel  D.  Luis  Domínguez,  ejecutado  por  la 
mano  misma  del  acusador  general  Alvarez,  cuando  aquel 
gefe  desgraciado  después  de  batirse  con  bizarría  era  condu 
cido  á  su  presencia  prisionero  son  hechos  q-ie  debían  llamar 
la  atención  de  un  diputado  tan  celoso,  y  no  sabiéndo-^e  toda- 
vía que  se  haya  procedido  al  castigo  de  los  que  cometie- 
ron tan  atroces  crímenes,  hubiera  sido  esta  sin  duda  una  bri- 
llante oportunidad,  para  exigir  que  la  administración  del  Sr. 
Gómez  Parías  se  sincerase  de  estos  tremendos  ca>-gos.  pues 
el  Sr.  Barragan  se  avergonzará  sin  duda  de  que  en  su  país 
huya  existido  un  gobierno,  que  dejando  impunes  tamuños 
atentados,  es  criminal  bajo  todos  aspectos  (4). 

Para  reunir  bajo  un   mismo  punto  de  vista  todo  lo  que 
tiene  relación  con  la   guerra,  especialmente  la   del  Sur,  tra 
taré  en  seguida  de  dos  de  los  cargos  del  Sr.  Bnrragan  que 
á  esta  materia  se   refieren.   El  uno  (el  2.°  de  su  recapitu- 

(1)     Proc.  fol.  3 (2)  Id  ^uum  prriculoxum  ipsi  est,  fum  etiatn  sordidvm 

ad  famam,  committere  ut  accuxator  nominenir.  ,,Y  es  peligroso  por  una  par- 
te á  la  persona,  y  por  otra  poco  conducente  á  la  reputación,  hacer  por  don- 
de se  merezca  el  titulo   de  acusador."  Cinero  de    officiis,   lib.  2  cap.  xiv, 

traducción  de  Valbuena (3)    Proc.  fol.  3.— (4;  Id.  fol.    6.  Palabras  del  Sr. 

Barragan  en   su  acusación.  v,r/-',t>  :■:,■;>. 


Los  excesos 
inevitables 
en  tiempos 
de  turbulen- 
cias no  pue- 
den ser  de 
la  responsa- 
bilidad del 
gobierno. 


Parcialidad 
del  Sr.  Bar- 
r.ig.m:  he- 
chos  atroces 
del  general 
Alvarez. 


Concesión 
de  empleos 
de  que  el  sr. 
Brragan  a- 
cusa  al  go- 
bierno. 


60 

lacion),  es  „la  concesión  de  empleos  qne  se  hizo  en  recom- 
„pensa  del  celo  con  que  se  ejecuiaban  ias  órdenes  snn- 
„guinarias  del  ministerio:"  no  me  detendré  sin  embargo  en 
él  porque  ademas  de  que  por  el  ministerio  de  relacionas 
casi  no  hay  empleos  ningunos  que  proveer,  si  se  examina 
con  rigor  se  hallará  que  no  tiene  fundamento  algunf».  Si  el 
gobierno  del  Sr.  Bustauíaiite  exisiia  como  tal  gobierno,  cla( 
ro  es  que  habia  de  dar  empleos  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  se  hacian,  y  mientras  esta  di-^pensacion  se  veri- 
ficase d^^nlro  de  los  términos  y  en  la  forma  prescrita  por 
la  consiiiucion,  no  es  fácil  hallar  qué  responsabilidad  podia 
haber  en  esto  pa  a  los  ministro-^.  En  verda  i  que  el  gobier- 
no postenor  no  ha  sido  tan  parco  en  esa  clase  de  gracias, 
ni  mas  detenido  en  los  motivos  para  dispensarlas,  sin  que 
Cato  haya  exalíado  el  celo  patriótico  del  Sr.  Barragan. 
Motivos  por  El    otro  es   (<il   3,°  de  su   resumeo),   „la  protección  que 

que  no  pu-  „dispensó  (el  ministerio)  á  los  facciosos  de  Yucatán,  al  mis* 
dieron  man.  ^^  tiempo  uue  hacia  la  guerra  á  muerte  á  los  federalis- 
darse  tropas     '  ,j    r  r    i        i-  i  ■     i  i  jo        t» 

algunas     á    >»'<is      Los  federalistas   de  que   habla    el   or.    Barragan  son 

Yucatán du-  los  quc  en  el  Sur  habian  tomado  las  armas  contra  el  go- 
""h  Vs^^'  bierno  y  que  ocupaban  •  t«>da  su  atención,  y  aunque  fuese 
muy  natural  que  en  aquel  tiempo  todos  los  que  coadyu- 
vaban á  las  miras  de  aquellos,  clamasen  contra  el  minis- 
terio porque  no  se  mandaban  á  Yucatán  las  fuerzas  que 
les  eran  tan  perjudiciales  en  el  teatro  de  la  guerra,  es  muy 
extraño  que  se  haya  pretendido  hacer  de  ello  una  acusa- 
ción en  forma.  Si  se  recuerda  el  estado  de  las  cosas  en 
aquella  época,  se  verá  que  tos  promovedores  de  la  revo- 
lución del  Sur  se  esforzaban  en  propagarla  por  toda  la  re- 
pública; que  hacian  la  guerra  sin  reparar  en  medios  y  con 
cuanta  actividad  podian  en  los  estados  de  Méjico,  Puebla, 
Oajaca  y  Michoacan;  (jue  algunas  partidas  se  extendieron 
hasta  los  de  Guanajuato  y  Jalisco,  y  que  por  todas  partes 
sus  afectos,  hasta  en  la  misma  capital,  trabajaban  en  auxi- 
liarlos. Todas  las  fuerzas  de  que  el  gobierno  podia  dispo- 
2£r  ner  no  eran  demasiadas   para   contrarestarlos    ó  por  mejor 

;*|'    .  decir,  no   ba«>tab:in  ni   con  mucho  para  cubrir  una  larga  lí- 

is.iu'i//*ii9  ^^^  de  operaciones,  que  comenzando  en  la  Costa  Chica  en 
el  estado  de  Oajaca  seguía  las  márgenes  del  Mexcala,  é  iba 
á  terminar  en  los  confines  del  territorto  de  Colima.  Este 
era  un  mal  próximo,  del  momento  y  que- envolvía  la  exis- 
tencia misma  del  gobierno.  Por  el  contrario,  los  pronun- 
ciados por  el  centralismo  en  Yucatán,  estaban  aislado^  en 
aquel  estado }  pues  el  de  Tabasco  que  por  un  momento 
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invndieron,  habia  vuelto  á  la  obediencia  del  cobifrno  y  res. 
tabl(  cido  el  órdcii  coii-titucional  desde  muy  al  principio  de 
1830;  á  nadie  haciaii  la  guerra,  tenían  pocos  cohiborado- 
res,  y  el  mal  no  era  de  natiir;deza  que  por  entonces  pu- 
diese ser  conlatjioso.  Era  menester  supdncr  en  el  gobier- 
no un  grado  poco  común  de  estupidez,  para  pretender  que 
Retirase  lis  tropas  que  obral)an  activamente  en  el  Sur,  ó 
que  aseguraban  la  caftital,  únicas  que  había,  para  mandar- 
las á  una  expedición  maritiina  costosa,  difícil  y  que  nada 
tenia  de  urgente.  Si  se  hablase  con  franqueza,  el  Sr.  Bar- 
ragan d'^bia  haberse  explicado  en  los  términos  siguientes. 
Acuso  á  los  mmistroa  del  Sr.  Bustamanto  porque  no  qui- 
siíjron  poner  espontáneamente  la  ref)úlilica  en  manos  de 
Jos  disidentes  del  Sur,  mandando  á  Yucatán  las  tropas 
que  les  impedian  venir  hasta  la  capital,  y  hacerse  dueños 
de  ella  y  de  todos  los  estados,  lo  que  habí ia  sucedido  sin 
remedio  si  se  hubiese  tomado  aquella  medida.  Tal  acusa- 
ción no  merece  una  respuesta  seria,  y  en  cuanto  á  la  pro- 
tección que  se  dice  dispensada  á  los  centralistas  de  aquel 
estado,  me  reservo  tratar  de  ella  contestando  al  cargo  in- 
mediato  de  la  sección  en    el    cual    se  comprende. 

Este  es  „el  decidido  empeño  que  se  tenia  por  el  m¡- 
„nisterio  de  relaciones  para  variar  el  sistonja  representativo, 
„p()pular,  federal,  en  otra  forina  que  coincidiera  con  sus 
„miras,  aunque  fuese  del  desagrado  de  toda  la  nación  (1)." 
Este  cargo  no  se  fundará  ya  í^ol  miente  en  las  acusaciones 
del  general  Alvarez  y  del  señor  diputado  Barragan,  sino  en 
„las  de  los  señores  Mejía,  Acosta,  Basadre,  Carvajal,  In- 
„clan  y  otros  que,  según  dice  la  sección,  lo  declaran  de  un 
„modo  inequívoco  (*2)."  Examinémoslas  pues.  El  primero, 
citado  como  testigo  f)or  el  Sr.  Barragan  (3),  contestando 
á  la  pregunta  que  por  la  sección  se  le  hizo  (4)  acerca  de 
los  intentos  del  gobierno  para  variar  la  forma  federal,  ade- 
mas de  referirse  á  las  cartas  que  el  gcnerrd  Inclan  le  ha- 
bia manifestatlo,  y  de  que  luego  hablaré,  dice,  „que  el  P. 
„Fi'.  Estevan  Muriel,  comendador  del  convento  de  la  Mer 
„ced  de  Oajaca,  lo  invitó,  para  que  en  unión  de  otros  su 
jjetos  que  nombra,  cooperas-^  á  aquel  intento  con  el  Sr. 
„Facio  y  conmigo,  y  (¡ue  aun  lo  llevó  una  Uiche  para  te 
„ner  sobre  eso  una  entrevista  con  el  referido  Sr.  Fació, 
„que  no  se  verificó  por  la  mucha   concurrencia   que  habia 
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(1)   Proc.  fol.  234.— (2)  Id.  ibid.— (3)  Id.  fol.  15.— (4)  Id.  fol,  88. 
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„en  el  ministerio  (1)."  Ignoro  todo  lo  concerniente  á  estos 
pormenores  con  el  señor  ex-zninistro  de  guerra,  pero  en 
cuanto  á  mí  debo  decir,  que  conocí  al  P.  Muriel  por  ha- 
ber estado  en  la  secretaria  de  mi  caigo  á  hacerme  una  vi- 
sita que  le  recomendó  el  actual  JSr.  Piesiflente  cuando  vino 
al  capitulo  de  su  orden,  el  que  creo  fué  hacia  rnedindos  del 
año  de  lb31:  esta  primera  visita  se  redujo,  como  era  iiafui 
ral,  á  los  «cumplimientos  ordinarios  entre  dos  s^ujetos  que 
se  ven  por  la  primera  vez,  y  que  habían  sido  hasta  enton- 
ces enteramente  extraños  y  desconocidos  el  uno  al  otro:  el 
P.  se  despidió  muy  pronto,  y  cuando  estuve  á  verlo  en  su 
convento,  acertó  á  ser  el  dia  en  que  la  comunidad  solem- 
nizaba el  capitulo  con  un  refresco,  y  así  estuve  en  medio 
de  una  concurrencia  numerosa,  casi  sin  hablar  al  P.  Mu- 
riel,  sino  en  conversación  con  el  provincial  nuevamente  ele- 
gido, el  cual  al  retirarme  vino  acompañándome  hasta  la 
puerta  del  convento  con  otros  reli<í¡osos;  pocos  días  después 
estuvo  el  P.  Muriel  en  la  secretaría  á  desp  dirse  y  me 
encontró  con  varias  personas,  con  lo  que  su  visita  fué  muy 
breve  y  reducida  á  ofrecerme  su  nuevo  empl'  o  en  Onja- 
ca,  no  habiendo  tenido  nunca,  como  -^e  ve,  ocasión  de  ha- 
blar  con  él  á  solas,  ni  menos  tratado  cosa  alguna  políti- 
ca. Dicho  religioso  puede  declarar  acerca  de  la  certidum- 
bre de  estos  hechos.  ¿En  qué  juicio  cabe  pues  creer,  que 
habia  yo  de  servirme  de  un  hombre  que  me  era  descono- 
cido, y  con  quien  no  mediaban  mas  relaciones  que,  como 
suele  decirse,  las  de  sombrero,  nada  menos  que  para  llevar 
proposiciones  de  variar  el  sistema,  y  eslo  al  general  Mejía 
y  otros  individuos,  que  siendo  todos  ellos  conocidos  por  ene- 
migos de  aquella  administración,  lo  primero  que  harían  se- 
ria aprovecharse  de  la  espe4.-ie  contra  ella?  Si  en  tan  seria 
mate  ia  pueden  citarse  los  versos  de  uno  de  los  antiguos 
cómic(.s  españoles,  pudiera  aconsejarse  con  ellos  al  general 
Mejia, 

Que  cuando    ú.  fingir   se  ponga 
Lo  finja   con   apariencia. 

El  general  Basadre,  cuestionado  sobre  el  mismo  punto,  des- 
pués de  prometer,  como  de  costumbre,  decir  verdad  bajo 
su  palabra  de  honor,  confirma  libremente  lo  dicho  por  ei 
general  Mejía,  agregando  „que  no  tiene  duda  de  que  el  P. 
„Muriel  andaba  haciéndose  de  prosélitos  en  favor  de  la  cau- 
„sa   que  á  nombre  del  ministerio  recomendaba,  y  que  para 


(1)  Proc.  fol,  29. 
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„compiobar  que  era  un  verdadero  emisario  del  ministerio 
„invuó  al  mismo  Sr.  Basadre  á  una  concurrencia  con  el 
„Sr.  ministro  de  la  guerra  á  que  se  nei£Ó  (1)."  R-pito  que 
ignoro  todo  lo  (pie  de  e.^to  es  concerniente  al  señor  ex-mi- 
nistro  de  guerra,  mas  creo  que  la  resistencia  del  Sr.  Ba- 
sadre á  concurrir  con  aquel  funcionario  no  (iebió  de  ser 
finuy  duradera,  como  ni  tampoco  es  de  toclia  muy  antigua 
el  horror  que  manifiesta  en  toda  su  declaración  al  ministe- 
rio traidor,  pues  algún  tiempo  después  el  citarlo  señor  cx- 
ministro  de  giiena  lo  recomendó  con  níuclm  empeño  para 
que  se  le  conlirie-e  algún  em()leo  de  secretario  de  lega 
cion,  y  para  solicitarlo  él  mismo  me  vio,  tratándome  bien 
respetuosamente,  y  presentándome  en  regalo  para  ameri- 
tarse, unas  tablas  estadísticas  de  los  Listados  Unidos  de  Amé- 
rica, que  d«'ben  estar  todavía  en  la  secretaría  de  relacio- 
nes donde  las  dejé.  Probablemente  en  concepto  del  Sr.  Ba- 
sadre, por  ilegitimo  y  tiránico  que  sea  un  gobierno,  le  es 
muy  licito  y  honroso  á  un  buen  patriota  pretender  de  él 
un  empleo,  pues  para  dar  todos  los  gobiernos  son  buenos, 
ó  acaso  según  la  teoría  desenvuelta  por  el  señor  diputado 
Ramírez  en  la  discusión  del  gran  jurado  (2),  temió  que  el 
empleo  pudiese  r^•caer  en  otras  manos  peores,  y  así  hizo 
punto  de  conciencia  procurar  asegurarlo  en  las  suyas.  Mas 
fuese  la  una  ó  la  otia  causa,  no  fué  por  falta  de  diligencia 
de  su  parte  por  lo  que  dejó  de  ser  em|>leado  por  la  admi- 
nistración que  ha  sido  después  objeto  de  su  enojo,  sino  por- 
que empeñado  yo  en  levantar  el  crédito  de  la  repúl)lica 
entre  las  potencias  extranjeras,  no  creí  que  fuese  sujeto 
muy  á  pro[)ósito  para  dar  lustre  á  nuestras  legaciones  en 
las  cortes  amiijas,  y  resistí  el  nombramiento.  Con  esta  oca- 
sion  podría  citar  alíennos  otros  casos  prácticos,  de  preten 
siones  hechas  al  gobierno  de  aquella  época  por  algunos  se- 
ñores diputados  que  después  le  han  llamado  tan  altamente 
ilegítimo  y  usurpador,  y  aun  entre  ellos  se  hrdlarian  dos 
de  los  stñores  de  la  sección  mi^ma  del  jurado:  no  prf^ten- 
do  criticar  esta  conducta,  pues  nada  había  de  repiensible 
en  pretender  del  gobierno  los  empleos  ó  ascensos  que  él 
solo  podía  dar,  pero  hubiera  estado  en  su  lugar  ser  des- 
pués algo   mas   consecuente   consigo    mismo. 

El  catecismo  político  di  Sr.  Rainircz,  que  po  Irá  ocupar 
muy  bien  un  lug  ir  en  las  Provinciales  de  Pascal  (3),  me  ha 
apartado  de  mi  objeto,  y  vuelvo  al  P.  Muriel.    Cuando  su  tes 


Pretensio- 
nes del  ge- 
neral Basa- 
dre durante 
la  adminis- 
tración del 
Sr.  Busta- 
mantc. 


Pretensio- 
nes de  otros 
varios  suje. 
tos  qiio  des- 
pués han  o- 
brado  con- 
tra aquella 
administra, 
cion. 


La  eecciotí 
del  jurado 
omitió  to- 
mar   decía. 


(1)    Proc.  fol.  3«.— (2)  Id.  fol.  251.— (3)  Véase   la  nota  n.  15, 
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ración  al  P.  timonio  era  tam  importante,  en  una  acusación  que  giraba  lo- 
\:""f  •  "^""  da  «obre  las  coniunicaciones  que  los  ministros  habian  tenido 
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cialenelpro.  con  el,  y  pr(3posiciones  que  habían  hecho  por  su  medio  á  va- 
ceso.  rifis  personas  para  la  variación  del  sistema,  parece  que  de- 

bia  ser  diligencia  indispensable  para  la  instiuccion  del  expe- 
diente recibir  su  de*  laracion,  y  la  sección  no  debió  haberlo 
excusado.  JVo  cuidó  de  ello  sin  embargo,  y  esta  omisión  s4 
hace  tanto  mas  notable,  cuanto  que  en  otros  puntos  se  hizo 
traer  documentos  de  mayores  distancias.  Probablemenie  con- 
ducia  á  las  miras  que  la  sección  se  habia  propuesto,  dejar  es- 
te punto  á  media  luz. 
Declaración  La  refciencia  que  hizo  el  general  Mfjia,  como  arriba  se 

I^cla'"c1ta     ha  indicado,  á  unas  cartas  escritas  al  general  Incliin  por  los 
doporel  ge-    Sres.  vice-presidente,  ex  ministro  de  gueiTH  y  D.  Miguel  Bar* 
neralMejia.    reiro,  que  „a  su  juicio  tondian  á  invitarlo  para  que  protegi^^se 
„el  centralismo  que  debia  aparecer  en  Jiiisco  (1),"  dio  moti- 
vo á  la  sección  para  mandar  comparecer  al  citado  Sr.  Inclan, 
que  era  el  punto  á  donde  se  dirigian  los  manejos  de  que  he 
tenido  ya  ocasión  de  hablar.     Este  general  comienza  su  de. 
claracion,  concertada  con  el  mismo  artificio  que  se  ha  visto 
anieriormpnte  en  la  de  Caivajnl,  prote-tando:  „Que  solo  dos 
„rnotivos  le  pueden  obligar  á  tiacer  publico  lo  que  se  le  con- 
„fió  en  lo  privado,  y  cuyos  documentos  están  en  su  poder,  y 
„estos  motivos  son:  el  primero,  haberlo  querido  encausar  la 
„a(iministracion  del  general  Bustamrmte  por  su  decisión  por 
„el  general  Pedraza;  y  el  segimilo,  el  obligarle  la  ley  á  decía- 
>,rar  lo  que  antes  no  quiso,  pues  si  callara  se  le  tendría  por  sos- 
„pechoso  ó  embustero,  notas  ambas  tan  degradantes,  que  pa- 
„ra  librarse  de  ellas  prefería  cumplir  con  lo  que  se  le  impo- 
Cartas  pre-  „nia  (2)."     Los  documentos  de  que  hace  mención  y  á  que 
sentadas  por  ta^jj^  importancia  se  ha  querido  dar,  consisten  en  una  carta 
rálInchinT"  íecha  20  de  mayo  de  1S3I,  (|ue  le  escribió  el  ex-ministro  de 
guerra  al  ir  á  tomar  v\  mando  militar  del  estado  de  Jalisco, 
reducida  á  referirse  á  h»  (¡ue  le  dice  en  otra  del  misino  día  D. 
Miguel  Barreiro,  comisario  de  aquel  estado  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  la  capital  y  amigo  particular  dfl  vice  presidente, 
las  que  presentó,  y  ademas  la  del  propio  Barreiro  de  10  de 
junio  de  aquel  año:  en  ambas  habla  esie  de  los  sucesos  con- 
temporáneos de  Jalisco  en  un  tono  de  ligereza  que  parece 
proceder  de  un  trato  familiar,  encargándole  obre  en  energía, 
pero  dando  á  los  términos  en  que  se  explica  (3)  acerca  de  esto 

(1)     Proc.  fol.  28 y^)     Id.  fol.  32:  declaración  del  general  Inclan .— 

(3)  Véase  la  acta  núra.  16.  • 
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una  extensión  fuera  de  toda  razonable  probabilidad.   Sin  pre- 
tender adelantarme  a  dar  explicaciones  sobre  lo  que  no  me  to- 
ca, y  no  considerando  e-te  punto  sino  en  cuanto  es  uf)a  acusa- 
clon  gtneral  contra  la  adit-.inistracion  de  aquella  época  y  par- 
ticular contra  mí,  basta  leer  las  referidas  caitas  fmra  nf>tar  que 
muy  lejos  de  dar  ellas  idea  de  lo  que  se  prejiunlóai  Sr.  Inclan 
iBobre  cambio  de  sistema  (I),  como  él  pretende,  no  se  toca,  ni 
aun  por  incidencia,  nada  que  tcn<ía  la  menor  relación  con  ta- 
les intentos,  ni  menos  hay  indicación  alguna  ni  remota  de  que 
sobre  esto  se  le  hubiesíe  h'  cho  encargo  ni  dádole  instruccioh, 
y  antes  bien  se  dice  tan  [)osilivamenie  todo  lo  contrario,  que 
no  puede  comprcnder-e  cómo  el  juicio  del  Sr.  Mejia  put  de 
haberse  equivocado  de  buena  fe.     El  Sr.  Barreiro  refiere  las 
inquietudes  que  se  temian  en  aquel  estado;  habla  de  las  jun- 
tas secretas  que  en  varias  casas  se  celebraban;  del  escándalo 
publico  de  entrar  á  la  ciudad  las  cuadrillas  de  bandoleros  á 
atacar  los  cuerpos  de  guardia,  y  recomienda  se  proceda  con 
severidad  al  castigo  de  estos  desórdenes,  exagerando  mucho 
las  expresiones  con  que  hace  esta  recomendación.     Ellas  son 
lo  único  que  hay  reprensible  en  las  cartas  de  que  se  trata,  y 
las  mas  fuertes  se  hallan  precisamente  en  la  segunda,  la  cual 
no  consta  se  escribiese  con  conocimiento  del  ex-minisiro  de 
guerra;  pero  aun  cuando  contra  toda  razón  se  quisiera  enten- 
der las  palabras  del  Sr.  Barreiro  en  un  sentido  serio,  ¿qué  re- 
sultaría de  aquí  contra  los  ministros^     ¿Lo  era  el  Sr.  Barrei- 
ro?   Cuando  lo  fuese,  ¿una  comunicación  particular  suya  era 
una  orden  que  debiese  ser  obedecida?   ¿Qué  fuerza  presta  á 
la  primera  de  estas  cartas  la  referencia  que  hace  en  la  suya 
el  ex-ministro  de  guerra?     En  mi  concepto  ninguna  para  el 
fin  que  Inclan  pretende,  estando  aun  persuadido  en  mi  parti- 
cular opinión  que  ni  la  veria  dicho  señor  cx-ministro,  sino  que 
convenido  en  que  se  escribiese  á  Inclan  recomendándole  que 
admitiese  el  mando  que  se  le  conferia,  que  es  el  objeto  de  la 
mencionada  carta,  descuidó  enteramente  sobre  los  términos 
en  que  Barreiro  lo  hiciese.     Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  so- 
bre lo  cual  no  es  á  mí  sino  al  señor  ex-mini*tro  de  guerra  á 
quien  toca  explicar  estos  hechos,  ¿pudo  Inclan  creerse  autori- 
zado, como  dice  en  su  declaración  que  lo  estaba,  para  come* 
ter  toda  clase  de  excesos  en  virti-d  de  unas  cartas  confidin- 
ciales  escritas  por  persona  sin  carácter  en  el  gobierno,  á  que 
hacia  referencia  en  otra  particular  también  el  ministro  de  la 
guerra?    ¿Tan  ignorante  es  de  sus  deberes,  que  no  sabe  cual 

(1)  Proc.  fol.  33. 
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sea  el  modo  en  que  un  gobierno  da  sus  órdcnns  y  comunica 
instrucciones?  Y  si  por  íales  las  tuvo,  ¿puede  estar  exento  de 
delito  un  gefe  militar  á  quien  se  dan  las  órdenes  con  que  él 
se  supone  autorizado,  y  que  al  instante  no  acusa  al  secretario 
del  despacho  que  las  sus'ribe?  Ese  celo  por  la  observancia 
de  la  ley  ¿aguardaba  á  manifestarse  no  ya  cuando  se  veía  per- 
seguido, sino  cuando  los  ministios  hablan  venido  á  ser  á  su( 
vez  un  objeto  de  persecución? 

Antes  he  tenido  motivo  para  hacer  advertir  la  omisión 
estudiada  de  la  sección  del  jurado  con  respecto  á  la  declara- 
ción bastante  importante  que  debió  tomarse  al  P.  Muñe!:  Ha- 
mo ahora  la  atención  pública  sobre  otia  omisión  todavía  me- 
nos disculpable,  no  h-ibiéndose  ¡racticado  la  propia  diligencia 
con  respecto  al  Si.  Barreiro,  en  lo  que  no  cabe  ni  aun  la  ex- 
cusa de  la  demora,  pues  que  este  intiividuo  residía  en  la  ca- 
pital. No  puede  decirse  tampoco  que  la  formación  de  un  pro- 
ceso instructivo  no  requiere  la  misma  puntualidad  que  la  de 
una  causa  criminal,  como  que  su  resultado  no  ha  de  ser  una 
sentencia  definitiva.  Cuando  se  trata  de  documentos  á  que 
se  pretende  dar  tanta  iuiportanria,  es  indispensable  siquiera 
la  formalidad  de  reconocer  las  firmas,  y  aun  con  este  objeto 
reservó  por  entonces  la  sección  dichas  cartas  en  su  poder  (1), 
sin  devolverlas  á  Inclan  como  este  pedia.  Ademas,  un  pro- 
ceso de  esta  naturaleza  no  defíe  maliciosamente  desfigurarse, 
y  si  el  celo  de  la  sección  contra  los  acusados  la  arrastró  hasta 
el  grado  de  admitir  acusaciones  nuevas  que  la  cámara  no  le 
habia  mandado  pasar,  era  menester  disfrazar  por  lo  menos  la 
parcialidad  dándole  un  aire  de  justicia,  y  no  decir  tan  á  las 
claras,  como  se  ve  en  cada  página  del  expediente:  „E1  fin  que 
„nos  hemos  propuesto  no  es  otro  que  acriminar  á  los  ex  nii- 
„nistros,  reunir  hechos  ciertos  ó  falsos  contra  ellos,  y  sin  de- 
„tenernos  á  fundarlos,  abultar  de  cualquiera  manera  el  pro- 
„ceso,  para  publicarlo  luego  con  ilegalidad,  y  prevenir  con 
jjCste  inicuo  medio  la  opinión  de  los  que  leen  sin  meditar,  ofen- 
„diendo  la  reputación  de  los  acusados  antes  de  satisfacer  mas 
„completamfcnte  nuestra  venganza  sobre  ellos.''  Este  es  evi- 
dentemente el  objeto  de  la  sección  y  de  la  cámara  de  diputa- 
dos en  todos  sus  procedimientos,  bien  ágenos  de  aquella  cir- 
cunspección, que  si  es  necesaria  en  todas  las  causas  en  que  se 
versa  el  honor  y  la  vida  de  un  hombre,  lo  era  mucho  mas  en 
esta,  que  no  pudiendo  aparecer  nunca  con  otro  aspecto  que  el 
de  un  negocio  enteramente  de  partido,  consecuencia  de  las 


(l;  Proc.  íol.  33. 
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revoluciones  continuas  en  que  Im  cf^tado  envuelta  esta  inf(  liz 
nación,  exigia  que  los  que  en  ella  tuviesen  <¡ue  intervenir,  se 
respetasen  por  lo  menos  á  sí  mismos,  ya  que  no  á  la  justicia, 
para  no  aparecer  ron  la  vil  mancha  de  ser  unos  meros  instru- 
mentos de  la  venganza  do  una  facción.  i  •»),.<-.  ^     ^m 
Mas  si  el  general  ínclan  temia  caer  en  las  dkgraad-nfes 
%iotas  de  sospechoso  ó  emlmstero,  para  usar  de  sus  mismas  pa 
labras,  parece  que  cuando  se  le  preguntaba  por  las  instruc- 
ciones que  recibió  del  gobierno,  en  vez  de  [)relend(r  hacer 
pasar  por  tales   las  cartas  de  Barreiro,  para  no  faltar  á    la 
verdad  de  que   se   muestra    tan   delicado  observador,  debió 
haber  presentado  mas  bien  las  que  tenia  de  los  ministros,  las 
cuales  debian  ser  sin  duda  á  sus  ojos  de    mas  peso  que  las 
de  otros  individuos  que  carecian  de  ese  carácter.   ¿Por    qué 
pues  no  ha  manifestado  las  que  yo  le  escribí  en  aquella  oca- 
sión y  en   las  sucesivas/'   Si  mientras  estaba   en  Guadahijara 
mostraba   á   todo  el  mundo  mi   firma,  para  darse  una   espe- 
cie de  autorización   con  ella,  y    sin   hacer  ver   el  coniínido 
de  lo  escrito  lo  recitaba  del  modo  qne  le  convenia,  ¿por  quó 
ahora  no  hace  uso  de  ella/'  ¿No  era  yo  un  ministro  del  Sr. 
Bustamante  tanto  como  el  sr.  ministro  de  gu»  rra?  ; La  acu- 
sación  no  era  general  contra  el  gobierno  y  al  mismo  tiempo 
especial   contra  mí?  ¿Por  qué  reserva  documentos  que  esta- 
ban en  su  poder   lo   mismo  que   los   oíros,  y  que  debian  ser- 
vir para  convencerme  de  ese  crimen?   Ah!  El  general    lu- 
cían   no  puede  haber  olvidado  que  en    todas  niis  cartas,   si 
bien  le  recomendé  el  justo  rigor  que  era  necesario  para  re- 
primir unos  excesos  tales,  como  ser  invadida  con  impunidad 
por   cuadrillas  de  bandoleros  una  de  las   princi[)ales  capita- 
les drt   la  república,   le   encargué,   no    menos   la  moderación 
y  la  observancia  de  las  leyes.   El  sabe,  que  al  ir  á  tomar  el 
mando  del    estado  de  Jalisco,  lo  puse  en  comunicación  con 
el  gobernador  del  de  Zacatecas,  í).   Francisco  Garcia,  con 
quien  yo  llevaba  entonces  amistad  y  corres[>ondencia,  con  el 
fin  de  que  obrase  en  todo  con  su   acuerdo,  lo  que  ciertamen- 
te   no  seria   para  alterar  la  forma  de  gobierno:  •  I  mismo  Sr. 
Garcia  puede  testificar  la  verdad  de  este  hecho.  Mas  si  aquel 
general  no    ha  presentado  ni  presentará  mis  cartas,  yo  puedo 
probar  todo  esto  con  sus  propias  contestaciones,  que  conser- 
vo, con  otros   documentos  importantes,  en  punto  tan  seguro 
que   nunca  caerán  en  manos  de  mis  enemigos.  Nadie  ñn  du- 
da ve  con  mas  horror  que  yo  un  abuso  de  la  confianza  par- 
ticular, consignada  en  una   correspondencia   privada:   Cice- 
rón con  razón  exclamaba  en  un  caso  semejante:  ¿Quién  „por 
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„poco  instruido  que  esté  en  las  consifjeraeiones  qu^  se  deben 
„entrp  sí  los  hombres  honrados,  es  capaz  de  liacer  públicas 
„las  cartas  que  recibió  de  un  aungo  porque  después  haya  so- 
,,brevenido  algún  disgusto  con  él?  ¿Q'jé  otra  cosa  es  dt  struir 
„esta  coüfianz.i,  sino  quitar  de  lu  vida  el  mas  firme  lazo  de 
,4a  sociedaJ?  ¿Cuántas  chanzas  suelen  usarse  en  una  carta, 
„que  si  se  hacen  públicas,  p  jreaen  inepcias?  ¿Cuántas  cosaaí 
vSt^rias  que  en  ninguna  circunstancia  deben  divnlgiirse  {\.)V* 
Pero  cuando  el  tír.  Inclan  ha  cometido  esa  bajeza,  para  dar 
armas  á  los  enemigos  del  gobierno  de  aquella  época,  sea  \í- 
ciío  á  los  individuos  de  este  emplear  las  mismas  pura  su 
defensa,  y  caiga  la  vergüenza  de  tal  hecho  sobre  quien  la 
ha  merecido.  S'o  presentaré  su  correspondencia  y  otras  rela- 
tivas á  su  conducía:  allí  se  verá  si  su  dcci-^ion  por  el  Sr.  Gó- 
mez Pv'draza  era  la  que  supone,  y  si  ella  fué  el  móvil  de  sus 
arciones:  allí  se  vera  si  los  tnin^tros  tuvieron  alguna  parte 
en  el  atentado  de  mandar  fusilar  al  impresor  Brainbila  cuan- 
do en  ninguna  de  sus  cartas  hace  mérito  d  ?  la  autorización 
que  supone,  y  solo  se  empeña  en  disculparse:  allí  se  verá  por 
último  si  de  oficio  ó  en  lo  particular  se  le  previno  en  manera 
alguna  nada  que  con<lujese  á  una  variación  del  sistema.  Por 
las  car  as  del  Sr.  García  que  también  conservo,  puedo  de- 
mostrar la  recomendación  que  le  hice  de  Inclan  para  que 
le  asistiese  con  sus  consejos,  así  como  á  este  habia  encar- 
gado los  siguiese,  y  por  otras  muchas  probana  el  género 
de  relaciones  que  le  proporcioné,  y  el  abuso  vergonzoso  que 
de  ellas  h'zo,  hasta  un  grado  tal,  que  toflavía  creo  deberle 
la  consideración  de  ocultarlo.  Este  es  el  hombre  que  quie- 
re aparentar  delicadeza:  este  el  tt^stigo  cuya  declaración  es 
el  hecho  importante  en  que  la  sección  funda  la  acusación  con- 
tra el  gobierno  y  contra  mí.  Si  á  pesar  de  mi  deseo  de  ocul- 
tar torpezas  que  son  una  afrenta  para  la  nación,  me  he  vis- 
to en  la  necesidad  de  arrancar,  con  los  hechos  en  la  mano, 
la  máscara  hipócrita  con  que  se  han  cubierto  tan  indignos 
procedimientos,  impúteselo  á  sí  mismo  el  general  Inclan,  que 
me  ha   precisado  á  ello. 

Los  motivos  mismos  que  dice  naber  tenido  para  hacer  la 
declaración,  prueban  lo  mal  forjado  de  esta  trama.  En  efec- 
to, uno  de  ellos  es  la  per^^ecucion  que  el  gobierno  dice  le 
declaró  por  su  adhesión  al  Sr.  Gómez  Pedraza:  recordando 
las  fechas  se  verá,  que  cuando  los  ministros  acusados  se  se- 
pararon del  ministerio  en  mayo  de  i832,  todavía  no  se  ha- 

(1)    Filjpical.f'   4.® 
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bia  hecho  mención  alguna  rn  el  curso  de  la  revolución  del 
refjreso  <lel  Sr.  Pedraza  á  funcionar  como  presidente,  de  que 
solo  se  trató  cuando  hubo  cesado  el  primer  objeio  del  mo- 
vimiento con  la  separación  de  aqu^i-llos.  ¿Cómo,  pu's,  p^idia 
perseguírsele  por  una  cosa  de  que  nadie  hablaba?  Sien  vir- 
tud de  la  declaración  del  conírr^so  se  poda  ya  proceder  á 
1^  foimaciou  de  <ausa  contra  él,  y  para  eso  lo  citaba  por 
rotulones  el  juez  que  en  ella  habia  de  cniendcr,  ¿no  era  esa 
la  oí-asion  .le  echar  en  cara  á  los  ministros  sus  instrucciones 
como  rnucMas  veces  asegura  intentó  hacerlo  (1)  y  presentar- 
las á  la  nación  como  su  disculpa?  Nada  menos  que  eso  hizo, 
y  ánies  bien  mucho  de«puos  de  su  regreso  de  Guadalajara, 
y  pocos  dias  antes  de  su  pronunciamiento  en  Lerma,  toda- 
vía  me  dirigió  una  carta  protestando  su  fidelidad  al  gobier»  ^ 
no  y  ofreciendo  sus  servicios.  ¿A.  qué  quedan  pues  reduci»' 
dos  los  fundamentos  que  aloga  el  Sr.  Inclan  en  abono  de'' 
su  declaración,  que  nunca  dejaría  de  ser  una  calumnia  aun 
cuando  aquellos  f  ie,«en  ciertos? 

La  seccií)n  del  jurado  comprende  entre  los  testimonios 
que  „de  un  modo  ineíiuívoco  prueban  este  cargo  ('i)",  el 
de  I).  Francisco  Carvajal.  VA  general  Busadre  fxpuso:  „Que 
„sabia  que  yo  escribía  cartas  particulares  á  muchas  personas 
„de  los  estados,  y  que  esto  lo  podrá  declarar  D.  Francisco 
jjCarvajal,  que  según  entiende  era  el  que  entonces  me  escri- 
„bia  á  la  mano  (3)."  Nada  expresa  acerca  del  objeto  y  con- 
tenido de  estas  cartas,  que  la  sección  gratuitamente  iiiterpre- 
tH  como  dirigidas  á  la  variación  de  la  forma  de  gobierno,  cuan- 
do  era  mas  natural  suponer  se  contrajesen  á  la  generalidad 
de  los  asuntos,  tanto  particulares  como  públicos,  que  corrían 
por  mi  mano,  y  así  era  en  efecto.  Carvajal,  llamado  á  decla- 
rar, rehusó  responder  sobre  este  punto,  como  que  según  se 
ha  visto  en  otra  parle,  nada  sabia,  aunque  afectó  ocultar  lo 
que  estaba  en  su  conocimiento,  y  la  sección  hubiera  debido 
decir,  que  el  cargo  se  fundaba,  no  en  la  declaración  de  Car- 
vajal pues  no  la  hubo,  sino  en  su  silencio  estudiado  para  apo- 
yar la  vaga  insinuación  del  general  Baladre,  lo  cual  dista 
mucho  de  ser  „una  prueba  inequívoca." 

El  contexto  de  las  declaraciones  de  los  generales  Me- 
jía,  Basadre  é  Inclan,  basta  para  poner  en  claro  cual  ha  si- 
do la  maquinaciun  formada  entre  los  tres  contra  los  minis- 
tros acusados,  especialmente  contra  el  de  guena  y  con- 
tra mí.  Mejía  y  Basadre  deseaban  vengarse,  el  primero,  por- 
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que  se  le  impidió  la  venta  de  tiefráS  eh  Tejas,  operación  en 
que  fundaba  grandes  esperanzas  de  fortuna,  y  el  segundo  por 
habérsele  retirado  la  comisión  con  que  lo  despachó  á  los  Es- 
tados-Unidos el  general  Guerrero,  de  que  hablaré  luego,  y 
en  que  no  las  tenia  menores;  hechos  solos  que  bastan  para 
que  yo  pueda  y  deba  recusarlos  como  testigos:  para  lograr 
su  fin  se  hacen  de  lucían,  que  hallándose  sujeto  á  un  juicicí, 
abrazaba  sin  detenerse  todos  los  medios,  cualesqjiera  que 
fuesen,  de  capitular  con  el  partido  á  quien  habia  ofendido, 
y  en  cuyo  favor  se  declara  por  entonces  la  fortuna:  la  capi- 
tulación se  hace  en  breve  comprometiéndose  ínclan  á  acu- 
sar á  los  ministros:  Basadre  junta  á  todos  los  que  hablan  de 
intervenir  en  la  perdición  de  estos,  y  queda  arreglado  que 
el  diputado  Barragan  no  insista  en  la  acusación  en  que  es- 
taba comprometido  ínclan;  que  cite  como  testigos  á  Mojía 
y  Basadre;  que  estos  lo  hagan  á  ínclan  y  á  Carvajal,  y  que 
estos  últimos  apoyen  la  declaración  convenida  entre  todos, 
el  uno  con  las  cartas  de  Barreiro,  y  el  otro  con  los  secretos 
importantes  que  finja  ocultar  como  amigo  mió,  sancionan- 
dolo  todo  el  St.  Gómez  Parías,  no  solo  con  la  impunidad 
prometida  á  ínclan,  sino  también  premiándole  y  adelantán- 
dole en  su  carrera.  Tal  ha  sido  el  rejuego  indigno  de  decla- 
raciones, citas,  comparecencias  ante  la  sección,  exhortaciones 
de  esta  mandando  en  nombre  de  la  ley  revelar  secretos  que 
se  pretendia  cubrirlos  por  el  velo  de  la  amistad!  ¡Tal  es  la 
negra  trama  con  que  se  pretendia  sacrificarnos  á  las  vengan- 
zas personales  de  los  unos,  á  la  vileza  é  ingratitud  de  los 
otros,  y  á  la  rabia  y  el  frenesí  de  un  partido  que  no  se  des- 
deñaba de  servirse  de  semejantes  medios! 

Otra  de  las,, pruebas  inequívocas"  de  la  sección  con  res- 
pecto á  este  caríjo,  es  la  declaración  del  Sr.  Acosta,  senador 
por  el  estado  de  Querétaro  (1),  la  cual  está  reducida  á  que  en 
los  primeros  días  de  enero  de  1830  solicitó  del  Sr.  Bustaman- 
te  diese  las  órdenes  necesarias  para  que  fuesen  repuestas  las 
autoridades  de  su  estado,  removidas  á  consecuencia  del  pro- 
nunciamiento de  aquella  capital  por  el  plan  de  Jalapa,  lo  cual 
no  tuvo  el  efecto  que  se  prometía,  pues  por  parte  del  ejecuti- 
vo no  se  tomó  providencia  alguna.  Podría  fácilmente  con- 
testarse que  la  variación  de  las  personas  que  ejercen  el  pr.der 
público,  no  prueba  en  manera  alguna  un  intento  de  alterar  el 
sistema,  ó  si  lo  probase,  jamas  ese  intento  seria  tan  claro  como 
en  el  plan  de  Zavaieta,  |>or  el  que  se  mudaron  las  de  la  fede- 


(1)  Proc.  ful.  30, 
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ración  y  las  de  todos  los  estidos,  sin  embargo  de  lo  cual  no 
se  ha  hecho  un  crinicn  de  ello  á  los  que  en  él  intervinieron: 
pudiéndose  «igiegar  que  en  e^a  remoción  de  las  autoridades 
de  Q.uerétaro  no  luvo  parte  el  gobierno,  y  que  el  congreso  ge- 
neral, á  cuyo  coiiociniienio  se  paso  todo  lo  ocurrido,  no  dictó 
mt'dida  alguna.  Pero  conliayéndose  psle  punto  de  acusación 
0]as  diieciamente  á  la  que  se  liace  al  gobierno  por  el  recono- 
cimienio  (ju<;  se  dice  prestó  á  las  legislaturas  nuevamente  es- 
tablecidas en  varios  estados,  me  re;erv»>  tratar  de  ella  en  su 
Ijgar,  no  hablando  de  las  otras  declaraciones  á  que  la  sección  Otras  decía, 
se  refiere  (1)  poi  no  constar  en  el  proceso,  pues  las  que  en  él    raciones  de 

'  1  1  II  •        .  .1  que  habíala 

se  encuentran  obran  en  favor  de  los  ex-mmistros:  tales  son  sección, 
las  de  los  Sres.  Ilaniirez  Sesma  y  Andrade,  comandantes  ge- 
nerales que  fueron  de  Oajaca,  Quorctaro  y  Puebla,  quienes 
preguntados  por  „las  órdenes  que  habian  recibido  d;|  gobier- 
„no  para  la  variación  del  sistema  fcd^ra^^anibos  contestaron 
(2)  que  no  se  les  habian  dado  ningunas. 

Es,  pues,  evidente  que  este  cargo  que  la  sección  supone  Reflexiones 
probado  de  un  modo  inequúoco,  carece  de  toda  verosimilitud,  bre^'ía  ^con^^ 
pues  de  los  hechos  que  s*-  alegan  para  fundarlo,  el  uno  es  ab  ducta  del  go- 
solutamente  increíble,  como  que  consiste  en  la  supuesta  invi  biemo, quea- 
tacion  del  l\  Muriel;  el  otro  es  del  todo  falso,  pues  se  reduce  «abandecon. 

.   ,  II  1     •  i  I  í       i  1        vencer  la  lal- 

a  las  pretendidas  instrucciones  dadiis  al  general  Inclan,  y  los  sedad  de  este 
restantes  no  se  contraen  á  esta  materia  ó  convencen  termi-  cargo, 
nanteinente  lo  contrario  de  lo  que  la  sección  pretende;  y  si  á 
estas  pruebas  de  derecho  se  quiere  agregar  otra  mas  general, 
deducida  del  tenor  uniforme  de  las  operaciones  de  aquel  go- 
bierno, parecerá  todavía  niénos  probable  semejante  acusación. 
En  efecto,  el  intento  de  variar  el  sistema  político  de  una  na- 
ción, supone  un  trastorno  completo  en  esta,  que  no  puede  efec- 
tuarse sino  por  medio  de  una  revolución,  tanto  mas  terrible, 
cuanto  es  mayor  el  número  de  intereses  particulares  que  ata- 
ca. Esta  sola  voz  arredra  á  todo  hombre  que  conoce  sus  fu- 
nestas y  casi  siempre  inciertas  consecuencias,  y  solo  se  deci- 
de á  ella  cuando  las  cosas  publicas  han  llegado  á  un  punto  tal, 
que  los  males  que  se  sufren  son  positivamente  mas  inso.- 
portables  que  los  dudosos  cuya  suerte  va  á  correrse,  lo  cual 
distingue  muy  claramente  las  revoluciones  que  son  efecto  de 
la  voluntad  general  de  las  que  solo  son  obra  oe  una  facción. 
Todos  los  que  artificiosamente  han  intentado  excitar  un  mo- 
vimiento revolucionario,  han  comenzado  siempre  por  sembrar 
el  descontento  de  todo  lo  que  existe  para  promover  el  deseo 

(1)  Proc.  fol.  234.— (2)  Id.  fol.  10  y  14. 
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de  una  vai'iíacion,  y  por  el  contrario  los  que  desean  con séri 
^var  lo  presente,  pretenden  asegurarlo  sobre  la  base  de  la  pros* 
•peridad  y  el  orden  público.  No  basta  que  los  pueblos  digan 
somos  federalistas;  es  menester  que  puedan  decir:  Somos  fo* 
íieralista?!,  y  por  serlo  s  nios  felices;  pues  sin  esta  úl'.ima  con- 
dición las  formas  de  gobierno  nada  valen,  porque  su  objeiono 
es  mas  que  llegar  á  aípiel  resultado.  Ciertamente  que  la  mfl 
sa  geni  ral  de  la  población  no  aspira  a  una  mudanza,  cuando 
en  el  orden  actual  se  halla  bien;  si  en  él  encuentra  seguridad 
para  su  personn  y  bienes  el  ciudadano  pa  ■ifíco;  co!ifi;inza  en 
sus  giros  el  capitalista,  y  exactitud  en  vus  pagas  el  empleado 
y  el  militar,  no  puede  pres-entárseles  atractivo  ninguno  h'ícia 
una  mudanza,  en  la  cu^l  no  solo  no  adelantarían  nada,  smo 
que  por  el  contrario  aventurarían  el  bien  que  de  hecho  están 
disfrutando  en  mf.dio  de  las  vicisitudes  consiguientes  á  un  tras- 
.torno  general.  No  será  menester  demostrar  que  todas  esas 
condiciones  se  encontraban  bajo  el  gobierno  cuyos  miembros 
son  hoy  objeto  de  cruel  persecución:  los  mas  ignorantes,  pero 
imparciales  espectadores  y  aun  sus  mas  encarnizados  enemi- 
gos, no  pueden  ya  negarlo,  pues  para  servirme  de  las  pala- 
bros  de  un  célebre  hisioriador  antiguo  (Tito  Livio  xxii.  39.) 
Eveníus  sfultorum  magister  est:  El  acontecimiento  ha  venido 
á  desengañar  con  una  terrible  lección  aun  á  lus  mas  preocu- 
pados. Pues  SI  esa  administración  tuvo  tanto  empeño  en  con- 
solidar la  paz  sobre  la  ba*e  del  bj/ieficio  que  de  ella  recibian 
todos  los  miembros  del  cuerpo  politieo,  claro  es  que  no  aspi- 
raba  á  una  mudanza  cuya  imposibilidad  ella  misma  impedia. 
Las  sociedades  secretas  son  el  medio  mas  fácil  para  efectuar 
un  movimiento  revolucionario,  pues  por  ellas  la  acción  se 
transmite  rápidamente  de  un  punto  céntrico  ha^ta  las  extre- 
midades, contándose  en  todas  partes  con  colaboradorrs  acti- 
vos y  obedientes  a  las  órdenes  de  la  sociedad  central:  así  he- 
mos visto  en  la  actual  época  la  uniformidad  con  que  en  los 
estados  se  ha  obrado,  de  acuerdo  con  lo  que  han  dispuesto 
los  que  dirigen  la  maquina  política  desde  la  capital,  como  la 
sociedad  de  jacobinos  de  Francia  obraba  por  medio  d'í  las  so- 
ciedades sus  afiliadas,  género  de  centralismo  que  ahora  exis« 
te,  y  que  es  tanto  mas  pernicioso,  cuanto  su  accit)n  es  mas 
enérgica  y  del  todo  misteriosa.  Pues  en  la  administración 
acusada  no  solo  no  intentaron  los  ministros  dar  fuerza  alguna 
á  ese  resorte  poderoso,  siao  que  lo  debilitaron  cuanto  pudie- 
ron, y  en  ningún  tiempo  las  sociedades  secretas  habian  tenido 
menos  influjo  desde  que  aparecieron  en  este  pais  por  su  des- 
gracia. Si  todo  esto  deníuestra  incontestablemente  que  aque- 
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Ha  administración  no  soTo  no  habia  puesto  en  planta  ineíijo 
alguno  de  los  que  pueden  usarse  para  promover  un  cambio 
político,  y  sí  lodos  los  que  afirman  la  iranquilidud,  objeto  pre- 
ferente de  sus  operaciones,  stira  forzoso  convenir  que  jamas 
tuvo  las  miras  que  se  le  atribuyen.  ¿Quién  podrá  en  efecto 
persuadirse  que  los  ministros  estal)an  construyendo  un  eddi* 
|io,  á  costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  solo  para  tener  la 
Batisfaccion  de  destruir  por  sus  manos  su  propia  ol)ra?  (Cuan- 
do se  afanaban  por  restablecer  y  consolidar  el  urden  público 
¿seria  para  hacer  suceder  á  él  el  desorden?  Cuando  procura'- 
ban  arreglar  la  administración  de  la  hacienda  nacional  en  tér- 
minos que  bastase  á  cubrir  desabonadamenio  sus  atenciones, 
¿seria  para  darse  á  si  mismos  el  gusto  de  luchar  «;on  nuevas 
diíicultades  y  escaseces,  consecuencia  necesaria  de  un  gene- 
ral trastorno?  Cuando  liaciau  todo  esfuerzo  para  levantar  el 
crédito  mejicano  entre  las  naciones  extfangeras,  ¿seria  para 
hacerlo  caer  otra  vez  excitando  una  revolución,  que  siempre, 
eea  cual  fuere  su  objeto,  obra  en  él  un  electo  pernicioso? 

Fácil  fuera  extender  estas  cuestiones  á  todos  los  ramos 
de  la  administración  política  y  económica,  pero  lo  dicho  has- 
ta para  persuadir  á  todo  el  (]ue  no  esté  oiego  por  el  espíritu 
de  partido,  y  no  quiera  pertinazmente  negarse  á  la  evidencia. 
Agregaré  sin  embargo,  que  la  conrlncta  misma  del  g-  bierno  Explícase  la 
con  respecto  al  general  Inclan,  que  fué  motivo  de  tanta  incul  conducta  del 
pación  y  declamaciones,  es  una  prueha  d«M  cuidado  con  que  g"';;'^^»  del 

r  {  .  ,'..r.  1        benor  Busta. 

procurabaevitar  todo  movimiento  revolucionario,  y  puesto  qu*^  manto  en  el 
este  general  ha  querido  que  se  revele  ,,lo  que  habia  estado  ruidoso  suce- 
ocuito  (1),"  sacaré  de  este  mismo  suceso  el  último  arrumen    ^°  '-•^'  e*"»*- 

.  1  •      ■  r^i         i  •  I  •       -  I      I      j        i"<il  Inclan  oa 

to  para  la  convicción.  Ll  gobierno  sabn,  a  no  poderlo  du  j^¡;sco. 
dar,  que  el  general  lucían,  no  por  etécto  <le  opinión,  sino  por 
la  uniforme  veleidad  de  toda  su  conducta  políti'  a,  meditiba 
un  pronunciamiento  por  el  centralismo,  y  que  habia  dad»  pa- 
sos muy  directos  para  ello:  igualmente  sabia  que  esle  general 
habia  logrado  adíjuirir  bastante  inllujo  sobre  las  tropas  que 
estaban  á  sus  órdenes,  y  habia  podido  persua<iirse  tand)ien 
por  varios  hechos,  que  si  su  permanencia  en  el  mando  militar 
del  estado  de  Jalisco  comprometía  la  diiinidad  del  mismo  go- 
bierno, su  remoción  ponia  por  otra  parte  en  nesgo  la  tranqui- 
lidad pública.  Se  trataba,  pues,  de  proporcicmar  sin  incon- 
veniente el  retirarlo  de  aquel  punto,  cuando  el  atentado  que 
cometió  mandando  fusdar  al  impresor  Brambila,vino  á  hacer 
mris  difícil  el  estado  de  las  cosas,  y  mas  peligroso  el  separar- 

(1)  Proc.  fo!.  S2.  %•;,... i.' j.  ■. 
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lo  del  mafldo,  siendo  de  recelar  qi|e  dictar  esa  providencia  y, 
^¡acer  romperla  revolución  era  lodo  uno.  Su  manejo  lleno  de 
doblez  en  aquellas  circunstancias,  demuestra  evidentemente 
cuan  exacto  era  este  modo  de  ver,  de  lodo  lo  cual  fueron  ins- 
truidos entonces  varios  señores  diputados  y  senadores  de  la  le- 
gislatura de  aquel  año,  con  quienes  sobre  el  particular  se  con- 
testó; y  los  que  tan  terriblemenií^  inculpaban  al  gobierno  por  s{ 
man  jo,  parece  querían  olvidar  que  la  prudencia  es  la  cualidad 
mas  indispensable  en  quien  se  halla  al  frente  de  los  negocios 
en  momentos  tan  delicados.  Asi  es  como  se  procuraba  evi- 
tar un  movimiento  funesto  y  sosegar  espíritus  prontos  para 
cualquiera  revolución,  dejando  enfriar  las  cenizas  de  tanto  in- 
cendio anterior,  y  esperando  que  la  continuación  de  la  tran- 
quilidad robusteciese  el  brazo  del  gobierno  para  hacerlo  su- 
perior á  todos  los  partidos  (1).  Este  resultado  se  habria  ob- 
tenido, si  los  que  á  todo  trance  deseaban  un  trastorno,  no  se 
hubiesen  aprovechado  de  la  ocasión  para  lograr  sus  miras  á 
pretexto  de  promover  el  castigo  de  Inclan,  y  si  otros  que  no 
tenían  ciertamente  ese  objeto,  pero  que  obraban  con  indiscre- 
ción, no  hubiesen  coadyuvado  eficazmente  con  aquellos  ea 
contra  de  sus  propios  intereses. 

A  este  cargo  de  centralismo  se  liga  naturalmente  el  de 
„la  protección  dispensada  á  los  facciosos  de  Yucatán, ''  de- 
clarados por  él,  quehace  parte  del  artículo  3.°  de  los  del  Sr. 
Barragan,  á  que  me  reservé  contestar  cuando  haciéndolo  al 
segundo  extremo  del  mismo,  manifesté  las  razones  por  que 
no  pudo  pensar  el  gobierno  en  destinar  fuerzas  algunas  para 
aquel  estado  durante  la  guerra  del  Sur.  Según  los  términos 
en  que  está  concebido,  parece  que  el  Sr.  Barragan  supone 
que  el  gobierno  no  solo  omitió  usai  de  la  fuerza  armada  con- 
tra los  pronunciados,  sino  que  les  prestó  directamente  algu- 
na protección,  y  era  su  deber  corno  acusador  especificar  y 
probar  cual  habia  sido  esta, y  el  de  la  sección  del  jurado  ins- 
truir el  proceso  con  los  docu.nentos  que  obrasen  en  apoyo 
de  la  acusación.  Muy  lejos  de  hacerlo  así,  ni  aun  se  ha 
impreso  con  el  expediente  el  informe  que  en  el  mismo  cons- 
ta haber  remitido  sobre  este  punto  el  ministerio  de  relacio- 
nes con  fecha  13  de  abril  de  aquel  año  á  la  cámara  de  di- 
putados que  lo  habia  pedido  (2),  siendo  esta  una  nueva  prue- 
ba, sobre  tantas  como  se  han  dado,  de  la  mala  fe  con  que 
ta  sección  atendía  solo  á  acumular  cargos  contra  los  ex-mi« 


(1)    Véase  la  nota  núm.  17.— (2)  Proc.  fol.  63,  o6c¡o  del    Sr.  Gonza. 
lez  Ángulo,  ministro  de  relaciones.  '  -  ' 


nÍ9tros,  y  suprimía  coftiito  óhratia  én  su  faViir,  thftiü  lo  era' 
sin  duda  dicho  informe.  A  falta  pues,  <te  este  documeiit(V 
importante,  habré  de  recordar  la  serie  de  los  hechos  cort'^ 
cernientes  á  e^itc  asunto,  que  por  si  solos  bastan  para  la  \in-i 
dicacion  del  gobierno.  Habiéndose  veriticado  el  pronuncia-^ 
miento  por  el  centralismo  durante  la  administración  Hel  Sr3 
Ituerrero,  este  envió  al  Sr.  Zavala  para  tratar  de  reducir  4' 
los  pronunciado'*,  quienes  no  le  permitieron  de<^mbarcari  jl* 
se  volvió  sin  fruto  alguno  de  su  misión.  El  gobierno  del  8r.'  Conducta 
Bustamante  ocurrió  desde  los  primeros  días  de  su  existencia*  delgrbiorno 
á  igual  medio,  prometiéndose  mejor  efecto  por  la  variación'"  con  rc-pec. 
de  las  circunstancias,  y  comisionó  al  general  D.  Felipe  Co-'  '°  ^  Yuca, 
dallos  y  al  teniente  coronel  D.  Tomas  Requena,  ambos  su*' 
jetos  estimados  en  aquel  estado,  y  el  segundo,  diputado  poí 
el  mismo  en  el  congreso  g(  neral.  Las  instrucciones  que  sé 
les  dieron  deben  hallarse  en  la  secretaría  que  fué  de  mi  car^^' 
go  ó  en  la  de  guerra:  examínense,  y  por  ellas  se  verá  que  d 
objeto  de  su  viaje  no  fue  olro  que  el  de  promover  el  restad 
blecimiento  del  orden  constitucional.  Esta  diligencia  no  tu- 
vo sin  embargo  el  resultado  que  se  deseaba:  los  comisionados 
no  fueron  admitidos,  y  regresaron  sin  haber  entrado  siqnie-- 
ra  en  contestaciones,  como  antes  habia  sucedido  al  Sr.  Za- 
vala El  Sr.  Barragan  declama  contra  los  ministros  del  Sr, 
Bustamante  por  haber  adoptado  esa  medida  (1);  mas  no  con- 
sidera que  siendo  la  misma  que  habia  tomado  la  administra- 
ción del  Sr.  Guerrero,  ó  es  en  igual  grado  inocente  en  am- 
bas, ó  ambas  son  igualmente  criminales,  habiendo  ademas 
manifestado  los  disidentes  con  el  hecho  de  no  admitir  ni  á  v.-  «i— *  "« 
unos  ni  á  otros  comisionados,  que  las  mismas  eran  las  dispoJ 
siciones  que  tenian  con  respecto  á  los  dos  gobiernos.  Ni  va^ 
Je  decir,  como  lo  hace  el  Sr.  Barragan,  que  estas  conside- 
raciones se  tenian  con  los  centralistas  de  Yucatán,  mientras 
que  se  hacia  la  guerra  á  muerte  en  el  Sur,  pues  ya  se  ha 
visto  que  en  esta  parte  de  la  república  se  dió  igual  paso, 
como  lo  prueba  la  comisión  conferida  al  Sr.  Primo  Tapia,  y 
sus  instrucciones  que  constan  impresas  en  el  proceso  ins- 
tructivo (2). 

Durante  aquella  guerra  nada  pudo  hacerse  con  respec* 
to  á  Yucatán  sino  corlar  toda  comunicación  con  los  indivt* 
dúos  que  ejercían  allí  la  autoridad,  no  reconociéndolos  tam- 
poco para  el  uso  de  la  exclusiva  en  el  nombramiento  dé 
obispo,  el  que  con  ese  motivo  no  se  verifico  por  entonces,  é 

(1)    Proc.  íbl.  5.-(2/ Id.  fbJ.  lia       .,.>ju.^.¿i  wíu¿;-...;ü  i-:l^..A¿;; 
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ignoro  cuanflo  se  haya  procedido  á  él.  Una  sola  v^i  se  en» 
lio  en  contestaciones  con  el  Sr.  Carvajal,  que  funeioiiabái 
como  autoridad  política  y  militar,  y  lué  cuando  li;:bitndose 
sabido  por  inc diode  los  avisos  secreíos  que  el  títibierno  recibía 
fre»  uenteniente  de  la  Habana  que  un  oficial  de  las  tropas  de 
aquella  guarmcidn  debia  [jasar  disfrazado  á  Campeche  para 
sundcar  Jas  disposiciones  de  los  habitantes  en  favor  del  gobien 
no  español,  se  creyó  necesario   poneiloen   conociní>iento  de 

^  .  aquel  g(  fe,  quien  contesto  n)jjnifesiando  el  m:.y<>r  celo  por 
la  independencia,  y  que  habia  dictado  kis  providencias  con- 
venienies  para  aprender  al  espía  si  aportaba   á  a(]uella  Pe- 

-i  .  nínsula.  SSirva  de  paso  este  hecho,  cuyos  documentos  de- 
!,,,;**  ben  estar  en  los  archivos  del  ííobierno,  para  desmentir  la  fal- 
sa especie,  que  entre  otras  muchas  vierte  el  neneral  13asa- 
dre  en  su  declaración  (1)  cuando  dice:  ..Que  asimismo  tuvo 
„noticia  en  el  Norte  de  que  D.  José  Segundo  Carvajr»l  puso 
,já  disposición  del  gobierno  de  la  Habana  por  medio  de  una 
.iniíii  ^comisión  el  estado  de  Yucatán  en  caso  de  ser  atacado  por 
„el  gobierno  general;^'  lo  cual  si  fuese  cierto  probaria  la  cir- 
«tunspeccion  con  que  el  {zobicrno  debia  tratar  esie  negocio, 
ligado  tan  de  cerca  con  la  seguridad  de  la  independencia, 
pero  cuya  falsedad  se  comprueba  atendiendo  á  las  fechas, 
pues  las  noticias  á  que  se  refiere  el  Sr.  Basa<lre  debieron  ser 
de  principios  de  Jb30,  que  es  cuando  se  hallaba  en  los  Es- 
tados Unidos,  en  cuyo  tiempo  no  podian  tener  en  Yucatán 
todavía  recelo  de  que  se  les  atacase,  y  por  consiguiente  no 
estaba  en  el  orden  se  adelantasen  sin  necesidad  alguna  á  dar 
un  paso  tan  escandaloso. 

Cuando  las  atenciones  del  Sur  cesaron  del  todo,  el  Sr. 
Rejón,  senador  por  aquel  estado,  se  acercrí  á  los  ministros 
paia  tratar  de  que  se  promoviese  su  reincorporación  en  la  re- 
pública, y  para  este  fin  esciibí  con  su  acuerdo  en  lo  particu- 
lar al  actual  Sr.  presidente  para  que  cooperase  á  ello  median- 
te su  indujo  en  aquel  país  y  con  aquellas  tropas,  y  habiendo 
dado  algunos  pasos,  me  contestó  que  encontraba  las  mejo- 
res disposiciones,  y  que  solo  habría  dificultad  en  la  reposi- 
ción de  los  individuos  que  antes  estaban  en  el  ejecutivo  y 
c<ingreso,  que  era  precisamente  lo  que  con  mayor  empeño  so- 
licitaba el  Sr.  Rejón.  Por  aquellos  días  me  retiré  con  licen- 
cia  al  estado  de  Guanajuato,  y  el  referido  Sr.  Rejón  tan  le- 
jos entonces  de  dudar  de  la  legitimidad  del  gobierno  como 
^.creer  quí  yo  influyese  en  favur  del  centralismo,  me  escri- 

r-T ■  .     ■ -— — .,^^  ..„„Km 

'"tí)     Proc.  fbl.  38.  ■;  <   •      -     iU. 


bió  inslánrlome  para  que  regresaí?'^  á  la  sooretaría  í^uaiitn  an- 
tes, creyendo  ¡ni  prcsLüicia  imporiuiUisi  na  p.ir:t  coir- luir  es- 
te grave  n  'gocir).  Toilo  lo  (jiie  luiDo  (iespuess  tinel  resi*b)c- 
cúni«nto  del  sÍTíteinn  y  modo  en  qiiy  se  hizo, i^e.pasq  ui  cjin- 
greso,  y  este  t(jmando!o  en  consideración  decre<ói  l>!)  que  til- 
Ao  por  convenienie:  ¿qué  liay  pues  en  todo  eíto.qjiü.NÍt|qie- 
^a  indique  hab:;rse  dispensado  protección  uljfdiiUi  á  loavfwo- 
nunciacioi  por  el  cenualisnio  en  Yucatán^  .    i'   •    .  -        i 

Con  n  lacion   á  este  mismo   cargo  se  acusa   también  ol       t>„„„ 
gobierno  de  aquella   época  „por  el  reconocnniento  que  píen-    niiento  que 
„tó  á  las  ieiíií'laturas  y  gobierno-i  instalados  en  los  estados- el    sp  dice  pros. 
„aiio  de   1830  (I)."  El   St.  ex-niinistro  de  justicio  respondió    *"  «' fo^i"- 
e  una   manera   perentoria  exponiendo,  que   las  coniestacKí-    autnndaHes 
nes  (]'ie  habían  niediado  con  estas  auioriíia(l''s  se  liu!>iun  re-    cstahiccidds 
dijcido  á  ¡o   que  era  iixlispensahle,  no  pudiendo  excusarse  de    •!"  '"^  ^^*''- 
darlas   „supuesio  el  decreto  del    congreso  general  de  i3d«    cunick"deí 
„enero  de  1830  en  que  liediró  justo  el  pronunciamiento  HJe    plan  de  Ja. 
„Jalapa,"  pues  si  hubiera  obrad»)  de  otro  ¡'¡odo  ,,f  e  le  acusa-    '^P*^- 
„ria  de  transgresor  de  aquella  ley  y  de  incitad*  r  á  la  revolii* 
„cion   C-¿)."  Este  decreto    autorizaba  sin  duda  alguna   las  va- 
riaciones qiie  por  efecto   del  plan  á  que  se  riferia,  habian  te- 
nido lugar  en   varios  estados,  y  en  su  virtud  no  habría  razón 
para   hacer  cargo   á   los  rjinisiros  dt  1   Sr.   Busiamaníe   por 
haber  reconocido  á  las  nuevas  autoridades,  mucho  menos  no 
liabiéndose  hecho  el  mismo  á  los  secn  tarios  del  despacho  de 
la  administración  formada  en  enero  de  1833   por  haber  pres- 
tado igual  reconocimiento  á  las -que  se  instalaron  entonces  á 
virtud  las  unas  del  plan  de  Zavaleta,  que  no  solo   no  tenia  en 
su  favor  una  declaración  semejante,  sino  que  había  sido  for- 
malmente reprobado  por  el  congreso  general,  y  las  otras  aun 
antes  que  tal  plan  hubiese,   como  el  íSr.   Zavala,  que  Cátíivo 
por  nmcho   tiempo  en  el  í^obierno  del  estado  de   Méjico  sin 
mas  titulo  pura   ejercerlo  que   haberse   apoderado  de  él  á  vi- 
va fuerza;  pero   aunque  esta  rayón  fuese   bastante   para   la 
vindi'-acion  de  los  n)inisl!os  acusados,  es  también  de  notar 
que  en  las  contestaciones  que  mediaron  con  las  referidas  legis- 
laturas y  gobiernos,  no  hay  nada  (jue  iinpl  que  un  formal  re- 
conocimiento, pues  este   solo  podía  hacerlo   el  congreso  por 
sus  decretos,  como  en  muchos  casos  se  verificó,  y  el  gobier- 
no  pasando   á   su  conociinieuto  todas  las  ocurrencias  de  los 
estados,  esperaba  su  resolución   para  hacerla  cumplir,  ain  te- 

(1)     Proc.  fol.  58  y  60:  careros  hechos  á  los  Sres.  ex-secretarios  de  jus. 
ticia  y   hacienda, — (2)  Troc.  ful.  60. 
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■¿o^-.¿ií    -     jjg^  gn  g|  entretanto  cí>n  lafs  mieva^?  antorkíades  otras  connu- 
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^fii»a  nwnio'j  B'Ciiciories  que  las  que  eran  mdispensaüles,  ya  que  no  podmn 
~he  e\  ;  j  Cortarse,  según  se  hizo  con  iucatan,  por  no  ser  punios  ais- 
«r.n.Tigi.u  '  lados  y  distantes  como  aquella  península,  ni  menos  excusar- 
*"  -ínlu-j  '^^  en  todoá  los  incidentes  diarios.  Esto  es  lo  mismo  que  stí 
habia  practicado  siempre  en  casos  semejantes  por  las  adii  i- 
fiisiraciones  anteriores,  y  en  el  presente  se  halla  comproba-< 
rfo  en  el  proceso  haberse  procedido  así  por  el  mforme  del 
Sr.  Roinero,  gobernador  del  estado  de  S.  Luis,  quien  ha^ 
blando  de  su  remoción  y  la  de  la  legislatura,  confiesa  que  mi 
Contestación  á  las  nuevas  autoridades  se  redujo  á  decir;  „Qne 
¿la  aprobación  de  aquellos  hechos  pertenecia  á  las  cániar;isi 
,^á  quienes  daba  cuenta  (1);"  y  él  mismo  agrega  „que  así  lo 
,-jhice  "  Igual  conducta  se  observó  con  respecto  á  los  acon- 
fccimientos  de  Qnerétaro,  á  que  se  contrajo  en  su  declara- 
ción el  Sr.  senador  Acosta,  y  lo  mismo  se  hizo  en  todos  los 
de  igual  naturaleza. 

'"  IjOS  que  pretenden  que  el  gobierno  hubiese  debido  in^ 
t^rvenir  á  mano  armada  en  todos  los  sucesos  de  aquella 
época,  olvidan  que  habiendo  sido  uniforme  el  movimiento 
contra  algunas  legislaturas  y  gobernadores  desdtChiapas  has- 
ta Chihuahua,  era  necesario  para  contenerlo  un  ejército  muy 
numeroso  que  no  hania:  olvidan  también  que  habiendo  in- 
tentado el  general  Teran  sostener  á  la  legislatura  de  Tamau- 
lipas,  halló  por  propia  experiencia  cuan  mcierto  es  el  apoyo' 
de  la  fuerza  armada  en  momentos  de  conmociones  políticas^ 
y  olvidan  por  último  que  no  puede  ser  un  crimen  en  los  ex- 
ministros haber  seguido  correspondencia  con  las  autoridades 
instaladas  en  1830,  cuando  no  lo  es  en  otros  individuos  ha- 
ber depuesto  á  las  que  las  precedieron,  y  en  cuyo  lugar  ellog 
se  colocaron.  Podria  citar  los  ejemplares  que  lo  prueban,  pe- 
ro no  me  apartaré  del  propósito  de  no  hablar  de  personas 
que  no  figuran  en  el  proceso,  sino  en  casos  indispensables,  no 
deteniéndome  mas  en  un  punto  sobre  el  cual  no  debieran  te- 
ner ya  que  contestar  los  ministros  acusados,  pues  habiendo 
sido  este  uno  de  los  cargos  que  la  sección  hizo  también  al, 
Sr.  ex-ministro  de  hacienda  (2),  el  jurado  declaró  no  haber 
lugar  á  proceder  contra  el,  y  siendo  iguales  las  circunstaui» 
cías,  no  puede  tenerse  por  delito  en  aquellos,  lo  que  no  se 
calificó  de  tal  en  dicho  señor. 
Conclusión  No  me  detendré  á  recorrer  todas  las  imputaciones  va* 

general    de    g^s  que   se  han  hecho  á  la  admini"*'racion  <lel  8r.  Bustaman-i 


(1)     Proc,  fol.  210— (2)  Id,  fol.  58. 
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te  por  todo  cuanta  hizo,  y  aun  por  lo  que  hrcierofi  los  go-    Jo»    «ar^os 
bi  ri)o>  "US  predecesores:  a><í  es  que  ti   Sr.   liarraguii  dice:    ^,^1^^*^*^  gj^, 
„Qiie  el  8r.  Z  iv;,|a  haltria  sido  arjDjado  á  la  tumba,  si  no  se    tra    la    ad- 
„le  hubiera   dep.r.ujo  la  ocasión   de   escaparse  (1);"  lo  cual:   n:inistr,,cion 
todo  el  mundo  sab  ■  que  se  refiere  al  tiempo  de  la  presiden  í    jalnanteT""' 
cía  di  I  Sr.  Victoria.  Habiendo   contestado  á  todos  los  car- 
jgos  admitidos  por  la  sección  del  jurado,  he  lenido  ocasión  dQ 
hacer  ver  en  general  cuál  ha  sido  el  manejo  de  nquel  gobie^ 
no  en  iodo«  los  negocios  que  han  sido  materia  de  forn)al  acu* 
eacion  contra  él,  y  aunque  para  formar  esta  se  examinó  cort 
el  mayor  empeño  tooa  su  conducta,  sus  mismos  enemigos  no 
han  encoiitrai¡o  en  ella  crimen  alguno,  pues  ya  se  ha  visto  d 
qué  se  reducen  los  que  han   prefenduhj   hacer  pasar  por  ta- 
les.   Las  dos  «amaras  á  porfía  hicieron  una  inquisición  rigu- 
josa  de  todos  los  actos  de  aquel  gobierno,   pues  mientras    la 
sección  d'  1  jurado  de  la  de  diputados  se  ocupaba  en  registrar 
todo  en  busca  de  delitos  de  los.ex-ministros,  con  degradación 
suya  y  ofensa  de  las  leyes  que  le  demarcaban  otro  modo  muy 
diverso  de  proceder,  la  cámara  misma  pedia  directamenie   y 
con  el  mismo  objeto  informes  sobre  varios   puntos  á  las  se- 
cretarías del  despacho,  y  la  de  senadores  nombraba  una  co- 
misión especial   con   el  propio  intenío.    A  pesar  de  esta  pro- 
lija indagación,  dirigida  no  por  el  celo,  sino  por  el  encarniza- 
miento, en  la  que  no  se  solicitaba  hallar  hechos  punibles,  si- 
no apariencias  siquiera  para  la  venganza,  nada  se  ha  encon- 
trado, y  el  furor  de  la  persecución  no  ha  servido  mas  que  pa- 
ra hacer  relucir  la  conducta  pura  de  los  acusados. 

Si  en  una  causa  á  que  se  ha  da  lo  tanta  importancia  y 
una  ilegal  publicidad,  hubiera  podido  limitarme  á  los  térmi- 
nos ordinarios  de  una  deft;nsa  común,  no  habria  debido  con- 
testar á  los  cargos  que  se  me  han  heciio,  mientras  no  se  me 
hubiesen  presentado  „los  actos  del  presidente  autorizados 
„con  mi  firma  contra  la  constitución,  la  acta  constitutiva,  le- 
„leyes  generales  y  constituciones  particulares  de  los  esta- 
„dos,  que  es  á  lo  que  „los  secretarios  del  despacho  son  res- 
„ponsables  (2),"  y  aun  cuando  se  pretenila  considerar  estos 
cargos  como  recayendo  sobre  la  conducta  pr  vada  del  indi- 
viduo, cosa  que  no  será  fácil  de  persuadir  en  actos  entera- 
mente  dependientes  del  carácter  público,  yo  deberia  exigir 
se  especificase  la  parte  que  se  me  imputa  en  cada  punto  de 
acusación,  pues  no  es  bastante  fundamento  el  que  como  dice 
la  sección  „la  voz  pública  me  haga  el  corifeo  de  todos  los 

(1)     Proc.  fgi.  15,— (2)  Constitución  art.  119. 
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actos  de  la  administración"  de  qne  fui  miembro.  Nunca  ha^ 
bia  habido  entre  los  ministros  tanta  in  lependencia  en  sut 
operaciones,  y  si  procedían  con  uniíbrmidíid,  esta  no  na» 
<;ia  del  influjo  preponderante  de  ningruno  de  ellos,  siendo  muy 
extraño  que  la  se-xion  dé  como  motivo  para  acusarme  e&a 
voz  pública,  como  si  los  errores  populares  hubieriin  de  ser 
Iñ  norma  de  la  conducta  de  los  tribunales,  Mas  si  he  entran 
do  á  refutar  estas  acusaciones  hechas  en  general  contra  el 
gobierno  á  quien  servi,  sin  exií^ir  previamente  las  pruebas 
legales,  tínicas  que  pueden  producu-me  una  responsabilidad, 
como  |o  haré  en  la  forma  del  juicio,  ha  sido  para  satisfacer 
al  público  cuya  opinión  se  ha  pretendido  extraviar,  lo  cual 
era  un  deber  sagiado  para  un  hombre  de  honor.  Por  la  mis- 
ma razón  voy  aiiora  á  contestar  á  los  cargos  que  se  me 
hacen  en  particular  como  secretario  del  despacho  de  rela- 
ciones, y  que  parece  no  t<  ner  conexión  inmediata  con  loa 
que  comprenden  las  acusaciones  presentadas  en  general  con- 
tra  toda  la  administración  del  Sr.  Bustanjante, 

El  primero  debe  tenerse  por  giavísimo,  si  se  atiende  al 
modo  en  que  hablando  de  él  se  expresa  la  sección:  después 
de  acusarme  de  todo  cnanto  hasta  aquí  se  ha  visto,  exclama: 
„Mas  to' os  estos  crímenes,  son  nada  en  comparación  de  ios 
,>que  ocultamente  perpetraba  este  ministro  audaz:  tal  vez  en 
',,su  gabinete  se  estaban  forjando  las  cadenas  con  que  se  [)re- 
„tendia  volver  á  unir  nnestra  ilustrada  y  opuknta  re|mblica 
,,á  la  caduca  é impotente  metrópoli  (1)." 

A  cualqe.iera  hotnbre  rie  buen  sentido,  y  que  tenga  ideas 
sanas  de  justicia,  chocará  al  primer  golpe   de  vista   cpie  una 
acusación  de  tal  tamaño,  admitida  por  la  sección  del  jurado, 
cuyas  funciones  son  nada  menos  (|ue  examinar  la  solidez  de 
los  cargos  hechos  á  funcionarios  públicos  del  rango  de  los  mi- 
nistros, se  apoye  en  un  tc/l  vez:  este  género  de  duda  no  seria 
disculpable  ni  aun  en  un  periódico  de  oposición,  que  en  su 
título  lleva  una  especie  de  salvaguardia,    para  denigrar  libre- 
mente á  los  que  se  propone  coinl>atir,   f)ero  nunca  debia  ha- 
llarse bajo  la  pluma  de  hombres  á  quienes  se  cojnete   un  en- 
cargo, cuyo  desempeño  va  á  ser  el  fundamento  de  una  causa 
scriminal,  y  todavía  parecerá  mas  extraña  tal  conducta  cuan- 
-irfo  se  vea  que  tan  delicada  especie   se  aventura  sin   nías  da- 
t*ns  que  la  declaración  del  ge'icral  B  isadre  que  voy  á  exami- 
-ínar.  „Ella,  dice  la  sección,  des<-nbr9  atentados  de   irran   la- 
s^maño  cometidos  contra  la  indep  ndencia   nacional    (2)." 


(1)     l'rcc.  fol.  234.— (2)     Id.  ibid. 
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Siguiendo  los  principioa  de  uua  lógicn  rigurosa,  sera  me- 
nester concluir  del  examen  que  va  á  hat^ersc,  que  ^;i  ese 
máximo  de  los  crímenes,  en  conccpio  de  la  sección,  queda 
reducido  a  la  nada,  lo  mismo  y  con  mas  rnzotí  deberá  decir- 
se de  todos  los  otros  que  por  confesión  de  la  sección  mis-ma* 
nada  son  en  comparación  de  este:  y  si  ademas  se  demuestra 
Ique  los  que  la  sección  reputa  como  i.trntados  de  gran  tun.a^ 
ño  contra  la  indepenckncia,  han  sido  [)or  el  contrario  servi* 
oíos  muy  importantes  hechos  á  la  naciofi,  habrá  de  recono 
cerse  que  las  calificaciones  de  la  seccionen  los  demás  puntos, 
no  son  tampoco  dignas  de  confianza. 

En  un  párrafo  anterior  he  manifestado  que  el  general 
Basadre  es  testigo  recusable  por  mí,  pues  se  tiene  por  agra- 
viado de  que  se  le  retirase  una  comisión  que  le  fué  conferida 
al  fin  del  /gobierno  del  Sr.  Guerrero,  por  la  secretaria  que  des 
pues  fué  de  mi  despacho,  y  por  la  de  guerra,  <\v.  que  se  ;)rome- 
lia  grandes  adelantos  personales,  y  por  decirlo  de  paso,  para 
la  cual  SG  le  entregaron  fondos  de  que  nunca  ha  dado  razón. 
El  objeto  del  viaje  que  con  este  motivo  hizo  al  Norte,  era, 
según  se  deduce  de  ciertos  apuntes  en  cifra  que  habia  en  el  mi- 
nisterio, y  que  se  interpretan  por  el  tenor  de  la  declaracií-n  de 
que  se  trata,  1.°  Expedir  veinte  y  cinco  ó  treinta  patentes  de 
Corso  que  llevó  en  blanco.  2."  Negociar  con  el  presidente  de 
Haity  (Í5to.  Dommgo)  que  con  la  gente  de  color  de  aquella 
isla  auxiliase  la  independencia  de  la  Habana  (1).  El  Sr.  Basa- 
tire  ademas  de  estos  encargos,  los  llevaba  también  para  ejer- 
cer cierto  espionage  sobre  otras  materias  (2),  y  se  ocupó  d»'  al- 
gunos otros  negocios  aunque  no  tenia  para  ellos  instrucciones 
ni  facultades  (3):  todo  será  materia  de  este  examen,  pues  (jue 
«1  haber  impedido  los  efectos  de  esta  comisión  sf)n  „los  aten- 
„tados  de  gran  tamaño  contra  la  independencia"  que  según 
la  sección  he  cometido. 

Es  menester  que  el  gobierno  que  dio  setnej antes  encar- 
gos al  general  Basadre,  y  este  señor  que  |f)s  admitió,  tuviesen 
en  muy  poco  el  honor  del  pabellón  nacional,  los  intereses  de 
la  república,  los  principios  de  moral  universal  y  las  relaciones 
amistosas  con  las  potencias  que  lian  reconocido  la  indepen- 
dencia. ¿Quién  ignora  el  resultado  (jue  tuvieron  las  patentes 
tie  corso  expedidas  por  los  gobiernos  de  Colombia  y  Buenes- 
Aiies?  Los  corsarios  no  fueron  otra  cosa  que  piratas,  que  no 
^:ontentos  con  perseguir  los  pocos  butiues  del  lánguido  co- 
mercio español,  dieron  caza  á  todos  los  pabellones,  llenaron 

rrrrrtij     .         .■■-.■  i     .      ■        —  ■     .... 

(1)     Proc,  fol.  38  y  39.- (2)  Fol.  39.— (3)  Fol.  40. 
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sT -"í  ^-  de  horrores  el  mar  de  las  Antillas,  asesinaron  tripulaciones  en- 
teras para  ocultar  sus  robus,  y  obligaron  por  fin  á  los  gobier- 
nos de  Francia,  Inglaterra  y  los  Estado-i-lJnidosá  hai-er  gran- 
des armamentos  para  librar  de  esta  plaga  ai  comercio  de  to- 
das las  naciones.  Mas  no  pararon  en  esto  los  males:  lis  po- 
tencias cuyos  pabellones  habian  sido  insultados,  exigieron  una 
reparación  de  daños  á  las  repú!jlicas  americanas  cuyas  ban-| 
deras  llevaban  los  corsarios,  y  el  puerto  de  la  Guaira  estuvo 
bloqueado  por  una  escuadra  francesa,  hasta  obligar  al  gobier- 
no de  Colombia  á  recoger  las  patentes  de  corso  que  habia  ex- 
pedido. ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  el  almirante  U)gles  de  Ja- 
maica, luego  que  tuvo  noticia  de  que  tales  males  iban  á  reno- 
varse, circulase  sus  órdenes  „á  toda  la  marina  inglesa,  para  que 
„aprehendiesen  y  tratasen  como  pirata  á  un  tal  Basadre,  que 
„con  patentes  apócrifas  de!  gobi  rno  d«  Méjico,  armaba  en 
„corso  algunos  buques  (1),"  pues  no  podria  figurarse  que  el 
gobierno  de  una  nación  civilizada  y  amiga  pudiese  autorizar 
con  su  pabellón  semejante  sistema  de  piratería?  Porque  ¿<]ué 
otra  cosa  mas  que  piratas  pueden  ser  los  que  van  á  ejercer  el 
corso,  sin  ningún  interés  nacional  por  el  pabellotí  que  arbo- 
lan, y  al  que  son  enteramente  extrangeros,  ni  otro  móvil  que 
el  aprovechamiento  de  las  presas  que  hagan?  Y  ¿qué  ventaja 
le  resulta  á  la  nación  de  tales  presas?  Todo  lo  contrario:  na- 
da mas  que  compromisos  y  daños,  pues  el  producto  de  las  pre- 
sas ha  de  ser  todo  entero  para  los  armadores  extrangeros  (á 
no  ser  que  se  hubiesen  comprometido  á  ceder  alguna  parte 
de  él  al  Sr.  Basadre)  y  toda  la  responsabilidad  es  para  la  na- 
ción, que  queda  obligada  al  resarcimiento  de  los  perjuicios 
que  se  causen  bajo  su  bandera.  Era  ademas  ilegal  el  modo 
con  que  iban  á  expedirse  por  el  Sr.  Basadre  las  tales  paten- 
tes, pues  la  Ordenanza  de  marina,  que  es  una  ley  vigente,  exi- 
ge previa  presentación  de  fianzas,  y  estas  ya  se  ve  que  no  po- 
dían darse  en  los  Estados-Unidos,  ni  parece  que  el  Sr.  Basa- 
dre se  detuviese  en  ello,  pues  dice  en  su  declaración  „queya 
„tenia  dadas  suí^  instrucciones  para  que  los  cinco  corsarios  que 
„tenia  contratados  apresasen  el  convoy  de  platas  que  va  de 
„la  Habana  anualmente  á  la  metrópoli  (2)."  Esta  operación 
Abs-ln-  rnarítiiiia  no  se  hará  creíble  á  quien  considere  que  ese  con- 
IWad'^de'a-  ^°y  "*^  ^^  nuiíca  sino  con  escolta  de  buques  de  guerra,  y  mé- 
presar  el  nos  en  una  época  en  que  la  España  tenia  una  escuadra  nu- 
convoy    de    merosa  de  que  disponer  en  la  isla  de  Cuba;  y  si  se  atiende  por 

(1)  Proc.  fol    39:  son  expresiones  de  la  declaración  del  mismo  Basadre. 
—(2)  Id.  fol.  39. 


83 

otra  parte  á  que  los  buques  que  de  esla  isla  hacen  viaje  á  Eu* 
ropa,  no  pasan  nunca  por  las  aguas  de  Canarias,  que  es  don- 
de queria  apresar  el  convoy  el  Sr.  Basadre  (l),  sino  por  Ins 
de  las  Azores,  que  están  á  300  leijuas  al  N.  de  ellas,  será  to- 
davía  mas  dudoso  el  resultado  de  este  gran  golpe,  excepto  á 
]o^  ojos  de  los  señores  de  la  sección,  que  parece  contaban  po- 
sitivamente con  él.  ¡Vergüenza  da  por  cierto  tener  que  reba- 
tir seriamente  semejantes  dislates!  Si  se  dio  ó  no  aviso  con 
anticipación  desde  Méjico  al  almirante  ingles  de  Jamaica  del 
viaje  del  8r.  Basadre,  es  cosa  imposible  de  averiguar,  pero  sí 
es  seguro  que  no  se  le  dio  de  oculto  por  los  nm-mbros  de  la 
administración  del  Sr.  Bustamante,  como  dicho  Sr.  Basadre 
insinúa,  pues  esta  tan  luego  como  se  impuso  de  la  comisión 
de  que  iba  encargado,  se  la  revocó  solemnemente,  mandan 
dosele  por  el  ministerio  de  guerra  devolver  las  patentes,  y  yo 
Jo  avise  de  oficio  á  los  enviados  de  las  potencias  amigas,  cu- 
yas felicitaciones,  que  deben  hallarse  en  la  secretaria  en  la 
corresf)ondencia  de  aquel  tiempo,  prueban  cuan  pernicioso 
babria  sido  el  que  se  hubiese  llevado  á  efecto  tal  intento.  Es- 
te es  uno  de  los  atentados  contra  la  independencia  que  he 
cometido  según  la  sección  del  jurado,  y  en  mi  concepto  y  de 
todo  hombre  de  juicio,  la  parte  que  en  esto  tuve  es  uno  de 
los  servicios  que  he  hecho  á  la  nación,  libránrlola  de  la  afren- 
ta que  iba  á  recaer  sobre  su  pabellón,  de  los  compromisos  pe- 
cuniarios en  que  iba  á  encontrarse,  y  de  los  mas  delicados  to- 
davía en  que  la  constituiria  la  hostilidad  en  que  podria  hallar- 
se con  las  potencias  amigas,  tan  interesadas  en  la  seguridad 
de  la  navegación  en  los  mares  de  América. 

De  la  misma  natutaleza  es  el  cargo  que  se  me  hace  por 
haber  impedido  el  otro  punto  principal  de  la  comisión  del  Sf, 
Basadre.  JNadie  que  tenga  algunas  ideas  de  moral  y  de  políti- 
ca, podrá  pensar  jamasen  excitar  en  la  isla  de  Cuba  una  revo- 
lución con  el  auxilio  de  la  gente  de  color  de  Haity,  pues  el  re- 
sultado no  podria  nunca  ser  otro  que  el  que  es  demasiado  sa 
bido  del  mismo  Haity,  si  las  respetables  fuerzas  que  España 
tiene  en  la  citada  isla,  unidas  á  todos  los  propietarios,  que  cier- 
tamente resistirían  á  costa  de  cualquiera  sacrificio  semejante 
intento,  no  bastasen  á  impedirlo  con  un  derratnamiento  de 
san2:re  que  hace  temblar  á  la  humanidad,  Pero  no  serian  so- 
lo las  fuerzas  españolas  las  que  en  ello  se  emplearían:  coope- 
rarían con  todo  empeño  las  de  los  Estados-Unidos,  de  Ingla* 
térra  y  de  Francia,  potencias  interesadas  todas  en  que  no  se 
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autorice  semejante  escándalo  tan  cerca  de  sus  posesiones.  To- 
da la  currespoijdencia  diplomática  seguida  acerca  de  proyec* 
tos  de  esta  república  sobre  la  isla  de  Cuba,  conduce  á  fundar 
este  concepto,  que  puede  ver.*e  desenvuelto  en  documentos 
que  están  en  la  secretaría  que  fué  á  mi  cargo,  quedando  solo 
que  admirar  que  haya  habid<j  un  hombre,  un  j»encral  de  la  re- 
púu  ica,  que  se  atreva  á  puldicar  bajo  su  firma  haber  sido  el 
agente  escogi.lo  para  lievar  á  ejecución  ían  deteí^tables  pía* 
nes.  El  liaberlüs  impedido  no  solo  no  es  un  at(;ntado  que  yo 
haya  cometido  contra  la  independencia,  sino  una  acción  de 
que  me  honraré  toda  mi  vida,  y  con  que  he  hecho  un  servicio 
Ho  solo  a  mi  patria  sino  á  la  humanidad  en  general. 

Todas  las  acusaciones  del  Sr.  Basadie  son  por  decirlo 
así  hipotéticas,  porque  si  se  ex(  eptúa  la  expedición  de  paten- 
tes de  piratería,  que  era  cosa  muy  hacedera,  todo  lo  demás 
no  era  tan  fácil  reducirlo  á  práctica  como  este  general  pre- 
tende, pues  el  moviinieiito  de  la  gente  de  color  que  iba  á  fo- 
mentar en  la  isla  de  Cuba,  habría  encontrado  grandes  dificul* 
tades  por  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  aqu  lia  isla  y  fuer» 
zas  en  elia  existentes,  no  siendo  tampoco  probable  la  coope- 
ración del  gobierno  de  Haity,  el  que,  cualesquiera  que  sean 
BUS  miras  particulares,  se  ve  obligado  á  guardar  mucha  con- 
sideración á  los  Estados-Unidos,  Inglaterra  y  Francia,  con  la 
última  de  cuyas  potencias  acababa  justamente  de  celebrar  un 
tratado.     Esto  mismo  se  entiende  con  respecto  á  los  movi- 
mientos intentados  por  varios  patriotas  de  la  Habana,  cuya 
conspiración  pretende  el  Sr.  Basadre  fué  descubierta  por  avi- 
sos que  de  Méjico  se  dieron  al  general  Vives,  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba  (1):  la  carta  que  sobre  esto  protesta  presentar, 
y  que  se  hace  extraño  guardase  tan  bien  que  no  hubiese  po- 
dido encontrarla,  nunca  |)iobaria  otra  cosa  sino  que  á  él  se  lo 
escribieron  de  la  Habana,  pero  no  la  certidumbre  del  hecho, 
á  no  ser  que  la  carta  sea  del  mismo  general  Vives,  quien  es 
muy  regular  reservase  la  noticia,  y  sie'npre  quedaría  qne  ave- 
riguar quién  había  sido  el  autor,  que  no  hay  razón  alguna  pa- 
ra presumir  fuese  persona  relacionada  con  el  ministerio  acu- 
saco,  cuando  todas  estas  conspiraciones  de  la  Habana  eran 
muy  anteriores  al  gobierno  del  Sr.  Bustamante.     Este  tuvo 
bastante  motivo  para  persuadirse  del  poco  caudal  que  había 
que  hacer  de  las  tales  conspiraciones,  sin  dejar  por  eso  de 
auxiliar  en  su  desgracia  á  los  comprometidos  en  ellas  que  pu- 


(1)  Froc.  fol.  38. 
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dieron  emigrará  Nueva- Orleans,  como  podrá  verse  en  la  cor^ 
respondencia  seguirla  con  el  cónsul  en  aquella  plaza. 

El  cu^^nto  ridiculo  del  principe  Pablo  de  Wirtemberg  (1),      3"  Haber 
cuyos  pasos  iba  encargado  de  vigilar  el  Sr.  liasadre,  es  de  tal    P<''^"\"^'<^o }» 

•         \  ,  ^  '^  ...  venida  a  la 

naturaliza,  que  lo  pasaría  con  gusto  en  silencjo  por  no  sacar  república  del 
al  [)6bluo  coii  tal  motivo  un  nombre  respetable,  y  si  me  veo  principe  Pa- 
fen  la  necesidad  de  hacerlo,  sírvame  de  excusa  ia  importancia  f''*'  ^^  ^^"' 
que  en  su  declaración  da  á  este  incidente  el  Sr.  Basadre.  Es 
cierto  el  aviso  que  dió  al  gobierno  del  Sr.  Guerrero  un  médi- 
co francés  de  la  venida  del  reler;do  prínfi|>e,  pero  es  comple- 
tamente falso  todo  loque  el  8r.  Basidr^í  dice  de  su  viaje  in- 
cogiiilo  á  Haity,  y  todo  cuanto  tiene  relación  con  el  mando 
que  había  de  tomar  de  las  tres  divisiones  españolas  que  el 
mismo  señor  sup«me  habían  de  venir  á  invndir  la  república; 
¿ni  cómo  puede  figurarse  nadie  que  esté  en  su  juicio  que  un 
príncipe  aleniím,  de  una  familia  muy  relacionada  con  les  de 
Inglaterra  y  l^ru^ia,  potencias  ambas  amigas  de  esta  nación, 
habia  de  venir  para  ser  general  en  gefe  de  un  ejército  csp  mol 
que  nunca  existió?  Y  siendo  todo  esto  fuera  de  toda  prouabi- 
lidnd,  ¿bastaba  el  aviso  de  un  (]uidam,  que  con  él  aspiraba  á 
hacerse  valer,  pero  que  tenia  toda  la  apariencia  de  un  chisme, 
para  impedir  la  entrada  en  la  refu'iblica  á  un  personage  próxi- 
mamente emparentado  con  los  soberarK)s  de  potencias  ami- 
gas, que  viajaba  en  este  pais,  como  en  "tros  muchos,  por  su 
instrucción  en  las  ciencias  naturales,  las  que  no  eran  un  pre- 
texto, como  pretende  calumniosamente  el  Sr.  Haaadre,  smo 
que  cultiva  de  una  manera  muy  distinguida,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  otro  prínci|>e  alemán,  á  (piien  sus  viajes  científicos  die- 
ron una  justa  celebridad/  ¿Esas  potencias  no  lo  habrían  to- 
mado con  razón  como  un  insulto  gratuito?  ¿JVo  habría  pare- 
cido en  exceso  ridicula  la  excusa,  de  que  todo  [)rocedia  del 
aviso  secreto  de  un  cualquiera?  El  f)ríncipe,  pues,  vino,  sin 
tener  por  qué  ocultar  su  nombre  y  dignidad,  como  el  Sr.  Ba- 
sadle quería  lo  hiciese  (2),  con  pasaporte  que  le  expidió  el 
cónsul  fiiejícano  en  i\ueva-Orleans,  Mr.  Breedlove,  cuyos  in- 
formes acerca  de  su  persona,  sí  no  me  engaño,  fueron  bien 
contrarios  d  los  del  Sr.  Basadre;  se  le  recibió  y  trató  con  la 
atención  que  era  debida  a  su  nombre  y  á  la  que  merecen  las  - 
familias  á  que  pertenece:  permaneció  en  Méjico  muy  po^os 
dias,  <{ue  ocupó  en  ver  lis  establecimientos  c¡entific«vs/á  loque 
le  acompañó  por  encargo  del  gobierno  el  Sr.  D.  Fal>lo  la  Lla- 
ve; casi  no  trató  mas  que  con  los  agentes  de  las  potencia.^  ex-, 

(1)  Proc.  fol.  39.— (2)  Id.  fol.  40. 
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trangéfíi^;'<íuienes  le  hicieron  los  obsequios  debidos  á  un  pa- 
riente de  'íüs  soberanos;  y  yo  no  le  vi  casi  mas  que  en  los  con- 
vites que  por  diohos  agentes  se  le  dieron  y  á  que  ««e  sirvieron 
invitarme.  Las  noticias  de  próxima  guerra  en  Europa  le  hi- 
cieron renunciar  á  su  plan  de  hacer  un  viaje  por  el  interior, 
para  el  cual  se  le  habia  recomendado  oficialmente  á  los  go- 
bernadores de  los  estados  por  donde  habia  de  transitar,  y  \i 
legislatura  de  Zacatecas  (que  no  se  podrá  pensar  que  era  adic- 
ta á  las  testas  coronadas)  autorizó  al  gobernador  para  que  hi- 
ciese los  gastos  que  fuesen  menester  para  su  obsequio.  Se  le 
dio  una  escolta  para  regresar  á  embarcarse  en  Tampico,  sin 
que  hubiese  en  ello  nada  de  singular,  ni  que  dé  motivo  á  la 
extrañ^'za  que  manifiesta  el  Sr.  Basadre  cuando  dice:  i,Que 
,,se  le  distinguió  mucho  por  el  gobierno  hasta  el ^rado  de  dar- 
,jle  escolta  cuando  marchó  a  Tierra-Adentro  (1),"  pues  ese 
grado  de  distinción  se  dispensa  á  todas  las  personas  de  algu- 
na consideración  que  piden  esa  seguridad,  no  siendo  cierto 
que  marchase  á  Tierra- Adentro  sino  á  Tampico;  pero  el  Sr. 
Basadre  quiso  agregar  este  otro  hecho  falso  á  esa  compilación 
de  inepcias.  Esta  es  toda  la  historia  de  la  célebre  venida  leí 
príncipe  Pablo  de  Wirtemberg,  en  la  cual  el  gobierno  no  hizo 
sino  lo  que  es  en  tales  <íasos  regular,  y  nadie  que  haya  visto 
y  tratado  á  dicho  prmcipe,  habrá  podido  concebir  sospecha 
alguna  acerca  de  las  intenciones  que  se  le  atribuian  (2). 

Otra  fábula  no  menos  extravagante  é  improbable  que 
la  anterior,  es  la  relativa  á  la  expedición  francesa,  que  por 
acuerdo  de  los  gobiernos  de  España,  Francia  é  Inglaterra  ha- 
bia de  venir  á  conquistar  á  Méjico,  despue-s  de  haber  tomado 
á  Argel  (3).  Se  conoce  que  ol  Sr.  Basadre  ha  oido  decir  al- 
go acerca  de  esto,  pero  no  ha  sabido  distinguirlas  ideas,  y 
ciertamente  las  personas  muy  respetables  que  le  comunica- 
ron esta  noticia  no  eran  por  lo  menos  muy  instruirlas  (4). 
Lo  que  se  dijo  en  Francia  con  bastante  publicidad  antes  de 
la  salida  de  la  expedición  contra  Argel,  fué,  (]ue  en  vez  de  ir 
á  aquel  punto  como  se  pretendía  persuadir,  se  dirigiría  áeste 
pais,  estando  para  ello  de  acuerdólos  gobiernos  de  España 
y  de  la  misma  Francia,  pero  nunca  pudo  nadie  pensar  que 
esto  hubiese  de  ser  acabada  la  empresa  de  Arirel,  pues  no 
era  de  crcf^r  que  aquel  ejército  ab  tndonase  inmediatamente 
una  conquista  dificil  de  conservar  sin  grandes  fuerzas  para 
venir  á  emprender  otra  naeva,  ni  tampoco  se  insinuó  que  en 


(1) 
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este  pliin  estuviese  de  acuerdo  la  Inglaterra,  la  cual  por  el 
contrario  tenia  hechu  una  dtcla ración  de  t\ue  no  permitiiia 
que  iniervinitsen  en  los  negocios  de  estos  pai^es  las  potencias 
extrangeras,  ni  podia  estar  tn  sus  miras  dar  al  comercio  é 
iniereses  de  la  Frurií  ia  la  prepotencia  que  necesariamente 
habia  de  atíqnirir  en  países  conquistados  por  í^us  armas.  Esa 
f  specie  reducida  á  una  voz  que  por  entonces  corrió  en  Fran- 
cia, y  que  el  aion'ecimiento  ha  desmentido  completamente, 
se  liabria  sabido  por  varios  conductos,  si  Imbiese  tenido  al- 
gún fundanu  nto,  y  los  agientes  de  la  república  en  Europa,  á 
quienes  no  habria  podido  ocultarse,  no  hubieran  dejado  de 
comunicarla;  ma.s  entretanto  no  se  tuviese  aviso  algo  mas  au- 
torizado, el  gobierno  no  debia  tomar  disposiciones  ejecutivas 
como  el  Sr.  Basadre  quiere,  tanto  mas  que  lo  que  el  caso  pe- 
dia, y  era  orjianizar  y  aumentar  el  ejército,  se  estaba  hacien- 
do sin  ese  motivo,  y  poco  antes  se  liabian  dictado  otras  me- 
didas que  estaban  vigentes,  cuando  con  mas  probabilidad  fué 
de  temer  á  principios  del  mismo  ano  de  1830  una  nueva  ex- 
pedición española,  como  consta  no  solo  de  los  documentos 
(pie  di  ben  obrar  en  las  secretarías  del  despacho,  sino  tam- 
bién de  los  p;q)eles  públicos  de  aquel  tiempo. 

Para  que  se  tenga  |>or  criminal  en  alto  grado  la  omisión 
de  que  el  Sr.  Basadre  acusa  al  gobierno,  pues  esta  parte  de 
sus  cargos  no  es  solo  particul  ir  contra  mi,  trata  do  dar  mas 
peso  ú  la  especie  de  que  se  habla,  agregando  en  su  declara- 
ción haber  sabido  en  Washiuíiton  „qi:e  el  gabinete  de  los 
„Estados  Unidos  manifestó  al  Sr.  Mejia,  que  el  ininistro  es- 
„pañol  Tacón  exigía  á  aquel  gobierno  no  tomase  ninguna 
„parte  en  nuestro  favor,  en  caso  que  la  expedición  de  Argel 
„se  presentara  á  invadirnos,  ofreciendo  cederle  por  su  neutra- 
„lidad  los  estados  de  Coahuila  y  Tejas,  y  que  dicho  Sr.  Me- 
„jia  hiciera  presente  este  acontecimiento  solo  al  Sr.  Busta- 
,,mante,  y  noá  su  ministerio,  porque  se  tenia  en  Washington 
„por  absolutamente  vendido  al  gabinete  inules:  que  con  este 
„objeto  vino  el  Sr.  Mejía,  dio  parte  de  todo  al  vice-presiden- 
„te,  quien  insistió  en  que  lo  supieran  sus  ministros,  los  cuales 
„no  tomaron  sin  embargo  ningunas  medidas  para  evitur  es- 
„te  mal  (1)." 

Como  todo  esto  se  apoya  únir'amenle  en  lo  (jue  acerca 
de  ello  pueda  decir  el  Sr.  Mejía,  sena  la  ocasión  de  fundar 
que  este  Sr.  general,  como  he  indicado  en  otra  parte,  es  pa 
ra  mí  testigo  recusable,  con  tanta  ó  ni.iyor  razón  que  el   Sr. 
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Basadre,  pero  cuando  puedo  manifestar  la  inverosimilitud  de 
lo  que  este  refiere,  no  iiay  para  que  detenerme  en  poner  ta- 
chas á  la  persona  del  testigo  que  cita.  Estas  consistirán  en 
;;su  notoria  enemistad  conmigo  nacida  de  habérsele  impedi- 
ído  por  el  gobierno  del  Sr.  Buslainante,  mediante  órdenes 
comunicadas  por  la  secretaría  de  mi  cargo,  la^  ventajas  que 
>se  prometia  de  la  enagtnacion  de  tierras  en  Teja?,  cuandl 
estando  de  secretario  de  la  legación  mejicana  en  íes  Estados- 
Unidos,  contrato  en  unión  del  Sr.  Zavala  con  una  compañía 
formada  al  efecto,  las  porciones  de  terreno  que  á  arr.bos  se 
habían  concedido  en  los  confines  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  El  general  Teran,  encargado  por  el  gobierno  gene- 
ral de  la  colonización  de  aquellos  países  creyó  deber  impe- 
dir se  llevase  á  efecto  el  contrato,  fundándose  en  la  ley  de 
la  materia,  porque  como  me  decía  en  una  carta  particular 
con  la  gracia  picante  con  que  solía  escribir,  y  haciendo  alu» 
sion  á  cuestiones  debatidas  en  aquel  tiempo,  no  podia  con- 
sentir  que  se  estuviese  menudeando  la  república  á  los  extran.' 
geros.  El  gobierno  sostuvo  por  mi  conducto  las  providencias 
del  general  T<,ran,  y  este  ha  sido  el  origen  del  odio  impla- 
cable que  me  profesan  desde  entonces,  los  Srs.  Zavala  y  Me- 
jía,  y  de  los  males  que  me  han  causado  á  mí,  y  á  todo  cuan- 
to tiene  alguna  relación  conmigo. 

Muy  de  notar  es  que  el  Sr.  Mejía  omitiese  en  su  decla- 
ración semejantes  hechos,  sin  que  haya  tampoco  confirma- 
ción ninguna  de  ellos  por  su  parte,  pues  aunque  aparece  en 
el  proceso  instruido  (1)  habérsele  mandado  llamar  por  la  seC" 
cion,  sin  duda  para  c»>ntestar  á  la  cita  que  en  esto  le  resulta 
de  la  declaración  del  Sr.  Basadre,  no  se  halln  que  se  eva- 
cuase la  diligencia.  Veamos  pues,  á  falta  de  otras  pruebas, 
la  probabilidad  que  pueda  tener  esta  pretemiida  comunica- 
ción que  se  le  hizo  por  el  gobi'irno  de  aquellos  estados,  y  á 
que  sin  duda  el  Sr.  Bustamante  no  dio  importancia  alguna, 
pues  no  recuerdo  hablase  nunca  de  ello,  á  lo  menos  como 
materia  en  que  se  debiese  fijar  la  atención.  Desde  luf'go  se 
debe  observar  que  el  Sr.  Mejía  nunca  funcionó  como  secre- 
tario de  la  legación,  pues  aunque  tenia  el  título  y  el  suel- 
do, siempre  se  mantuvo  apartado  del  ministro,  que  lo  era  el 
Sr.  Tornel,  ocupándose  únicamente  en  sus  asuntos  particu- 
lares, lodo  lo  cual  se  comprueba  por  la  correspondencia  de 
aquel  tiempo  del  referido  Sr.  Tornel  que  se  halla  en  la  se- 
cretaria de  relaciones,   debiénüo&e  inferir   de  este  hecho  que 


(1)    Proc.  fol.  1. 
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el  Sr.  Mfijía  no  pudo  tener  ni  aun  c^a  ocasión  de  tra- 
tar con  ("rocutn'ia  al  prt'sidente  de  aquellos  estados  lé- 
ioá  de  cuya  capital  residió,  y  menos  todavía  de  mere- 
C'-r  su  confi  ifiza  en  el  gtado  <|ue  supone  un  asunt*»  tan 
delicado.  Ocurre  también  la  objeción  de  que  aíjuel  go« 
bierno  tiene  un  encargado  <1e  negf)CÍos  cerca  de  este,  y 
|el  sr.  coronel  D.  Anonio  Bullcr  que  desde  entonces  se 
hallal)a  con  este  carácter  es  precisamente  un  amigo  antiguo 
del  actual  presidente,  gen'^ral  Jackson,  con  quien  lleva  con- 
tinua é  innma  correspon  lencia  particular.  Desde  este  mo- 
mento comienzan  á  desvanecerse  tod.is  las  presunciones  que 
pudit-ra  ten^r  en  su  füvor  el  aserto  del  Sr.  B  isadie,  potque 
¿cómo  ha  de  supon,  rso  que  el  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos hiciese  el  agravio,  no  solo  á  su  enviado,  sino  á  su  atnigo, 
de  hacer  uso  de  otro  conducto  para  dar  un  aviso,  <)ue  fuese 
por  su  carácter  oficial,  ó  por  sus  relaciones  confidenciales, 
de  todos  modos  le  competia?  y  esto  para  encargar  esa  co- 
municación importante  á  un  hombre  que  debia  serle  poco 
menos  que  absolutamente  desconocido.  Ello  podrá  ser  cier- 
to, peo  es  menester  confesar  que  no  tiene  tal  aparien- 
cia. Y  ¿qué  diremos  si  se  atiende  al  carácter  mismo 
del  aviso?  ¿Cabe  en  la  circunspección  de  un  gobierno  co- 
mo el  de  los  Rstado^^-Unidos,  mandar  semejante  recado,  que 
el  vice  presid'  nte  de  esta  república  no  podia  tomar  sino,  co- 
mo en  realidad  lo  era,  por  un  insulto?  Mas  /que  pensar  de  la 
sección  del  jurado  que  tan  ligeramente  y  sin  evacuar  siquie- 
ra la  cita  de  Basadre,  solo  sobre  la  palabra  de  este  se  atreve 
áas;ntar  positivamente:  „Q'ie  en  el  gabinete  de  Washington 
„se  esti'iiaba  al  ministerio  del  Sr.  Bustamanle  por  entera- 
„mente  vendido  r.l  gobierno  británico?''''  ¿No  es  esto  insultar 
álii  vez  al  ¡¿abinete  de  Washington,  a  I  gobierno  ingles  y  aun 
al  buen  sentido,  solo  por  no  dejar  pasar  la  ocasión  de  calum- 
niar á  los  ministros? 

Otro  reparo  se  ofrece  que  debilita  aun  mas  la  confian- 
za que  pueda  merecer  la  exposición  d-l  Sr.  Bisadre  sobre 
este  punto.  La  res'^rva  de  que  elSr.JNÍejía  hacia  uso  en  cum- 
plimiento del  pretendido  encargo,  d 'bia  haberse  hecho  ex- 
tensiva á  todos  aquellos  negocios  en  que  desconfiaba  de  la  fi- 
delidad de  los  ministros;  pero  no  fué  así,  sino  que  al  mismo 
tiem  )0  q'ie  venia  á  la  república  con  el  objeto  de  dar  por  sí 
mismo  ese  importante  y  secretísimo  recado  á  solo  el  vice- 
presidente, según  el  Sr.  Basadre  dice,  no  tenia  embarazo  en 
poner  en  nni  conocimi  nto  oara  que  yo  lo  comunicase  al  pro- 
pio vice-presideute,  las  relaciones  muy  íntimas  que  dejaba 
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formadas  con  ese  mismo  ministro  español  Tacón,  con  quien 
tenia  convenida  una  cifra  para  se^ínir  coi  respondiéndose 
desde  aquí,  y  en  virtud  de  las  cuales  esperaba  .«abtr  todo  lo 
concerniente  á  los  proyectos  de  España  solare  este  pais  pa- 
ra avitjarlo  a!  gobierno,  en  cambio  de  las  notuias  que  habia 
ofrecido  á  dicho  Tacón  de  cuanto  aqi.i  ocurriese,  liaciendo 
así  las  veces  de  un  espía  doble,  bien  que  únicnmenie  poi4 
el  buen  servicio  de  esta  nación.  La  ciíra  y  las  comunicacio- 
nes deben  hallarse  en  la  secrefaría  que  fué  á  mi  cargo,  don- 
de las  dejé,  y  esta  intriga  la  siguió  el  Sr.  Mejía  por  bastan- 
te tiempo,  hasta  que  vino  no  sé  cómo  á  noticia  del  gobierno 
de  Colombia,  el  cual  li  denunció  al  de  esta  república  por 
una  nota  que  debe  también  estar  en  dicho  ministerio.  Tal 
contradicción  en  el  mismo  Sr.  Mejía,  para  quien  unas  cO' 
sas  era  peligroso  las  supieran  los  ministros  y  otras  no;  las 
unas  habian  de  ser  comunicadas  al  secretario  de  relaciones 
para  que  por  su  conducto  las  supiese  el  vice  presidente,  y 
otras  al  vice-presidente  para  que  no  las  supiese  el  secreta- 
rio de  relaciones,  acaba  de  dar  un  aire  tan  decisivo  de  in- 
verosimilitud á  todo  el  relato  del  Sr.  Basadre,  que  no  se  sa- 
be con. o   pueda  sostenerse. 

Aunque  la  acusación  que  hace  el  Sr.  Basadre  por  la 
venta  de  la  corbeta  Tepeyac  (1)  sea  de  la  responsabilidad 
particular  de  los  sres.  secretarios  de  guerra  y  hacienda,  no 
omitiré  decir,  por  haber  habido  también  contestaciones  so- 
bre ello  por  el  ministerio  de  mi  cargo,  que  ese  negocio  pro- 
cede de  muy  atrás,  pues  es  del  tiempo  de  la  presidencia  del 
Sr.  Victoria,  durante  la  cual  hubo  sobre  esto  frecuente  cor- 
respondencia entre  los  ministerios  de  relaciones  y  los  dos 
expresados,  con  la  que  se  formó  un  cumuloso  expediente, 
habiéndose  verificado  dicha  venta  por  no  haberse  mandado 
fondos  desde  aquel  tiempo,  lo  que  puso  en  tal  conflicto  y 
compromisos  al  difunto  D.  Pablo  Obregon,  ministro  en  aque- 
lla república,  que  no  contribuyeron  poco  á  su  muerte  desas- 
trada, todo  lo  cu'A  es  muy  anterior  al  tiempo  de  la  adminis- 
tración del  Sr.  Bustamante,  la  cual  no  pudo  ya  evitar  la 
enagenacion  del  buque,  que  por  otra  parte  no  era  de  impor- 
tancia alguna  para   la  república. 

En  cuanto  á  lo  que  tiene  relación  con  el  Sr.  Gutiérrez 
Estrada  (2),  debo  decir  que  durante  el  tiempo  que  estuve 
encargado  del  ministerio  no  fué  á  llevar  tratado  alguno  á 
Europa,  ni  aun  ha   salido  del  pais  con    ese  ni  otro  motivo; 


(1)    Proc.  fol.  41.— (2)  Ibidem. 
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mas  si  el  aviso  que  me  dio  el  Sr.  Bisadre  acerca  de  sus 
concurrencias  con  el  enviado  español  en  los  Estados— Uni- 
dos se  contrajo  á  una  épot  a  anterior,  podrá  ser  cierto  que 
me  lo  comunicó,  lo  cual  no  recuerdo,  pero  en  todo  caso  re- 
firiéndose a  la  conducta  de  un  sujeto  cuyos  sentimientos  pa- 
trióticos y  hoiirado  njanejo  me  eran  conocidos  de  muchos 
laño-  atrás,  no  me  parecería  extraño  que  tratase  al  citado  en- 
viado español  si  era  algún  antiguo  conocido  suyo,  en  lo  que 
para  nada  se  comprometía,  ni  pudo  ver  todo  esto  mas  que 
corno  uno  de  los  chismes  á  que  tanto  propende  el  Sr.  Ba- 
sadre,  tratándolo  con  el  desprecio  (|ue  era  debido   (1). 

Tales  son  los  „atentados  de  gran  tamaño  (jue  he  come- 
„tido  contra  la  independenc-a,"  según  la  sección:  este  el  cri- 
men sobre  todos  los  crímenes;  estas  „las  cadenas  que  tal 
„vez  se  estaban  forjando  en  mi  gabinete"  para  volver  á  unir 
mi  patria  á  la  antigua  metrópoli.  Todo  el  que  sin  preven- 
ción haya  querido  exammar  esta  declaración  del  general  Basa- 
dre,  no  habrá  hallado  en  ella  otra  cosa  que  un  surcido  de 
heclios  desnaturalizados,  del  todo  improbables,  y  aun  extra- 
vagantemente ridículos;  pero  cuando  después  atienda  á  que 
el  acusador  obtuvo  del  vice-presidente  ü.  Vakntin  Gómez 
Farías  una  legación  con  el  carácter  de  ministro  plenipoten- 
ciario do  la  república,  no  podrá  menos  que  recordar  con 
asombro  aquellos  horribles  tiempos  de  los  emperadores  ro- 
manos desde  Tiberio  hasta  Domiciano,  con  cortos  intervalos, 
en  que  el  odioso  ejercicio  de  delator  era  el  mas  pingüe  y  pro- 
vechoso de  todos,  y  procuraba  á  los  que  se  daban  á  él  venir  á 
ser  (2)  „ricos  de  pobres  que  eran,  y  temibles  cuando  antes 
„eran  despreciables:  mas  después  de  haber  causado  la  ruina 
,,de  muchos  acabaron  por  experimentarla  ellos  mismos."  No 
era  sin  duda  en  un  gobierno  republicano  que  tanto  se  ha  glo- 
riado de  seguir  el  impulso  de  las  luces  del  siglo,  en  el  que  se 
hubiera  debido  hallar  la  copia  de  aquel  original:  ¡dichosa  la 
nación  si  algún  dia  el  restablecimiento  del  orden,  recordan- 
do la  época  feliz  de  Nerva  y  de  Trajano  viniere  á  hacer  pa- 
ra nosotros  tan  ciertas  las  últimas  palabras  del  texto  que  he 
citado,  como  por  nuestra  desgracia  hemos  experimentado  ha- 
berlo sido  las  primeras  (3)! 

Como  puede  referirse  á  las  cadenas  que  según  la  sec- 
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(1;  Véase  la  nota  núm.  19. — (2)  Tácito  Annal.  I.  74.  Ex  pauperibus 
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re. — (3)  Véase  la  nota  núm.  20. 
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cion  estaba  yo  forjando,  lo  que  se  ha  dicho  en  varios  pape- 
les públicos,  las  instrucciones  dadas  por  mí  para  las  nego- 
ciaciones en  que  se  entró  con  España,  creo  necesaria  algu- 
na explicíicif^n  sobre  este  punió,  pues  aunque  no  haya  sido 
materia  de  especial  acusación,  t-e  ha  tocado  en  el  perioiíico 
del  gobierno  de  unn  manera  que  casi  puede  tenerse  por  de 
oficio  y  que  me  releva  del  secreto.  Después  de  los  pasos  in4 
fructuosos  que  se  dieron  con  la  inecliacion  de  Inglaterra,  al- 
gunas personas  p.»rticulares,  interesadas  por  el  t)it:n  de  es- 
tos paises,  no  menos  que  por  el  de  España,  hicieron  enten- 
der que  el  gobierno  de  esta  última  no  estaria  tan  opuesío  al 
reconocimiento  de  la  independencia,  yque  sena  mas  fácil 
llegar  á  este  resultado  tratando  direí  titmente,  para  lo  cual  se 
deberla  nombrar  sujeto  á  quien  confiar  el  encargo:  se  re- 
comendó este  al  Sr.  Gorosfiza,  ministro  de  la  república  en 
Londres,  para  que  de  la  manera  confidencial  en  que  todo  se 
había  hcista  entonces  manejado,  se  impusiese  de  lo  que  se 
podría  adelaniar,  antes  de  dar  al  negocio  otra  solepjnidad; 
al  efecto  pasó  á.  aquella  capital  el  conde  de  Puñonrostro,  y 
como  contemporáneamente  se  trasladó  también  a  ella  el  ge- 
neral D.  José  de  la  Cruz,  ambos  con  diversos  preti  xíos,  pue- 
de presumirse  que  el  segundo,  auníjue  no  se  m-inifestó  para 
nada,  era  no  obstante  quien  todo  lo  dirigía  por  mano  del  con- 
de de  Puñonrostro.  Mas  desde  la  primera  conferencia  se 
echó  de  ver  que  el  objeto  del  rey  Fernando  no  era  otro,  que 
desembarazarse  de  sus  hermanos  de  cualquiera  manera,  y 
proporcionarse  algunos  fondos,  para  asegurar  con  ellos  la  co- 
rona á  la  mfanta  su  hija.  Nada  se  adelantó  pues,  y  las  co- 
sas quedaron  en  tal  estado,  habiendo  instruioo  el  Sr.  Goros- 
tiza  del  éxito  de  la  negociación.  Todos  los  antecedentes  de 
este  asunto,  las  instrucciones  que  se  dieron  fundadas  en  la 
ley  existente  sobre  la  materia  y  las  contestaciones  que  me- 
diaron, se  hallan  en  un  expediente  instruido  que  dejé  en  la 
secretaría,  y  servirá  de  prueba  de  cuanto  llevo  expuesto. 
En  la  misma  oficina  pueden  verse  todas  las  instruccion»\s  da- 
das por  mí,  con  diversos  motivos  á  los  enviados  de  la  repú- 
blica en  varias  potencias,  y  en  ellas  se  hallará  (|ue  siempre 
me  diriííió  el  mejor  celo  por  el  bien,  no  solo  de  esta  nación, 
sino  de  tf>das  las  nuevamente  formadas  en  América,  siendo 
el  objeto  de  mis  esfuerzos  reunirías  en  una  comunidad  de  in- 
tereses, que  sirviendo  de  mutua  seguí  idad  entre  todas,  pudie- 
se hacerlas  mas  respetables.  8i  alguna  vez  se  publicase  en 
nue-tio  país,  como  en  los  E  tados-ünidos  del  N  rt^,  una  co- 
lección de  Papeles  de  Estado  en   la  que  debeián  figurar  to« 
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dos  esns  documentos,  no  dudo  qiíe  ellos  me  haffan  enton- 
ces tiitito  honor  cuanta  es  la  injusticia  con  que  ahora  se  me 
trata.  Mas  ya  (jue  no  puedo  apelar  á  ese  testimonio  públi- 
co de  la  justificación  de  mi  manejo,  apelaré  á  otro  que  ro 
será  menos  atendible.  Este  será  el  del  inismo  Sr.  Gorosti- 
zn,  que  no  debe  ser  sospechoso,  y  qu!«^n  sei^un  un  articulo 
lisi  rto  con  su  fiíma  en  el  núm.  71  del  periódico  oficial,  ti- 
tuhido  Telégrafo  de  19  de  noviembre  de  1833,  está  muy  dis- 
puesto á  dar  todos  los  infoimes  quo  se  le  pidan.  í*rL<.'ún-^ 
tésele  pues,  y  para  que  ¡)ueda  contevtar  con  mas  amplitud,  • 
yo  le  autorizo  á  hacer  uso  de  mi  c«írresponHencia  privada, 
en  la  cual  se  habla  siempre  con  tfda  la  confianza  que  ins- ' 
pira  la  amistad,  la  que  no  hay  en  la  oficial;  y  como  todo  í 
cuanto  se  hizo  por  el  gobierno  del  Sr.  Bustamante  en  mate*!' 
ría  de  negociaciones  diplomáticas  y  pecuniarias  de  la  re- 
pública, filé  ()or  su  conducto  ó  con  su  conocimiento,  nadie  me- 
jor que  él  puede  dar  rnzon  de  esas  tramas  ocultas  deque  él 
mismo  debía  ser  el  ejecutor,  de  esas  negociaciones  lucrati- 
vas que  se  pretende  hice  en  el  juego  de  los  fondos  piibli- 
cos  de  esta  nación,  en  suma,  de  todo  cuanto  fué  objeto  de 
mis  operaciones  en  aquella  época  Dicho  señor  podrá  ser  de 
opinión  diversa  de  la  mia  en  algunas  materias,  pero  no  du- 
do sea  exacto  en  la  exposición  de  los  hechos:  así  es  que 
hablando  en  su  citado  arti<  ulo  de  las  in-trucciones  que  se  le 
dieron  para  celebrar  varios  tratados  en  1831,  dice  tuvo  por 
contraria  á  la  ley  y  al  decoro  é  intereses  de  la  nación,  la 
reserva  que  se  le  encargó  hiciese  para  poder  aventajar  á  la 
España  en  materias  de  comercio,  cuando  reconociese  la  in- 
dependencia: yo  no  recuerdo  que  se  n<  gase  á  ello,  y  menos 
que  fundase  en  esos  términos  su  negativa;  pero  si  bien  se 
equivocase  juzgando  tal  prevención  opuesta  á  la  ley,  lo  que 
ciertamente  no  es,  pudo  no  obstante  formar  aquel  concepto, 
de  una  reserva  que  en  el  mió  era  prudente,  pues  siempre  lo 
será  tener  las  armas  á  la  mano  para  poder  luchar  en  su  ca- 
so con  mas  ventaja.  No  puedo  pues  presentar  testigo  ni  mas 
idóneo,   ni  menos  sospechoso. 

Aunque  dtspues  de  satisfiícer  tan  completamente  al 
cargo  en  cuya  c<>mparac.ion  todos  los  otros  son  nada,  se- 
gún la  sección,  pudiera  omitir  hacerlo  á  los  demás,  con- 
tentan lome  con  decir  Ctimine  ab  mío  disce  omnes,  „in- 
„fiérase  por  este  lo  que  serán  todos  los  restantes."  Concluí 
ré  con  contestar  al  último  que  me  hace  la  misma  que  e<i: 
„E1  espionage,  la  corrupción,  las  asechanzas,  los  despiifar- 
„ros  de  lus  caudales  públicos,  la  mas  absoluta  inmoralidad,  y 
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„en  fin,  el  arrojo  de  extraer  de  la  secretaría  en  tiempo  del 
„actu:il  ministro  (el  Sr.  González  Aiiguio)  el  libro  de  gastos 
«secretos  en  que  de  mi  puño  están  puestos  los  ptioros  que  se 
„hacian  por  crímenes  y  delaciones  (1)."  Por  muy  prevenidos 
que  los  lectores  est'^n  contra  las  falsas  aserciones  de  la  sec- 
ción después  de  todo  cuanto  se  hi  visto,  creerán  sin  eml)ar- 
go  hallarme  aquí  o[)rimido  por  datos  que  tan  positivanienl 
se  citnn;  pero  hallarán  con  asombro,  no  solo  la  misma  te- 
meridad con  que  la  sección  ha  procedido  en  los  cargos  an- 
teriores, sino  que  con  una  mala  fe.  que  la  hace  en  gran  ma- 
nera criminal,  se  atreve  á  dar  por  ciertos  hechos  formalmen- 
te desmentidos  por  las  constancias  que  ella  misma  pres''n- 
ta  en  el  proceso.  jPuede  desearse  mayor  prueba  de  su  inicua 
parcialidad!  Vamos  á  verlo,  y  es  el  punto  de  que  primero 
me  ocuparé  de   los  que   este  cargo  comprende. 

La  sección,  sin  que  hubiese  antecedente  alguno  en  el 
proceso  acerca  del  libro  de  gastos  secretos,  pidió  ya  desde 
11  de  abril  de  1833  (2)  á  la  secretaría  de  relaciones  informe 
sobre  su  paradero:  este  solo  hecho  basta  para  probar  que 
la  referida  sección,  muy  lejos  de  limitarse  según  su  deber  á 
instruirlos  cargos  constantes  en  la  acusación,  constituida  ella 
misma  en  acusadora,  andaba  por  todos  partes  á  caza  de  nue- 
vas inculpaciones  contra  los  ex-ininistros.  Por  referencia  he- 
cha por  el  Sr.  Basadre,  fué  citado  á  declarar  como  hemos 
visto,  D.  Francisco  Carvajal,  escribiente  de  la  secretaría  que 
fué  á  mi  cargo,  quien  habiendo  sido  preguntado  sobre  el 
punto  que  se  está  tratando,  dijo:  „Que  desde  el  año  de  1830 
„se  llevaba  en  la  mesa  del  oficial  mayor  el  libro  en  cuestión: 
5,que  este  libro  habia  estado  hasta  mediados  de  febrero  de 
„1833  en  los  estantes  del  despacho  del  mismo  oficial  ma- 
„yor,  donde  siempre  habia  permanecido,  de  lo  que  dio  avi- 
„so  al  Sr.  González  Ángulo,  quien  no  quiso  recogerlo;  y  que 
„por  último  habiéndose  separado  dicho  Carvajal  de  la  secreta- 
„ría,  pocos  dias  después  no  sabia  de  su  paradero  (3)."  El  Sr. 
González  Ángulo  que  á  la  fecha  despachaba  el  ministerio, 
informa  á  la  sección  por  oficio  de  10  de  abril,  en  que  con- 
testa al  de  6  del  mismo,  por  el  cual  se  le  pidió  razón  de  los 
gastos  sec»"etos  hechos  por  aquella  secretaría  durante  la  ad- 
ministración del  Sr  Bustamante,  que  no  existia  cuenta  algu- 
na relativa  á  ellos,  ni  de  la  anterior  administración,  ni  de 
las  que  la  precedieron  (4),  y  confirmando  lo  propio  en  di- 


(D  Proc.  fols.  234  y  235.— (2;  Id.  fol.  22.— (3)  Id.  fol.  48  á  45— (4)  Id. 
fol.  25. 
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verso  oficio  fecha  23  del  citado  abril  en  contestación  al  del 
11  en  que  se  le  penia  informase  sobre  el  paradero  de  di- 
cho libro,  dice:  ^Habérsele  instruido  en  la  secretaria  que  el 
„Sr.  Alaman  se  lo  llevó  (i  su  cusa  dos  meses  antes  do  sepa- 
„rarse  del  despacho  (1)."  Confróntense  ahora  estos  hechos 
y  se  hallará,  1."  que  el  mencionado  libro  se  enpezó  a  He- 
lar, según  dice  Carvajal,  desde  pr-ncipio  de  1830,  es  decir, 
desde  mi  ingreso  al  ministerio  que  lo  dispuse  asi,  no  ponjue 
á  ello  me  obligase  ley  alguna,  sino  para  mi  gobierno  priva- 
do, y  por  tener  como  lo  he  acostumbrado  siempre  todo  en 
orden,  y  por  tanto  siendo  una  cosa  mia  particular,  podia  dis- 
poner de  ella  como  y  cuiíndo  quistes'^.  2."  Que  los  señores 
mis  antecesores  no  se  creyeron  tampoco  en  el  deber  de  de- 
jar en  la  secretaría  cuenta  alguna  de  los  gastos  de  esa  cla- 
se que  se  hicieron  en  sus  respectivos  tiempos,  como  lo  com- 
prueba el  oficio  del  Sr.  González  Ángulo  de  10  de  abrd,  re- 
sultando de  ambos  hechos,  que  no  puede  haber  criminali- 
dad de  mi  parte  en  haber  practicado  lo  que  todos,  no  habién- 
dose tenido  nadie  por  obligado  á  llevar  tal  cuenta.  3."  Que 
el  libro  lo  recogí  dos  meses  antes  de  mi  salida  del  ministerio, 
como  debí  hacerlo  para  no  poner  á  nadie  en  compromiso, 
y  que  por  tanto  es  una  infame  calumnia  de  la  sección  el  de- 
cir: „Que  tuve  el  arrojo  de  extraer  de  la  secretaria  dicho  li- 
„bro  en  tiempo  del  Sr.  González  Ángulo,"  calumnia  que  no 
tiene  absolutamente  fundamento  alguno  en  nada  que  resul- 
te del  proceso,  pues  el  mismo  Carvajal  no  dice  que  tal  hi- 
ciese, sino  únicamente  que  él  no  volvió  á  saber  del  libro,  aun- 
que con  falsedad  asienta  que  estaba  en  la  secretaría:  y  el 
Sr.  González  Ángulo  dice  positivamente  que  lo  recogí  en  una 
época  anterior;  así  quo  es  un  aserto  tan  criminal  como  ar- 
bitrario de  parte  de  la  sección,  y  que  prueba  mas  y  mas  la 
parcialidad  indisculpable  de  sus  procedimientos.  Agregaré 
que  no  es  menos  falso  lo  que  la  sección  dice  que  todas  las 
partidas  estaban  asentadas  de  mi  puño,  pues  no  hay  una  so- 
la que  lo  estuviese,  y  este  aserto  es  tan  espontáneo  como 
el  anterior,  pues  Carvajal  no  dice  tal  cosa  en  su  declaración, 
ni  resulta  de  ninguno  de  los  documentos  que  obran  en  el 
proceso. 

Los  despilfarros  de  los  caudales  públicos  de  que  se  me        Pruébase 
acusa  por  la  sección,  no  pueden  ser  sino  en  este  mismo  ramo,    ^"®  ^°  ^°^^ 

.  I        !•    I  -      1  ^  1        11        nohubodes- 

segun  en  otra  parte  se  ha  dicho,  reservándome  a  tratar  de  ello    püfarros  si- 
en este  lugar.      Veamos  cómo  pueden  probárseme.     La  ley    no  mucha  e. 


(1)     Proc.   fol.  63. 
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96 
autoriza,  seo^nn  queda  expuesto  anteriormente,  al  seorelario 
de  rela<M)nes  á  yastar  cada  año  la  «MOtidad  de  iüÜ'J)  pesos, 
que  se  fijan  en  el  prí ¡supuesto  en  gastos  secretos,  y  este  nom- 
bre mismo  prii''bri  qu*  no  está  obligado  á  dir  cueniii,  porque 
dejarian  enel  mo.nento  de  serlo:  a«ií  que  la  responsabdidad  del 
mmi-iiro  en  este  particular,  como  tnmbitn  he  diclio,  se  redu- 
ce á  no  exceder  de  lOÜS)  pesos  anuales.  Ahora  bien:  veaiut^ 
el  importe  de  estos  gastos  en  el  tiempo  que  C'^tuvo  á  mi  car- 
go el  ministerio,  tal  como  r<sulta  de  la  cuenta  pasada  por  la 
tesorería  á  la  sección  y  que  ^e  halla  on  el  proceso.  Por  ella 
se  ve  que  en  el  primer  seraesire,  que  fué  el  último  del  año 
económico  que  concluyó  «n  fin  de  junio  de  1S3Ü,  los  gastos 
secretos  ascendieron  á  ¿í4ÜÜ  pesos.  En  el  año  económico  que 
empezó  en  1.°  de  julio  de  1830  y  tf^rminó  en  30  de  junio  de 
1831,  montaron  á  66100  pesos.  En  lo  corrido  del  año  eco- 
nómico que  empezó  en  1.°  de  jidio  de  18  U  hasta  17  de  mayo 
de  ls32,  que  me  st-paré  de  la  secretaria,  fué  el  imp  «rte  de  di- 
chos gasto-;  57487.  6.  9.  Conque  habremos  de  concluir  que 
el  d''spilf;irro  de  que  me  acusa  la  sección  (1)  y  Ihs  sumas  enor- 
mes  de  que  habla  el  Sr.  Barragan  (2),  consistirá  en  que  el  año 
que  mas,  apenas  excedí  en  poco  la  mitad  de  \,\  suma  de  que 
estaba  autorizado  á  disponer.  Si  se  atiende  ahora  á  que  no  te- 
niendo en  aquella  época  el  ministerio  de  guerra  asignación 
de  gastos  de  esta  clase,  como  en  otro  lugar  se  dijo,  toóos  los 
que  se  hicieron  por  aquella  secretaria  en  la  larga  guerra  del 
Sur,  inclusos  los  34500  de  Picaluga,  y  rn  la  de  Veracruz,  se 
hallan  comprendidos  en  estas  sumas;  que  lo  están  también  no 
solo  los  costos  de  las  impresiones  de  que  habla  Carvajal,  sino 
los  que  por  igual  motivo  se  causaban  en  varios  puntos  de  los 
Estados-Unidos;  los  gastos  de  viaje  d^?  algunos  empleados  que 
no  los  tienen  asignados  en  su  presupuesto  y  que  siempre  se 
han  pagado  de  este  ramo;  la  mantenci<jn  de  los  presos  de  las 
cárceles  en  los  dias  que  suspendió  hacerlo  el  ayuntamiento, 
con  otra  multitud  de  partidas  de  diversas  espeeies,  y  aun  las 
pagas  de  algunas  deudas  que  quedaron  de  las  administracio- 
nes anteriores  y  que  la  del  Sr.  Bustamante  se  creyó  en  deber 
de  satisfacer,  tales  como  una  cuenta  que  se  liquidó  con  el  ac- 
tual Sr.  vice-presidente  Gómez  Parias  por  una  comisión  que 
le  dio  el  Sr.  Guerrero  (3),  y  lo  que  á  otras  personas  se  debía 
por  encargos  que  les  hizo  el  ministerio  de  la  guerra  en  la  cau- 
sa del  general  Arana  y  cómplices  desde  el  tiempo  del  Sr.  Vic- 
toria, se  verá  cuan  poco  queda  para  el  tan  ponderado  paso 

(1;  Pfoc.  fol.  951.— (2)  Id.  fol.  5 — (3;  Véase  la  nota  núm.  21. 
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de  espías,  y  en  vez  de  hallarse  despilfarro  alguno,  se  admira- 
rá por  el  contrario  el  que  las  refundas  sumas  hayan  bastado 
para  tantas  atenciones,  lo  cual  fué  <lebido  á  la  suma  economía 
y  cuidado  con  que  se  hizo  la  inversión. 

Si  se  pagaron  a'iíunos  espías,  lo  hacia  indispensable  la 
vigilancia  que  era  precisa  en  medio  de  circun-stancias  tan  de- 
seadas, y  un  gobierno  que  no  lo  hiciese  fdtaria  al  deber  que 
la  constitución  le  impone  de  velar  por  la  con-^ervacion  de  la 
tranquilidad  pública,  la  cual  se  mantiene  mejor  precaviendo 
el  mal,  como  se  hace  conociéndolo  en  tiempo,  que  remedián- 
dolo después  por  medios  que  no  pueden  menos  de  ser  san* 
grientos  y  ruinosos.  Así  lo  han  heciio  todos  los  gobiernos  en 
iguales  circunstancias,  y  el  Sr.  Barragan  puede  dar  una  prue- 
ba práctica  en  su  persona  de  que  la  administración  del  Sr. 
Gómez  Parías  no  lo  ha  omitido  (1).  Para  ello  no  fué  menester 
erogar  grandes  gastos,  ni  menos  usar  de  la  corrupción  que  me 
echa  en  cara  la  sección.  Muchos  de  los  avisos  que  se  reci- 
bían eran  gratuitos  y  dados  á  veces  por  personas  que  hoy  ha- 
cen un  papel  muy  diferente:  aun  un  señor  diputado,  que  vo- 
tó haber  lugar  á  formación  de  causa  contra  los  ex-ministrosy 
que  entonces  solicitaba  humildemente  un  empleo  en  hacien- 
da, estuvo  alguna  vez,  sin  duda  para  recomendarse,  á  llevar- 
me noticias  de  las  juntas  revolucionarías  que  tenian  sus  ami- 
gos, y  ciertamente  no  hubiera  dependido  mas  que  de  mí  el 
hacer  uso  de  su  buena  voluntad  si  hubiera  querido.  Si  ha 
habido  corrupción,  asechanzas  é  inmoralidad,  ha  sido  por  par- 
te de  los  acusadores  de  los  ex  ministros,  de  la  sección  del  ju- 
rado y  del  congreso  y  gobierno  que  se  instalaron  en  1833, 
pues  sin  ir  mas  lejos,  las  declaraciones  de  los  generales  Inclan 
y  Basadre  y  del  joven  Carvajal,  son  un  modelo  acabado  de 
todos  esos  vicios,  y  no  es  en  manera  alguna  dudoso  que  la  sec- 
ción usando  de  iguales  medios,  „habria  reunido,  como  dice, 
„otras  muchas  que  hubiera  podido  hallar  con  la  mayor  facili- 
„dad  (2),"  si  las  tomadas  no  le  hubiesen  procurado  ya  una  su- 
ma suficiente  de  calumnias  y  falsedades  chorantes,  á  las  que, 
como  he  demostrado,  ella  misma  agregó  algunas  por  su  pro- 
pia cuenta. 

Lo  expuesto  acerca  de  gastos  secretos  y  modo  de  su  ma- 
nejo, con  lo  dicho  anteriornjente  sobre  la  responsabilidad  de 
los  ministros  en  materia  de  gastos  en  general,  se^iun  la  ley  de 
16  de  noviembre  de  lb24,  cuyos  artículos  se  citaron,  hará 
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fi)nnar  un  justo  juicio  del  decreto  de  1."  de  mayo  de  1833. 
En  las  pocas  palabras  que  contiene,  encierra  todos  los  atenta- 
dos que  he'Hos  visto  después  cometer  al  congreso,  violando 
descaradamente  la  constitución  y  las  leyes  é  invadiendo  el 
poder  judicial.  En  él  se  previene  por  una  medida  retroacti- " 
va  que  no  se  admitan  en  cuenta  sumas  de  que  los  secretarios 
del  despacho  estaban  autorizados  á  disponer  según  las  leyei 
vigentes,  yá  que  nunca  serian  ellos  responsables  sino  los  mi- 
nistros de  tesorería,  que  son  los  que  forman  las  cuentas  y  quie- 
nes debieron  hacer  observación  sobre  las  órdenes  preventivas 
de  los  gastos:  por  él,  atropellando  todas  las  formas  constitucio- 
nales, se  altera  el  modo  de  proceder  en  materia  de  responsa- 
bilidad, y  haciendo  el  congreso  de  tribunal,  pronuncia  una  sen- 
tencia, cuya  ejecución  comete  el  gobierno  en  seguida  á  la  Cor- 
te suprema  de  justicia;  decreto  á  todas  luces  nulo  en  su  prin- 
cipio, impracticable  en  su  ejecución,  y  que  fué  el  primer  paso 
de  todas  las  tropelías  inauditas  que  se  han  verificado  contra 
las  personas  y  las  propiedades  por  una  serie  de  providencias 
cuyo  carácter  dominante  podría  decirse  que  es  la  mas  torpo 
ignorancia,  si  no  prevaleciese  aun  sobre  esta  la  mas  horrible 
perversidad. 

En  otros  ramos  dependientes  del  ministerio  que  fué  de 
mi  despacho,  el  Sr.  Barragan  me  hace  también  cargos  igual- 
mente infundados.  Tal  es  el  que  contiene  el  artículo  5."  del 
resumen  de  su  acusación,  el  cual  debió  quedar  enteramente 
satisfecho  con  las  copias  de  las  órdenes  generales  circuladas 
por  mí  para  la  observancia  de  la  ley  de  20  de  marzo  de  1829 
á  que  el  referido  cargo  se  contrae,  que  remitió  á  la  sección  él 
ministerio  de  relaciones  con  oficio  de  23  de  abril  de  1833, 
según  consta  en  el  proceso,  en  el  que  sin  embargo  se  han 
omitido  (1).  El  mismo  Sr.  Barragan  dice:  „Que  están  muy 
„presentes  en  la  memoria  de  todos  las  infracciones  cometi- 
„das  por  el  ministerio  de  las  leyes  de  libertad  de  la  prensa, 
„y  los  castigos  y  multas  enormes  que  se  aplicaban  á  cual- 
„quiera  que  osaba  clamar  contra  los  abusos  de  la  administra- 
,,cion  (2)."  Estando  tan  presentes  estas  infracciones  en  la 
memoria  de  todos,  hubiera  debido  citar  algunas  y  presentar 
las  órdenes  que  yo  hubiese  firmado  imponiendo  esos  castigos 
y  multas  enormes.  Estoy  muy  seguro  que  ninguna  se  halla- 
rá, pues  en  este  punto,  como  en  todos,  observando  rigurosa- 
mente la  lev  de  la  materia,  me  limité  á  prevenir  al  fiscal  de- 


(1)  Proc.  fol.  62.— (2)  id.  fol.  5. 
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nunciase,  en  uso  de  su  oficio,  los  impresos  que  daban  lugar  á 
ello,  porque  incurrían  en  los  delitos  definidos  por  dicha  ley: 
todo  lo  demás  fué  obra  de  los  tribunales  sin  intervención  al- 
guna del  gobierno.  Pero  el  Sr.  Barragan  no  se  detiene  nun- 
ca á  probar  lo  que  dice,  y  quien  de  tal  manera  se  desenlien- 
de  de  los  deberes  de  todi)  acusador;  quien  así  olvida  el  respe- 
lo  que  debe  á  la  verdad,  á  si  miswio  y  al  puesto  que  ocupa, 
no  es  un  acusador  que  obra  en  nombre  de  la  ley,  sino  un 
vil  calumniador,  responsable  ante  los  tribunales  de  las  false- 
dades que  profiere. 

Con  la  misma  facilidad  y  de  una  manera  igualmente  pe-  Conclusión 
rentoria,  conteslaria  á  otras  especies  esparcidas  en  el  proce-  j^  ^^^^  •^®' 
so,  tan  desnudas  de  pruebas  como  las  que  se  han  visto;  mas 
es  ya  tiempo  de  poner  fin  á  este  escrito.  La  extensión  que 
me  he  visto  obligado  á  darle,  ha  sido  tal  como  la  deiiiandaba 
el  voluminoso  expediente  que  corre  impreso:  cada  uno  de  los 
cargos  que  en  él  se  contienen  exigia  una  respuesta  mas  cir- 
cunstanciada, pero  he  tenido  que  limitarme  á  lo  que  basta  pa» 
ra  caracterizar  el  con|unto.  Cuando  casi  no  hubo  acto  algu- 
no de  la  administración  del  Sr.  Bustamante  que  no  haya  da- 
do á  sus  enemigos  argumento,  no  diré  ya  de  acusación  sino 
de  detracción,  no  podia  reducirse  á  pocas  páginas  el  examen 
de  los  principales  sucesos,  por  lo  menos,  de  un  periodo  de  mas 
de  dos  anos.  Si  al  desempañar  el  objeto  que  me  propuse,  mi 
espíritu  ha  debido  sufrir  una  sensación  dolorosa,  viendo  el  ce- 
Jo  mas  puro  por  el  servicio  público  recompensado,  no  solo  con 
la  ingratitud  del  olvido,  sino  con  el  furor  de  la  calumnia,  un  mo- 
vimiento de  noble  orgullo  se  ha  apoderado  alguna  vez  de  mi 
alma,  y  no  he  podido  menos  de  exclamar:  ¡Feliz  persecución, 
pues  que  ella  me  ha  dado  motivo  para  satisfacer  á  la  república 
.sobre  todos  los  hechos  del  tiempo  de  mi  ministerio!  Mis  enemi- 
gos,  á  pesar  de  todo  el  poder  de  que  gozan,  dueños  de  los  ar- 
chivos y  de  todos  los  documentos  del  gobierno,  prodigando  los 
premios  á  los  delatores,  estimulando  con  el  interés  de  los  em- 
pleos á  los  tránsfugas,  no  han  podido  presentar  una  sola  prue- 
ba contra  mí,  y  cuantas  han  acumulado  en  el  proceso  obran 
en  mi  favor:  han  apelado  á  los  medios  mas  viles,  á  las  false- 
dades mus  groseras,  y  todo  se  ha  desvanecido  como  el  humo 
al  primer  soplo  de  la  sana  razón.  En  vano  los  acusadores 
recopilan  todas  las  inculpaciones  que  se  han  prodigado  en  los 
periódicos;  en  vano  la  sección  del  jurado  obrando  con  crimi- 
nal parcialidad,  agota  sus  diligencias  para  reunir  otras  nuevas; 
en  vano  la  cámara  de  diputados  con  violación  de  una  -ley  man- 
da que  el  proceso  se  publique  para  difamar  á  los  acusados  y 
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prevenir  contra  ellos  al  público.  ¡Mentita  est  imquitas  sihi!  (1) 
¡La  iniquidad  ha  mentido  contra  sí  misma!  ¡El  proceso  se  pu- 
blica, y  él  es  á  los  ojoa  del  hombre  imparcial  l;i  demostración 
mas  concluyente  en  favor  de  los  acusados,  y  un  monumento 
eterno  de  las  maldades,  arterias,  corrupción  y  asechanzas  de 
que  se  ha  valido  el  espíritu  de  p.irtido  para  ejercer  sus  ven- 
ganzas! Cuando  los  anales  de  nuestra  patria  transmitan  á  lá 
posteridad  los  acontecimientos  de  esta  infeliz  época,  se  pre- 
sentará ese  proceso  como  una  muestra  d'I  ex^-eso  del  delirio 
y  ceguedad  á  que  conducen  las  facciones,  y  sea  cual  í\.\qtq  la 
suerte  que  me  esté  preparada,  la  historia  imparcial  pronun- 
ciará en  mi  fa^or. 

¿Qué  importa  que  mis  acusadores  y  la  sección  se  hayan 
esforzado  en  presentarme  com  )un  monstruo  sediento  desan- 
gre, avezado  á  todos  los  crimencís  y  haciendo  el  mal  por  pla- 
cer y  por  carácter?  Toda  mi  conducta  pública  y  privada  los 
desmiente:  permítaseme  oponer  una  reseña  de  ella  al  cuadro 
odioso  que  han  querido  formar  mis  enemigos,  y  concluyase 
después  si  un  hombre  cuya  vida  toda  entera  se  ha  empleado 
en  acciones  honradas  y  benéficas  ha  podido  mancharse  con 
la  crmldad,  la  traición  y  demás  crímenes  que  se  me  imputan. 
Nacido  de  una  familia  que  desde  mas  de  150  años  se  ha  dis- 
tinguido constantemente  por  su  honradez,  beneficencia  y  celo 
del  bien  público;  que  ha  dado  un  gran  impulso  á  uno  de  los 
ramos  principales  de  la  prosperidad  nacional,  nada  he  hecho 
que  desmienta  los  ejemplos  de  virtud  que  me  transmitieron 
mis  mayores.  Mis  primeros  años  no  se  pasaron  en  el  aban- 
dono y  la  disipación,  sino  en  estudios  y  viajes  que  mas  de  una 
vez  han  sido  útiles  á  mi  patria,  y  cuando  la  provincia  de  mi 
nacimiento  me  hizo  entrar  en  la  carrera  pública  nombrándo- 
me diputado  á  las  cortes  de  Madrid  en  1820  y  21,  todos  mis 
esfuerzos  se  dirigieron  á  corresponder  dignamente  áesta  con- 
fianza. Propuse  y  obtuve  en  aquel  congreso  la  rebaja  de  de- 
rechos de  la  plata  y  oro  que  se  extrae  de  las  minas;  solicité 
la  sanción  del  decreto  con  mas  empeño  que  si  se  hubiese  tra- 
tado de  un  negocio  personal,  y  la  minería  disfruta  todavía  ese 
beneficio.  Mis  compañeros  de  la  diputación  de  la  América 
entera  me  hicieron  el  honor  de  encargarme,  en  unión  del  ge- 
nerel  Michelena,  el  redactar  una  exposición  á  las  cortes,  en 
que  reduciendo  á  un  plan  y  estilo  uniforme  diversos  apuntes 
ministrados  por  algunos  de  ellos,  se  demostrase  la  imposibili- 
dad de  practicar  la  constitución  española  con  respecto  á  es- 

(1)  Psalmo  xzvi.  12. 
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tos  países,  y  la  necesidad  de  darles  una  particular,  que  desde 
entonces  las  habría  hecho  uidcpendientes.  Todus  tuvieron  á 
bien  aprobar  ese  trabajo,  que  mereció  los  elogios  de  grandes 
publicistas  de  las  naciones  extranjeras.  Leyó-^e  en  las  cor- 
tes, y  por  la  prunera  vez  fué  atacado  con  vigor  en  el  seno  de 
ellas  aquel  código,  á  que  hasta  entonces  se  prodigaba  el  in- 
cienso de  la  mas  servil  admiración.  Otros  escritos  mios  im- 
presos en  el  mi^mo  Madrid,  sostuvieron  la  independencia  ab- 
soluta, y  el  gobierno  español,  fniendo  estas  producciones  en 
mas  sin  duda  de  lo  que  merocian,  á  la  terminación  de  las  cor- 
tes me  hizo  ofrecer  empleos  de  cierta  categoría  en  la  carrera 
que  quisiese  elegir,  haciéndome  la  honra  la  persona  encarga- 
da de  la  propuesta  de  decirme  que  aquel  gobierno  deseaba 
me  estableciese  en  Europa,  con  el  fin  de  que  España  aprove- 
chase la  aptitud  para  los  npííocios  que  en  mí  creia  reconocer^ 
y  que  no  podia  menos  de  ser  perjuíiicial  á  sus  intereses  si  ve- 
nia á  emplearla  en  servicio  de  mi  patria  (1).  Rehusé  estos 
ofrecimientos,  y  preferí  con-^agrar  esa  aptitud  cualquiera  que 
fuese  al  país  q  le  me  vio  nacer.  Nada  se  habria  adelantado 
con  obtener  la  baja  de  derechos  de  minería,  pues  esta  se  ha- 
llaba en  tal  grado  de  aniquilamiento,  que  era  imposible  se  le- 
vantase sin  un  auxilio  mas  directo  y  efitaz:  persuadido  de  es- 
to, me  traslado  de  Madrid  á  Paris,  con  el  proyecto  de  atraer 
los  capitalistas  extrangeros  á  invertir  sus  fondos  en  empresas 
de  este  género,  y  formo  allí  ima  compañía,  que  trasplantada 
después  á  Londres,  fué  el  principio  y  modelo  de  las  de  su  cla- 
se, las  cuales  han  derramado  mas  de  t20  millones  de  pesos  en 
la  república  con  inmenso  beneficio  y  ningún  gravamen  de  es- 
ta, habiéndose  visto,  gracias  á  ese  impulso  poderoso,  renacer 
de  sus  ruinas  ese  ramo,  ponerse  en  movimiento  negociaciones 
abandonaf.'as  de  muchos  años,  y  restablecerse  la  prosperidad 
en  poblaciones  importantes  que  se  hallaban  en  la  miseria. 
Regreso  en  seguida  á  mi  patria,  y  honrado  por  el  poder  eje- 
cutivo con  el  ministeiio  de  relicienes  en  I8'i3,  me  dedico  no 
solo  al  despaclio  ordinario  de  los  negocios  que  las  circunstan- 
cias hacían  bien  laborioso,  sino  que  mi  deseo  de  organizar  y 
fomentar  todo  lo  que  podia  contribuir  al  esplendor  nariona!, 
se  manifiesta  creando  el  museo,  formando  el  archivo  nacional, 
estableGÍinienlos  á  (]ue  se  debe  la  conservación  de  monumen- 
tos preciosos  de  la  historia  y  de  todos  los  papeles  del  gobier- 
no, en  que  había  el  mayor  desorden  y  extravío,  y  p<>r  último, 
haciendo  se  decretasen  fondos  para  la  subsistencia  de  la  acá- 

(1)  Véase  la  nota  nOni.  23. 
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demia  de  bellas  artes,  que  por  su  falta  estaba  á  punto  de  cer- 
rarse. Me  letiro  de  los  negocios  públicos,  y  en  los  privados 
de  mi  encargo  obro  también  en  cuanto  me  es  posible  con  re- 
lación al  bien  general:  entre  ellos  era  á  mi  cuidado  el  hospi- 
tal de  Jesu?;  duplico  en  él  el  número  de  camas  que  había  pa- 
ra la  asistencia  de  los  pobres  enfermos;  procuro  que  esta  se 
haga  no  solo  con  cuidado  sino  con  esmero,  y  habiendo  arre-1 
glado  de  tal  manera  la  administración  de  sus  rentas,  que  no 
solo  bastasen  para  las  atenciones  dianas,  sino  para  amortizar 
gradualmente,  como  se  iba  haciendo,  los  capitales  que  reco- 
nocía, se  hubieran  podido  mantener  dentro  de  algún  tiempo 
á  lo  menos  cincuenta  camas,  si  la  mano  destructora  de  la  de- 
predación no  hubiera  venido  á  privar  á  la  humanidad  dolien- 
te y  desamparada  de  un  asilo  tanto  mas  apreciable,  cuanto 
que  sosteniéndose  con  sus  propios  fundos,  á  nadie  era  gravo- 
so (1).  Amigo  siempre  de  la  paz  aun  en  los  asuntos  particu- 
lares,  mis  esfuerzos  hicieron  cesar  un  pleito  ruidoso,  perjudi- 
cial a  dos  negociaciones  importantes  de  minas  y  á  toda  la  po- 
blación de  Guanajuato.  No  menos  afecto  á  la  verdadera  y 
sólida  instrucción,  mis  amistades  privadas  con  sabios  respe- 
tables de  Francia,  procuraron  al  colegio  de  la  misma  ciudad 
la  colección  mas  perfecta  de  máquinas  que  hay  en  la  repúbli- 
ca para  la  enseñanza  de  las  ciencias  exactas  (2). 

Vuelvo  al  ministerio  bien  á  mi  pesar,  en  1830;  el  trans- 
curso del  tiempo  y  la  meditación  mas  madura  con  la  edad, 
me  hablan  hecho  de  antemano  fijar  la  atención  en  varios 
puntos  esenciales  para  la  prosperidad  pública,  y  me  dedico 
entonces  á  desarrollarlos.  Mis  primeros  pasos  tienen  por  ob- 
jeto el  restablecimiento  del  crédito  en  los  paises  extrange- 
ros,  cosa  tan  esencial  al  buen  concepto  y  lustre  de  la  na- 
ción: se  dan  instrucciones  por  mi  conducto  de  acuerdo  con 
el  ministerio  de  hacienda,  y  empleando  mis  relaciones  parti- 
culares con  una  casa  muy  principal  de  Londres,  la  repúbli- 
ca celebra  una  transacción  ventajosa  con  sus  acreedores,  que 
hubiera  afianzado  aquel  para  siempre,  y  puéstolo  al  nivel  del 
de  las  naciones  mas  respetables,  si  la  nueva  revolución  no 
hubiera  vuelto  á  destruirlo  (3).  El  descuido  que  en  las  admi- 
nistraciones anteriores  habia  habido  acerca  de  las  obras  del 
desagüe,  las  habia  reducido  á  un  estado  ruinoso,  y  la  capital 
estaba  en  peligro  inminente  de  una  inundación:  emprendo  con 
el  mayor  empeño  su  reparo,  la  ciudad  se  libra  de  ese  daño  á 


(1)  VéaRe  la  nota  núni.  24. — (2)  Véase  la  nota  núm.  25.— (3)  Véase  la 
nota  núm.  26. 
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costa  de  mucho  afán  y  esfuerzo?,  mas  no  contento  con  aten- 
der á  lo  del  momento,  visito  por  mí  mismo  todos  los  traba- 
jcis,  y  propongo  al  congreso  el  establecimiento  (fe  una  direc- 
ción de  ellos  y  que  se  continúen  hasta  verificar  el  dcsag'ic 
directo  de  que  tan  gran  beneficio  resultaría  á  todo  el  valle 
de  Méjico.  Las  cárceles  y  hospitales  })úblicos  de  la  capital 
lio  tenian  asignados  fondos,  gravitando  su  subsistencia  sobre 
los  municipales:  yo  solicité  y  obtuve  del  coniíreso  no  solo 
la  dotación  que  se  les  hizo  sobre  los  productos  de  la  adua- 
na, sino  también  la  suma  que  se  destinó  para  una  escuela  de 
artes  mecánicas,  que  tan  necesaria  es,  y  que  me  ocupaba  de 
plantear  cuando  me  retiró  del  ministerio  (1).  Persuadido 
que  era  posible  forniar  un  sistema  regularizado  de  instruc- 
ción pública  con  solos  los  elementos  que  aislados  existían,  lo 
promoví  en  el  congreso,  y  mis  trabajos  en  el  particular  han 
sido  la  base  de  lo  que  después  se  ha  hecho,  aunque  sin  mon- 
tar mi  nombre,  y  con  la  diferencia  esencial  de  que  yo  nunca 
habría  propuesto  un  acto  de  rapacidad  como  fondo  para  la 
educación  de  la  juventud  (2).  El  museo  que  había  creado 
en  la  primera  época  que  serví  el  ministerio,  y  la  academia 
que  había  sostenido,  eran  objetos  del  mayor  ínteres  para 
mi,  y  guiado  por  el  deseo  de  fomentarlos,  obtuve  se  les  con- 
signase el  edificio  de  la  Inquisición,  que  después  un  gobier- 
no que  se  ha  llamado  liberal  poríiue  en  el  vocabulario  de  la 
revolución  todas  las  palabras  significan  lo  contrario  de  lo 
que  suenan,  restituyó  f{  su  antiguo  uso  encerrando  las  vícti- 
mas del  despotismo  en  el  lugar  que  estaba  destinado  á  ser 
la  mansión  de  las  ciencias  y  las  artes.  El  fondo  piadoso  de 
Californias  había  sido  enteramente  descuidado,  en  términos 
que  los  inqnilinos  de  algunas  casas  de  su  propiedad  no  sa- 
bían ni  á  quién  pertenecían  estas,  ni  habian  pagado  renta  lar- 
go tiempo  hacia:  yo  arreglé  su  administración,  y  las  misio- 
nes empezaron  á  percibir  auxilios  de  que  habian  carecido 
por  muchos  años.  La  industria  nacional  necesitaba  un  im- 
pulso, y  yo  se  lo  di,  proponiendo  al  congreso  la  erección 
del  banco  de  avio  y  cuidando  muy  escrupulosamente  de  las 
funciones  de  este:  por  mi  empeño  y  eficacia  se  levantaban 
al  mismo  tiempo  una  fundición  de  fierro  en  el  valle  de  laf? 
Amilpas,  tres  fábricas  de  algodón  en  Tlalpam,  Puebla  y  Ce- 
laya,  y  una  de  paños  en  Querétaro  (3)  Las  máquinas  y  los 
artesanos  se   hallaban  en  mucha  parte  en  la  república,  y  el 

(1)    Véase  la  nota  núm.  27.— (2)  Véaso  la  nota  núm.  28.— (3)  Véase  la 
nota  núm.  29. 
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resto  de  aquellas  construido  ya  se  disponía  para  remitirse  de 
los  Estados-Unidos.  También  estaban  próximas  á  venir  dos 
fábricas  de  papel,  y  varios  telares  para  medias  con  un  maes- 
tro de  esa  arte  hubian  jlegodo  á  Méjico.  De  Francia  se  ha- 
bia  hecho  trasladar  un  número  considerable  de  ovejas  meri- 
nas y  cabras  del  Taibet,  estando  contratada  la  conducción 
de  camellos  de  África  é  igualmente  se  teman  remitidos  fon* 
dos  al  Perú  para  traer  las  especies  de  ganados  propias  de 
aquel  pais,  y  que  se  propagarían  con  facilidad  y  provecho 
en  este.  Se  comenzaban  á  formar  crias  de  gusanos  de  seda; 
se  fomentaba  el  plantío  de  moreras;  varias  plantas  nuevas 
útiles  habían  venido  y  otras  estaban  mandadas  traer,  y  el  fo- 
mento que  so  liabia  dado  al  ramo  de  la  cera  hacia  multipli- 
car las  colmenas  en  muchas  partes.  Las  pruebas  de  todo 
esto  están  no  solo  en  los  archivos  del  gobierno,  sinn  á  la  vis- 
ta de  todo  el  mundo,  y  cuando  mis  enemigos  quieran  negar- 
lo les  edificios  que  se  levantaban,  las  máqumas  que  se  con- 
ducían, los  progresos  que  en  todo  se  hacian  lo  dirán.  Yo 
me  esforzaba  así  en  crear  ramos  productivos  que  pudiesen 
balancear  en  la  riqueza  pública  la  decadencia  que  me  pare- 
ce inevitable  de  la  minería,  en  lo  que  no  veo  que  nadie  pien- 
se, y  que  no  obstante  debiera  llamar  mucho  la  atención.  Pa- 
ra fomento  de  estas  nuevas  artes  y  mejora  de  la  agricultura 
yo  habia  establecido  un  periódico  enterameute  consagrado 
á  esos  objetos,  y  se  publicaba  ademas  una  obra  clásica  en 
la  materia,  estándose  recogiendo  noticias  para  un  tratado  de 
agricultura  exclusivamente  mejicana.  Ni  solo  los  ramos  de 
utilidad  fijaron  mi  atención:  esta  se  dedicó  también  á  aque- 
llos que  son  el  adorno  del  espíritu  ó  que  procuran  un  recreo 
digno  de  la  civilización  de  una  gran  capital.  Para  lo  primero 
cuidé  de  que  se  escribiese  un  periódico  puramente  literario, 
destinado  á  despertar  el  gusto  de  las  antigüedades,  de  la  bue- 
na literatura  y  de  las  ciencias;  y  para  lo  segundo  procuré  el  es- 
tablecimiento de  un  teatro  en  la  capital  tal  como  nunca  lo  ha- 
bia habido  en  este  pais,  y  que  todavía  en  parte  se  conserva.  Tal 
ha  sido  la  serie  de  ocupaciones  del  tiempo  de  mi  ministerio: 
para  llenarlas  no  he  perdonado  fatigas,  he  consagrado  á  ellas 
todo  mí  tiempo  con  menoscabo  notable  de  mis  intereses  y  de 
mi  salud.  Nadie  podrá  ver  sin  duda  un  mal  corazón,  un 
designio  de  dañar  en  estos  trabajos  que  todos  han  tenido 
por  objeto  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  repúbli- 
ca, y  si  alguno  de  ellos  comprendía  mis  adelantos  persona- 
les, estos  estaban  ligados  íntimamente  con  el  bien  de  la  na- 
ción. Habré  podido  dejarme  arrastrar  por  teorías,  cometer  er- 
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rores,  caer  en  equivocaciones,  pero  ¿qnién  cítá  libro  de  pade< 
cerlas,  sobre  todo  en  un  fiobierno  nuevo,  bichando  sieii>pre 
con  revoluciones,  y  caminando  sobre  un  terrt  no  rnovedizu  y 
por  todas  partes  cnniado  por  las  facciones.''  ¿Han  estado  exen- 
tos de  ellas  los  que  me  acusan/  y  ¿tienen  para  disculpadas 
iguakís  servicios,  méritos  tan  efectivos,  títulos  tan  suficientes 
•|)ara  merecer  la  indulgencia  nacional?  Permítaseme  du<tar- 
lo,  mientras  yo  no  vea  otras  obras  de  sus  manos  que  ruinas, 
proscripciones  y  desolación. 

Si  pareciere  que  me  he  extendido  con  demasía  expo- 
niendo Jos  pequeños  servicios  qjie  he  liecho  a  n:i  patria,  con- 
cédase á  un  ánimo  lastimado  por  una  injusta  persecución, 
el  triste  alivio  que  ha  podido  procurarle  el  recuerdo  de  ac- 
ciones que  hubieran  sido  acaso  merecedoras  de  otra  recom- 
pensa. Por  otra  parte,  sea  cual  fuere  el  resultado  <!e  la  cau- 
sa pendiente,  ella  será  la  última  escena  de  mi  vida  políti- 
ca, y  al  retirarme  de  un  teatro  en  que  lie  tenido  que  repre- 
sentar im  papel  tan  principal,  séanie  lícito,  no  pedir  aplau- 
sos, que  esi(»y  lejos  de  lisonjearme  haber  merecido  pero  sí 
implorar  al  menos  la  indul^^encia  pública  en  favor  de  los 
errores  en  que  haya  podido  incurrir,  haciendo  ver  que  ni 
deseo  ha  sido  siempre  el  acierto,  y  mi  objeto  el  bineficio 
general.  Recibí  de  mis  mayores  un  patrimonio  de  honor  y 
de  virtud,  que  debo  transmitir  intacto  á  mis  hijos:  estos  tie- 
nen el  derecho  de  redamarme,  si  no  bienes  de  fortuna  que 
el  tiempo  empleado  en  el  servicio  de  la  repúldica  me  ha 
obligado  á  desatender,  y  que  la  persecución  que  he  sufrido 
ha  menoscabado,  sí  el  bien  mas  estimable  de  la  buena  re- 
putación de  que  siempre  ha  gozado  mi  fi.milia.  Debia  pues 
cuntplir  estas  deudas  sagradas:  debia  exponer  á  la  nación 
lo  que  he  podido  hacer  en  su  beneficio:  debia  manifestarme 
ante  ella  tal  como  he  sido  realmente,  ya  que  mis  enemigos 
me  han  presentado  tal  como  ellos  han  querido  hacerme:  de- 
bia á  mis  hijos  el  que  puedan  decir  que  lo  son  sin  avi  i^on- 
zarse,  y  me  debía  por  último  á  raí  mismo  la  conservación 
de  un  tesoro  que  nunca  mis  perseguidores  po  Irán  arrancar- 
me, y  es  la  gloria  de  decir  á  boca  llena:  He  servido  con  ce- 
lo y  (vn  fidt  lidad  á  mi  patria,  he  ahí  mis  pruebas. 

En  cuanto  á  los  que  han  qtierido  ser  mis  enemigos,  es- 
toy muy  cierto  que  nada  tengo  que  esperar  de  ellos.  E^te 
escrito,  cuanto  mas  convincente  parezca,  tanto  mas  criminal 
debe  hacerme  á  sus  ojos,  porque  en  tiempo  de  facciones,  el 
mayor  atentado  que  puede  comet(írse  es  el  de  tener  razón. 
Mi  sentencia  haoe  mucho  tiempo  que  está  fulminada:  en  las 

14 


106 

juntas  secretas  tenidas  en  casa  del  general  Basadre,  se  de- 
cidió mi  suerte  desde  mediados  de  abril  del  an  >  anterior:  la 
instrucción  del  proceso  por  la  sección  del  jurado,  la  decla- 
racion  de  este,  las  actuaciones  del  tribunal  ilegítimo  que  pre- 
tende juzgarme,  y  el  fallo  definitivo  que  pronuncie,  no  son 
inas  que  las  exterioridades  para  revestir  con  la  autori- 
dad de  las  leyes  los  acuerdos  secretos  de  las  logias,  por-t 
que  la  sección  del  jurado,  la  cámara  y  el  tribunal  c(»n  po- 
quísimas excepciones,  no  son  mas  que  dependencias  de  las 
logias  mismas,  y  para  estas  el  crimen  de  Lesa-Yorkinería 
es  superior  al  de  lesa  magestad  aun  en  tiempo  que  mas  ex- 
tensión se  le  dio  por  los  horribles  emperadores  de  Ro- 
ma, Tiberio,  Nerón  y  Domiciano,  y  ha  de  ser  castigado  con 
igual  crueldad  á  la  que  aquellos  usaron.  Los  procedimien- 
tos de  la  que  se  llama  Corte  suprema  de  justicia,  han  de  ser 
dirigidos  por  la  misma  parcialidad  que  los  de  la  sección  del 
jurado:  su  primer  paso  los  manifiesta,  habiendo  sido  marca- 
do co:i  nn  acto  arbitrario,  suficiente  para  causar  la  nulidad 
de  todos  los  sucesivos:  este  ha  sido  el  retirar  la  causa  al  fiscal 
que  lo  es  por  la  constitución,  para  hacer  que  funcione 
en  su  lugar  uno  de  los  nuevos  jueces,  con  lo  que  privado  el 
ministerio  público  de  parte  legitima  que  lo  represente,  toda 
la  secuela  de  las  actuaciones  es  nula  aun  cuando  no  lo  fue- 
se el  tribunal  ante  quien  se  siguen:  ¿qué  puede  pues  resul- 
tar de  un  tribunal  ilegal  y  de  unos  procedimientos  par- 
ciales, sino  una  sentencia  inicua?  Las  consideraciones  que 
en  lo  común  inclinan  el  ánimo  en  favor  del  acusado,  son  de 
ningún  peso  para  con  mis  perseguidores.  Mis  servicios,  tales 
cuales  hayan  sido,  los  tienen  en  olvido  ó  los  miran  con  des- 
precio: la  rectitud  de  mis  intenciones  y  la  pureza  de  mis  de- 
seos, no  solo  las  desconocen,  sino  que  las  presentan  con  un 
colorido  contrario:  mis  padecimientos  en  mas  de  un  año 
que  vivo  oculto,  lejos  de  mi  familia,  privado  de  todo  consue- 
lo social  y  doméstico;  la  ruina  de  mis  intereses  consiguien- 
te á  esta  misma  circunstancia,  y  á  la  cesación  de  lo  que 
constituia  el  fondo  principal  de  mi  subsistencia,  nada  les 
mueve,  todo  lo  juzgan  corta  pena  para  la  que  merece  el  cri- 
men de  no  pertenecer  á  su  partido.  La  suerte  de  una  espo- 
sa llena  de  virtudes,  la  de  unos  niños  tiernos  en  quienes  el 
cuidado  lie  la  educación  realza  las  gracias  inocentes  de  la 
edad,  no  les  interesa.  ¿Cómo,  los  que  se  han  complacido  en 
la  ruina  de  tantas  familias,  los  que  han  hecho  verter  tan- 
tas lágrimas,  se  habian  de  conmover  á  la  vista  de  nuevas 
desventuras?  J^erraraar  la  amargura  y  la  desolación  en  el 
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seno  de  una  familia  honrada,  es  para  ellos  un  motivo  de  com- 
placencia; y  cuanto  mas  respotahle  sea  aquella,  en  tanto  mas 
reputan  su  triunfo.  La  infamia  de  perseguir  á  un  desgracia- 
do que  en  nada  puede  dañarles,  de  enfurecerse  „contra  una 
„hoja  seca  que  el  viento  de  la  adversidad  ha  arrebatado  (1)," 
de  cebarse  en  las  ruinas  de  quien  tn  un  momento  se  ha  vis- 
ito privado  de  reputación,  fnmilia,  amigos,  salud  y  bienes,' 
cede  á  sus  ojos  ante  el  placer  horrible  de  la  venganza; 
y  por  último,  si  „ei  vencerse  asi  mismo,  reprimir  la  ira,  usaf 
„con  templanza  de  la  victoria,  no  solo  levantar  al  adversa- 
ndo postrado,  sino  restituirlo  a  su  honor  y  dignidad,  es  lo 
„que  ensalza  á  los  homlnes  hasta  hacerlos  iguales  a  los  hé- 
„roes  y  semejantes  á  la  Divinidad  misma  (2),"  /podré  espe- 
rar que  mis  enemigos  aspiren  á  imitar  las  perlécciones  de 
ese  divino  modelo,  cuando  murhosde  ellos  llevan  la  impie- 
dad iiasta  el  pimto  de  desconocer  su  existencia?  No  por 
cierto,  y  si  la  Providencia  que  se  ha  dignado  hasta  ahora 
cubrirme  bajo  las  alas  de  su  protección  poderosa,  permitiere 
algún  dia  que  caiga  en  manos  de  los  que  tan  ahincadamente 
me  han  buscado  para  devorarme,  mi  destrucción  comple- 
ta y  la  de  mi  infeliz  familia  bastará  todavía  apenas  para  sa- 
ciar la  rabia  con  que  me  persiguen. 

Si  pues  en  mis  adversarios  no  puedo  prometerme  hallar 
ni  justicia  ni  piedad,  ¿será  inútil  también  el  apelar  á  la  impar- 
cialidad, al  recto  sentido  de  esta  nación  á  cuyo  servicio  he 
consagrado  mi  celo,  mis  trabajos,  n>i  tiempo  y  todos  mis  es- 
fuerzos? En  la  amarga  situación  en  que  me  encuentro  ¿habré 
de  figurarme  que  todos  los  mejicanos  son  injustos.''  ¿habré  de 
creer  que  la  ingratitud  pueda  ser  el  crimen  de  toda  una  na- 
ción? Lejos  estoy  de  persuadírmelo:  esta  nación  digna  de 
mejor  suerte  sufre  como  yo  la  mas  horrible  opresión:  ella  co- 
noce por  una  funesta  experiencia  que  no  hay  tiranía  mas 
insopottable  que  la  que  se  ejerce  en  nombre  de  la  libertad, 
ni  mayores  enemigos  del  género  humano  que  los  que  se  de- 
claran enemigos  de  Dios;  ella  en  medio  de  sus  desgrurias 
compadece  las  mias;  y  todo  el  que  no  pertenece  á  la  fac- 
ción dominante  hace  justicia  á  mi  causa.  Bastara  para  con- 
vencerme de  ello  la  generosa  acogida  que  he  encontrado 
en  tantas  personas  que  me  eran  del  todo  desconocidas,  y 
quienes  sin  que  obrase  en  ellas  motivo  ninguno  de  amistad 
que  no  habia,  ni  de  relaciones  anteriores  que  no  existían, 
me  han  franqueado  asilo,  y  prodigádome  sus  servicios  solo 

:    íl)    Job.  xuk2ü.— (2)   Cicero  pro  Marcello  lii. 
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por  el  noble  sentimiento  de  auxiliar  al  desgraciado  y  pro- 
teger al  injustamente  perseguido,  y  esto  al  mismo  tiempo  que 
en  el  congreso  se  proponía  un  decreto  de  proscripción  con- 
tra mí  y  los  que  me  diesen  favor,  decreto  digno  de  las  san- 
grientas épocas  de  Sylla  y  de  los  triunviros.  Aplaudamos 
tan  noble  proceder,  y  gloriémonos  con  el  primero  de  los  his- 
toriadores (1),  de  que  nuestra  época  no  haya  sidn  de  tal  ma«| 
ñera  estéril  en  virtudes,  que  entre  mil  ejemplos  de  acciones 
detestables,  no  haya  ofrecido  también  muchos  y  muy  honro- 
sos de  aquellas.  Un;i  nación  en  que  son  cultivadas  y  apre- 
ciadas, en  que  al  perst  guido  se  ofrecen  como  á  porfía  asilos 
en  que  ponerse  a  cubierto  de  sus  enemigos,  y  en  que  la  voz 
de  la  justicia  prevalece  todavía  en  medio  de  la  opresión,  pue- 
de ser  por  algún  t¡:mpo  víctima  de  circunstancias  desastro- 
sas: ptíro  no  está  acaso  lejos  el  momento  en  que  un  dia  mas 
sereno  brille  sobre  nuestro  horizonte,  y  en  que  pueda  reso- 
nar con  magestad  la  voz  á  que  apelo:  la  voz  libre  e  im- 
pakciaij  de   la  nación. 

Hecho  en  uno  de  los  asilos  que  debo  á  la  compasión  y 
al  patriotismo,  á  16  de  mayo  de  1834. 


^dcad     \W^¿a/7/ia/?c. 


tXi    Tácito,  histor.  lib.  1.  ni.  Véase  la  nota  núm.  30. 
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NOTAS. 


I  NUMERO  1,    FOLIO    3. 

JtjN  comprobación  de  esfe  párrafo  pueden  verse  por  una  par- 
(e  las  memorias  de  los  ministros  de  los  años  de  lí^30,  31  y  32, 
los  estados  meiisiles  de  la  tesorería  hasta  mayo  de  1832,  y  va. 
rios  periódicos  nacionales  y  extranjeros,  con  otra  multitud  de 
documentos  que  seria  largo  especificar.  Para  el  contraste  véa- 
se principalmente  la  Colección  de  decretos  del  congreso  gene- 
ral y  de  los  esta<los  de  los  años  de  1833  y  34,  los  estados  men»"^^ 
aales  de  tesorería  de  la  misma  época,  los  periódicos  naciona.* 
les  y  extrangeros,  y  todas  las  noticias  públicas  y  particulares 
que  puedan  recogerse.  Pudieran  dar  también  algún  informe 
los  tenedores  de  bonos  mejicanos  en  Londres. 

NUM.  2,  FOLIO  6. 

En  obsequio  de  las  personas  que  no  estén  bastante  instrui- 
das en  este  particular  se  dirá  que  la  Corte  suprema  de  justicia 
desempeña  dos  géneros  de  funciones;  las  que  le  señala  la  cons- 
titución en  el  título  5.",  sección  3.%  y  las  que  tocan  á  la  Au- 
diencia del  Distrito.  En  las  primeras  consiste  su  esencia,  y  co- 
mo que  son  el  objeto  de  su  creación  no  se  pueden  trasladar  á 
ningún  otro  tribunal:  entre  ellas  se  cuenta  el  conocimiento  de 
las  causas  de  los  secretarios  del  despacho.  De  las  segundas  se 
encargó  voluntariamente  cuando  cesaron  los  tribunales  del  es- 
tado de  Méjico  de  conocer  en  los  asuntos  del  Distrito,  encar- 
go que  fué  provisional  mientras  se  arreglaba  la  administración 
de  justicia  de  dicho  Distrito,  y  así  ha  continuado.  En  esto  si 
cabe  toda  la  variación  que  quiera  hacerse,  pues  para  nada  to- 
ca  á  la  constitución,  y  está   en  las  facultades  del  congreso. 

NUM.   3,    FOLIO  9. 

Habiéndose  presentado  el  Sr.  Barragan  á  la  sección  el  18 
de  abril  de  1833  (1)  á  ampliar  su  acusación,  según  expuso, 
pero  en  realidad  á  hacer  una  acusación  nueva,  dijo  termi- 
nantemente :  Que  en  el  expediente  de  la  hacienda  de  la  Com- 
pañía (que  tuvo  arrendada  el  Sr.   Guerrero  y  sobre   que  se  si- 

(1)    Proc.  fol,45. 
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ífuió  pleito  con  la  hacienda  pública  por  pago  de  rentas  atrasa- 
das), existen  dos  oficios,  uno  del  Sr.  Mangino  y  otro  del  Sr.  Es. 
pinosa,  en  los  que  se  verá  claramente  que  después  de  fenecido  el 
juicio,  por  medio  de  estas  órdenes  lo  mandaron  abrir  nuevamen- 
te. Parece  que  no  podria  hacer  uso  de  un  lenguaje  tan  positi- 
vo  sin  haber  visto  los  oficios,  pero  habiéndose  pedido  por  la 
sección  del  jurado  á  la  Corte  suprema  de  justicia  donde  se  se.| 
guia  el  expediente  copias  testimoniadas  de  ellos,  resultó  que 
Tos  dos  que  en  él  aparecían  del  Sr.  Mangino  no  decían  seme- 
jante cosa,  y  que  del  Sr.  Espinosa  no  había  oficio  alguno.  Los 
documentos  se  hallan  en  el  proceso  folio  65   á  68. 

NUM.   4,  FOLIO  10. 

El  Sr.  Barragan  dice  en  su  acusación  (1):  Vimos  que 
acordado  un  préstamo  de  cuatro  millones  de  pesos,  el  gobier- 
no lo  aumentó  hasta  siete.  Pedido  informe  por  la  sección  del 
jurado  á  la  secretaría  de  hacienda,  esta  lo  da  con  fecha  19 
de  abril  de  1833  (2),  y  de  él  resulta  que  no  solo  no  hu. 
bo  el  exceso  que  el  Sr.  Barragan  da  por  tan  positivo,  si- 
no que  ni  aun  se  completaron  los  cuatro  millones  á  que 
autorizaba  el  decreto  del  congreso,  pues  estos  no  se  llenaron 
hasta  octubre  de  1832,  es  decir  cuando  había  cesado  ya  hacia 
tiempo  la  administración  del  Sr.  Bustamante.  Verdaderamen- 
te  parece  que  el  Sr.  Barragan  buscaba  á  propósito  hechos  que 
citar  para  que  se  encontrase  al  primer  paso  lo  contrarío  de 
lo  que  decía.  ¿Cómo  puede  obrarse  de  esa  manera  en  cosas 
tan  serias? 

NUM.   5,  FOLIO   10. 

El  congreso  se  reunió  el  1.°  de  abril  que  fué  lunes  san- 
to del  año  de  1833:  este  día  se  empleó  en  la  ceremonia  de  la 
apertura,  y  los  dos  siguientes  martes  y  miércoles  en  otras  fun- 
ciones de  reglamento;  el  jueves  y  viernes  santo  no  hubo  sesión, 
y  en  la  del  sábado  de  gloria  6  de  aquel  mes  que  fué  el  pri- 
mero útil,  leyó  su  acusación  el  Sr.  Barragan  habilitándose  pa. 
ra  actuar  los  días  de  pascua  de  Resurrección  y  todos  los  fes- 
tivos  siguientes.  Se  ve  por  esto  que  el  primer  objeto  de 
aquellos  hombres  era  la  venganza,  de  la  cual  venían  ansiosos 
V  á  la  que  consagraron  con  avidez  sus  primeros  momentos. 
¡Triste  pero  seguro  presagio  de  todo  cuanto  después  hicieron! 

NUM.  6,  FOLIO  15. 

La  sección  en  su  dictamen  (3)  parece  entiende  que  el 
nombre    del   buque   es  Sardo  Colombo,    no    recordando   ó   no 

(1)     Proc.  fol.  5— (2)  Id.  fol,  52.— c3)  Folio  235. 
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pabiendo  que  hay  una  isla  en  las  costas  occidentales  de  Italia 
(]ne  se  llama  CerdeJia,  cuyo  soberano  lo  es  también  del  Pía- 
mente y  lie  Genova,  pero  siendo  aquella  isla  la  que  iirim  ro 
le  diú  el  título  real,  de  ahí  viene  que  se  diga:  Su  vutgestid 
sarda,  la  bandera  sarda,  /os  buques  sardos.  El  secretario  de 
la  sección  pasó  en  sei^uida  á  ser  secretario  del  despacho  de 
«elaciones,  sin  duda  por  el  mérito  que  contrajo  en  la  instruc> 
cion  del  procaso,  y  entonces  es  regular  rectificase  sus  noticias 
de  geografía  política.  El  8r.  Barragan  en  la  discusión  del  dio- 
táinen  (1)  cae  en  la  misma  equivocación.  Alffunos  conoci- 
mientos geográficos  no  harian  daño  á  los  que  hablan  en  pú. 
buco,  y  mucho  menos  li  los  que  aspiran  á  ser  ministros  de 
relaciones. 

NUM.  7,  FOLIO  29. 

No  se  han  copiado  en  estas  notas  todos  aquellos  documen- 
tos  de  que  se  habla  en  la  contestación  á  los  cargos  relativos 
á  la  aprensión  y  causa  del  Sr.  Guerrero,  ni  aun  en  la  par- 
te esencial  á  que  se  contraen  las  citas,  porque  hubiera  sido 
menester  copiar  gran  parte  del  proceso:  lo  que  de  ellos  se  ex- 
tracta en  la  defensa  basta  para  fundarla,  y  los  que  quieran  ver 
los  documentos  por  extenso  podrán  ocurrir  al  proceso  en  los 
folios   que  sobre  cada  punto   se   expresan. 

NUM.  8,  FOLIO  30. 

El  lector  recordará  por  las  últimas  palabras  del  párrafo  á 
que  esta  nota  se  refiérela  célebre  sentencia  de  Jesucristo,  cuan, 
do  presentándole  los  escribas  y  fariseos  en  el  templo  una  mu. 
ger  convencida  de  adulterio  le  preguntaron  qué  debia  hacerse, 
pues  que  la  ley  de  Moisés  la  condenaba  á  morir  apedreada. 
El  Salvador  les  contestó:  Aquel  de  entre  vosotros  que  esté  exen- 
to  de  pecado,  sea  el  que  le  tire  la  primera  piedra,  con  lo  cual 
confundidos  los  acusadores  se  fueron  escabullendo  uno  por  uno 
y  dejaron  sola  á  la  muger  acusada,  á  la  que  preguntó  Jesucris. 
to  después  de  un  rato  que  había  estado  ocupado  en  otra  co- 
sa: ¿Qué  se  hicieron  los  que  te  acusaban?  ¿Ninguno  de  ellos  se 
ha  atrevido  á  condenarte?  Ninguno,  Señor,  contestó  la  infeliz: 
Pues  yo  tampoco  te  condenare,  le  dijo  el  Salvador  {S.  Juan,  c. 
viii).  En  nuestros  tiempos  parece  que  hay  mas  audacia  que 
en  aquellos,  pues  los  mas  culpables  son  los  q  ie  pretenden  te. 
ncr  el   derecho  de  tirar  las  piedras. 


(1)     Proc.  fol.  945. 
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NUM.   9,  FOLIO   33. 


Es  muy  sabido  que  el  Letco  es  un  rio,  qnc  los  antig-uos 
suponían  haber  en  el  infierno,  y  que  por  la  virtud  de  sus  aguas 
se  llama  también  del  olvido.  Las  almas  estaban  obligadas  á  he- 
ber  de  ellas  con  lo  que  olvidaban  inmediatamante  todo  lo  pa- 
sado  y  quedaban  útiles  para  volver  al  mando  á  animar  otroa 
cuerpos;  pero  un  pronunciamiento  es  todavía  mas  eficaz,  pues 
no  solo  el  que  lo  hace  olvida  toda  su  vida  anterior,  quedan- 
do hecho  un  hombre  nuevo,  sino  que  hace  también  olvidar  en 
los  demás  todo  lo  que  con  él  tiene  relación  como  en  el  caso 
presente. 

NUM.   10,  FOLIO  35. 

El  título  de  esta  célebre  comedia  de  Moliere  es  Tarlufe, 
pero  hago  uso  del  que  tiene  en  la  traducción  castellana,  que 
creo  es  de  Marchena  y  de  bastante  mérito:  en  ella  está  varia- 
do también  el  nombre  del  principal  personage,  habiéndosele 
dado  el  de  D.  Fidel,  por  lo  que  habría  sido  difícil  recono- 
cer la  cita  si  se  hubiese  usado  del  referido  título  original,  que 
ha  pasado  á  ser  de  un  uso  familiar  en  Francia  para  significar 
UD  hipócrita. 

NUM.  11,  FOLIO  38. 

Es  justo  conserrar  los  nombres  de  las  personas  que  ha- 
cen una  acción  virtuosa.  José  Ángel  Montalbo,  natural  de  Gua- 
najuato,  entró  á  servir  en  mi  casa  hace  unos  cuatro  ó  cinco 
años  sin  ninguna  recomendación  particular,  y  ha  permanecí- 
do  en  ella  primero  en  calidad  de  lacayo  y  luego  de  portero.  El 
interrogatorio  que  le  hizo  el  sr.  \ÍGe-presidente  Gómez  Farías 
es  curioso,  así  como  son  notables  sus  respuestas.  Habiéndole 
preguntado  dónde  estaba  yo  y  contestando  que  no  lo  sabia,  el 
citado  Sr.  Farías  le  dijo  que  ¿cómo  podía  ignorarlo  habiendo 
debido  verme  salir?  el  mozo  ie  replicó  que  en  efecto  era  así, 
pero  que  él  no  sabia  que  ningún  amo  acostumbrase  al  salir  de 
su  casa  informar  á  su  portero  á  donde  va,  ó  que  por  lo  me- 
nos yo  no  lo  hacia.  Esta  contestación  puso  en  furor  al  sr.  vi- 
ce-presidente,  quien  entre  mil  insultos  y  amenazas,  le  dijo  que 
sabria  bien  obligarle  á  descubrir  donde  me  hallaba,  á  lo  que 
mi  portero,  sin  dejarse  amedrentar,  le  repuso:  „RepJfo  (]ue 
„nü  sé  donde  está  mi  amo,  y  si  lo  supiera  no  lo  cliria  aunque 
„me  mataran."  El  Sr.  Farías,  viendo  que  nada  adelantaba, 
mandó  lleno  de  despecho  que  le  llevasen  á  la  Acordada,  don- 
de  al  cabo  de  varios  días  se  le  tomó  declaración.  Preguntán- 
dole si  sabia  por  qué  estaba  preso,  contestó  que  sí,  y  entonces 
se  le  dijo  expresase  el  motivo  de  su  prisión,  á  lo  que  respon- 
dio   „que   era  el  mismo  porque  estaban   allí  tantos  otros,   por- 
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„qtie  así  lo  quería  el  Sr.  Gómez  Farías.»  Después  de  bastan, 
te  tiempo,  su  mugcr  consiíjuió  se  le  pusiese  en  libertad.  Ei 
mozo  <le  Cclaya,  llamado  Barron,  fué  mas  feliz,  pues  á  pocos 
dias  de  estar  en  la  cárcel,  fué  á  ella  un  ayudante  del  sr.  vi. 
ce-presidente  á  sacar  un  preso  á  quien  dicho  sr.  iba  á  hacer 
un  interrog^atorio,  y  por  equivocación  llevó  á  mi  criado;  mas 
encontrando  el  Sr.  Farías  que  no  era  el  que  habia  hecho  bus- 
'car,  lo  mandó  dejar  libre  con  la  misma  franqueza  con  que  lo 
babia  hecho  poner  en  prisión.  Al  ver  la  escandalosa  arbitra, 
riedad  con  que  el  Sr.  Farías  disponía  prisiones  y  destierros, 
se  Urna  uno  de  asombro,  hallando  reducidos  á  práctica  loa 
horrihlcs  consejos  que  el  levita  apóstata  Mathan,  gran  sacer. 
dote  de  Baal,  da  á  la  reina  Athaiia,  en  ia  mas  admirable  de 
las  tragedias  de  Racine,  persuadiéndola  á  que  no  se  deteny^a 
en  buscar  pruebas,  ni  se  embarace  con  procedimientos  jurídi- 
cos para  deshacerse  de  las  personas  de  quienes  recelaba,  pues 
para  la  seguridad  de   los  reyes,  á  los  mas  inocentes 

Una   sospecha  6  temor 
Los  convierte  en  criminales. 

Dea  qu'otí  leur  est  svspect,   on  n'eat  flus  innoceml. 

No  satisfaría  una  deuda  de  gratitud  si  no  aprovechase  esta 
ocasión  para  decir  que  el  ejemplar  de  mi  portero  no  es  el  üni- 
co  que  he  encontrado  en  mis  desgracias,  de  una  notable  fide- 
lidad en  personas  en  quienes  por  su  ejercicio  no  eran  de  es. 
perar  sentimientos  elevados.  Un  criado  que  me  habia  servido 
mas  inmediatamente  en  una  de  las  casas  en  que  he  estado  ocul- 
to,  rehusó  recibir  la  gratificación  de  unas  cuantas  onzas  que  yo 
le  daba,  y  sus  sencillas  razones,  explicadas  en  mejor  lengua, 
ge,  fueron:  Que  es  un  deber  impuesto  por  Dios  servir  á  quien 
la  suerte  persigue,  y  que  cuando  esta  se  mudase,  si  él  se  vie- 
se  en  alguna  necesidad,  ocurriría  á  mí  para  que  se  la  socor. 
riese.  ¡Qué  diferencia  con  lo  que  han  hecho  según  el  proceso, 
hombres  que  llevan   bandas  y   bordados! 

NUM.  12,  FOLi0  39. 

En  el  pian  de  Zavaleta,  á  cuya  formación  concurrió  el 
Sr.  Bustamante,  habiéndose  atendido  á  asegurar  los  em|)leos 
y  grados  militares  dados  por  una  y  otra  de  las  partes  belige- 
rantes,  no  se  pensó  en  poner  á  cubierto  de  las  venganzas  del 
partido  en  cuyas  manos  se  entregaba  por  aquel  plan  la  r*  pú- 
blica, á  los  que  evidentemente  habían  de  ser  el  blanco  de  ellas. 
No  se  crea  por  esto  que  tengo  resentimiento  alguno  con  di- 
cho  señor:  estoy  creído  que  se  le  persuadió  que  no  se  inten- 
tarla persecución  alguna,  y  que  bastaba  para  precaverla  la  fra- 
se  pedantesca  y  vacia  de  sentido  del  manto  de  la  patria  con  que 
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todo  habla  de  cubrirse.  Es  ademas  muy  seguro  que  cualquie- 
ra estipulación  que  se  hubiera  hecho,  habria  sido  violada  tan 
luego  corno  el  congreso  se  hubiese  reuniílo,  y  el  mismo  Sr. 
Bustamante  es  en  su  propia  persona  una  prueba  incontesta- 
ble  de  la  confianza  que  podian  inspirar  las  seguridades  que  se 
hubiesen  dado.  Con  este  motivo  creo  deber  desmentir  una  ca- 
lumnia infame  que  he  visto  en  uno  de  los  pocos  impresos  que 
llegan  á  mis  manos,  con  referencia  al  periódico  del  gobierno* 
titulado  el  Telégrafo,  eu  el  que  parece  se  dice  que  dicho  Sr. 
Bustamante  al  salir  para  Europa  llevó  consigo  registrado  un 
millón  de  pesos:  entre  las  mil  cualidades  distinguidas  que  ha- 
cen muy  recomendable  al  citado  Sr.  Bustamante  para  todo  el 
que  como  yo  lo  ha  ti-atado  de  cerca,  es  de  las  mas  relevantes 
su  desinterés  ejemplar  y  su  delicadeza  á  toda  prueba  en  ma- 
teria de  dinero.  No  dudo  pues  asegurar  que  es  mentira,  pa- 
ra llamar  las  cosas  por  su  nombre,  lo  que  dice  el  Telégrafo, 
y  estoy  muy  creido  que  en  el  momento  de  embarcarse,  acaso 
no  contaba  el  dicho  sr.  con  tres  mil  pesos  suyos,  y  que  priva- 
do  de  su  empleo  y  sueldo,  tendrá  que  subsistir  á  expensas  de 
fius  amigos.  jQué  premio  para  un  hombre  que  tanto  contribu, 
yó  á  la  independencia  en  el  estado  de  Guanajuato!  Si  este  papel 
llegare  á  sus  manos,  espero  vea  en  estas  líneas  una  prueba  de  la 
justa  estimación  que  le  profeso,  la  que  se  ha  aumentado  por  sus 
desgracias,  sin  que  la  hayan  disminuido  las  mias  á  pesar  de  la 
parte  que  en  causarlas  haya  podido    tener  por  inadvertencia, 

NUM.  13,  FOLIO  42. 

Ademas  del  decreto  citado  en  este  párrafo  poniendo  fuera 
de  la  ley  al  Sr.  Iturbide,  se  dio  por  el  congreso  general  otro  se- 
mejante á  17  de  septiembre  de  1828  contra  el  Sr.  Santa-An- 
na.  Este  úUimo  se  publicó  siendo  presidente  el  Sr.  Victoria: 
entiendo  tuvo  origen  en  la  cámara  de  senadores,  de  la  que  era. 
miembro  el  Sr.  Gómez  Parías,  quien  por  sus  opiniones  de  en- 
tonces y  su  carácter  conocido  de  siempre  no  dudo  lo  votase,  sin 
embargo  de  lo  cual,  si  hubiese  llegado  á  tener  efecto,  el  gene- 
ral Alvarez  no  habria  dejado  de  imputarlo  á  los  ministros  del 
Sr.  Bustamante,  según  su  modo  conocido  de  proceder. 

NUM,  44,  FOLIO  58. 

Como  en  el  texto  de  la  defensa  se  da  alguna  idea  de  lo  que 
eran  los  Sres.  Victoria  y  Codailos,  y  no  ha  habido  ocasión  de 
hablar  del  Sr.  Rosains,  habiendo  este  hecho  bastante  papel  en 
la  revolución  que  empezó  en  1810,  debo  referir  á  los  lectores 
que  deseen  tomar  conocimiento  de  sus  acciones  en  aquella  épo- 
ca al  Cuadro  histórico  del  Sr.  D.  Carlos  María  Bustamante,  y  mas 
particularmente  á  los  escritos  de  controversia  con  el  mismo  Sr. 
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Rosains  que  publicó  el  difunto  preneral  Teran  el  año  de  1827, 
documentos  que  contienen  mil  datos  importantes  sobre  los  su- 
cesos de  aquel  tiempo.  ^^ 

NUM.  15,  FOLIO  63.  Ijj 

I  En  el  debate  del  jurado  de  la  cámara  de  diputados  se  suS- 

citó  cuestión  sobre  si  el  Sr.  Mangino  era  criminal  por  haber  ad- 
mitido el  ministerio  de  hacienda,  que  le  confirió  un  gobierno  ¡!e. 
gílinio,  y  por  no  haberse  retirado  luego  <ie  el,  pues  en  sentir  de 
uno  de  los  señores  que  tomaron  la  palabra,  „procediendo  con 
„honradez,  debió  abandonar  el  puesto  (1)."  El  Sr.  diputado  Ra- 
mirez  entre  otras  razones  con  que  defiende  la  conduela,  bien  jus- 
tificada ciertamente,  del  Sr.  Mangino,  alega  la  de  que  debió  con- 
servarse en  el  empleo,  ,, porque  su  dimisión  pudo  haber  coloca- 
,jdo  en  el  ministerio  otro  hombre  cualquiera,  que  nutrido  eh 
„ideas  crueles,  hubiera  completado  el  cuadro  de  exterminio  y  de 
,, desolación  (2)."  Los  que  hayan  leído  las  célebres  Provincia- 
les de  Pascal,  encontrarán  en  este  caso  de  conciencia  toda  la 
teoría  del  probabilismo  y  del  modo  de  dirigir  la  intención,  qué 
fué  objeto  de  la  crítica  picante  de  aquel  ingenio  extraordinario. 

NUM.  16,  FOLIO  64. 

La  importancia  que  se  atribuye  en  el  proceso  á  las  cartas 
escritas  al  general  Inclan  por  D.  Miguel  Barreiro,  hace  indis- 
pensable se  dé  por  extenso  idea  de  ellas.  En  la  de  20  de  mayo 
de  1831  el  Sr.  Barreiro  expone  los  nuevos  recelos  de  in(|uictud 
que  habia  por  las  ocurrencias  de  Jalisco:  manifiesta  el  disgusto 
del  gobierno  por  el  modo  en  que  el  general  Parres  habia  con- 
oluido  la  revolución  promovida  por  Guzman,  y  añade:  ,,Que  en 
^,las  calles  y  plazas  de  Guadalajara  se  han  gritado  vivas  á  los  ge- 
,,nerales  revolucionarios,  se  ha  tiroteado  á  las  tropas  del  go- 
„bierno,  se  ha  intentado  echar  fuera  á  mas  de  mil  presos  que 
„hay  en  la  cárcel,  y  por  último,  concluye,  no  está  muy  lejos  de 
,,que  se  celebren  unas  vísperas  sicilianas  con  los  dueños  y  capi- 
,, tales  de  ciudadanos  honrados  que  trabajan  para  subsistir."  Pa. 
ra  reme<liar  estos  males,  le  dice,  habia  dispuesto  el  Sr.  Busta- 
mante  conferir  al  citado  general  Inclan  el  mando  militar  de 
aquel  estado,  y  como  se  creia  se  resistiese  á  admitirlo,  el  objeto 
de  la  carta  es  persuadirle  á  ello,  estimulándole  con  que  de  esta 
manera  adquiriría  un  nuevo  mérito  para  con  la  patria  y  con  sus 
amigos,  que  conduciría  también  á  sus  ascenso?.  ,,Yo  creo,  díl 
,,ce  Barreiro,  que  si  V.  luego  que  llegue  á  Guadalajara,  fusila, 
„ju3Rgándolos  militarmente,  á  quince  ó  veinte  de  esos  ladrones, 

'(1)  Proe.  fol.  35._(3)  Id.  id. 


116 

„creo  en  el  momento  antes  fie  quince  días  tranquilizado  el  esta. 
„do,  y  entonces  vendrá  á  usar  de  la  licencia  para  curarse."  Le 
anuncia  q^ue  acaso  se  verán  pronto,  y  le  recomienda  por  su  par. 
te  y  la  del  Sr.  Bustamante  ,,obre  con  toda  actividad,  que  fusile  á 
«icuantos  ladrones  se  le  presenten  con  capa  de  revoltosos,  dan. 
„clo  parte  después  de  haberlo  hecho,  pues  este  es  el  modo  de 
,, purgar  á  la  nación  sin  comprometer  al  gobierno."  Sigue  ex-^ 
plirando  el  temor  que  se  tenia  de  que  Guzman  engañe  al  Sr. 
Parres:  refiere  que  hay  seis  ó  sie<e  juntas  secretas  en  üuadala- 
jara  en  las  casas  que  expresa  y  aun  en  la  del  mismo  gobernador, 
qu-^  tienen  por  objeto  formar  una  conspiración  contra  el  gobier- 
no, cuya  indicación  le  hace  para  que  no  le  sorprendan,  y  „para 
„que  obre  con  alguna  dureza,  y  ahorqui!,  si  se  ofrece,  al  mismo 
jjgobernador,  que  es  el  primer  capataz,  en  el  concepto,  que  dan. 
„do  parte  después  de  la  ejecución,  seguro  está  que  se  le  diga  na- 
„da."  Le  previene  contra  las  astucias  de  lo6  jaliscienses,  le  rei- 
tera la  confianza  que  en  él  se  tiene,  y  le  exige  ,, cumpla  la  pala- 
„bra  que  ha  dado  otras  ocasiones  de  defender  al  Sr.  Bustaman- 
,,te  á  costa  de  su  sangre."  Le  ofrece  cartas  de  recomendación, 
y  le  promete  que  si  consigue  que  se  vean  pronto,  obrarán  de 
conformiVlad,  agregando  que  „con  principios  de  política  y  algu- 
„na  dureza,  no  duda  se  consiga  tranquiliz;ir  aquel  estado."  Por 
último,  le  encarga  se  intime  con  el  Sr.  Gordoa,  que  fué  en  se- 
guida obispo  de  aquella  diócesis,  quien  lo  instruiría  muy  á  fon- 
tío  de  todas  aquellas  ocultas  maniobras  (1). 

Esta  es  la  carta  á  que  hace  referencia  el  ministro  de  guer. 
tn  (2),  y  toda  ella  está  escrita  en  un  estilo  de  mucha  familiari. 
dad  y  aun  algunas  veces  burlesco.  La  otra  es  fecha  10  de  ju- 
Hio:  fué  motivada  por  la  ley  del  congreso  de  aquel  estado,  pro- 
hibiendo el  menudeo,  no  solo  á  los  extrangeros,  sino  á  los  me- 
jicanos  que  giran  en  compañía  con  ellos.  El  Sr.  Barreiro  ve  en 
esta  ley  ,,el  preliminar  de  algún  planecito,  y  piensa  que  con  ella 
„se  pone  en  ridículo  al  gobierno,  y  se  atacan  artículos  expresos 
„de  la  constitución,  y  de  los  tratados  celebrados  con  las  poten. 
„cias  extrangeras."  Discurre  sobre  el  doblez  con  que  procede 
el  Sr.  Cañedo,  gobernador  de  aquel  estado,  y  sobre  las  miras  si. 
niestras  que  hacia  tiempo  se  tenían  allí,  con  cuyo  motivo  dice  al 
Sr.  Inclan:  „A  V,  solo  toca  usar  de  su  talento  para  evadirlo 
„(el  plan  revolucionario)  valiéndose  no  solo  de  la  persuasión, 
jj'-ino  del  rigor  de  las  armas,  para  que  se  desengañen  de  que  la 
„actual  administración  no  es  como  las  pasadas,  pues  se  hace  res- 
„petar,  y  que  se  cumpla  con  la  constitución  y  leyes,  sin  transigir 
„ni  obrar  de  acuerdo  con  los  revoltosos.»  Expresa  que  el  go- 
bierno,  al  dictar  las  medidas  qtie  el  caso  exige,  „5e  propmie  soste- 
j^ner  precisamente  la  constitución  y  tratados  vigentes"  y  le  acense» 


(1)  Proc.  fols.  34  y  35.-^2)  Id.  fol.  34. 


ja  hag-a  sacar  copias  de  la  orden  que  sobre  el  particular  se  le 
comnnicaba  de  oficio,  y  fijarlas  en  los  parages  públicoí?,  ,.para 
y.que  se  vean  las  intenciones  del  gobierno,  y  no  se  den  siniestras  in- 
,,terpretaciojies."  De  aquí  ])asa  á  un  párrafo  enteramente  cho- 
carrero,  y  que  es  sin  embarco  en  el  que  se  fija  el  Sr.  Mejia  y  Ja 
sección;  es  el  siguiente:  ,,Por  último,  D.  Ramos  Arizpe,  este 
|„es  el  lance  en  que  V.  va  á  dcspkíiar  ú  su  satisfacción  esa  grar» 
„porcion  de  energía  de  que  sabe  usar  cuando  conviene.  Si  V. 
,,así  lo  hace,  y  da  parte  de  liabcr  colgado  tres  docenas  de  ladro. 
„nes  y  quince  de  revoltosos,  sean  diputados,  gobernadores  &c., 
,,creo  que  ba  cumplido,  y  salvado  á  su  patria  de  los  males  que 
,. pueden  afligirla,  si  con  oportunidad  iio  se  corlan  de  raiz  (1)." 
L)a  fin  comunicándole  que  probablemente  marcharia  á  Puebla 
en  clase  de  comisario. 

Nadie  potirá  ver  en  este  párrafo  una  cosa  seria,  ni  menos 
una  orden  del  gobierno,  pues  por  mucha  que  fuese  la  amistad 
del  Sr.  Barreiro  con  el  Sr.  Bustamante,  no  era  conducto  para 
hacer  prevenciones  oficiales.  En  todas  estas  cartas  no  hay  ni 
una  palabra  acerca  de  centralismo,  y  antes  bien  se  recalca  repe. 
tidas  veces  sobre  el  cumplimiento  de  la  constitucioD,  siendo  muy 
natural  que  si  hubiese  habido  el  intento  que  se  pretende,  se  bu. 
biesc  hecho  alguna  mención  de  él  en  comunicación  de  tanta  con- 
fianza, de  suerte  que  solo  el  ciego  furor  con  que  se  buscaban 
crímenes  que  imputar  á  los  ministros,  pudo  hacer  encontrar  en 
ellas  fundamento  para  tal  acusación.  Es  de  advertir  que  aun  en 
medio  de  la  exageración  con  que  escribe  el  Sr.  Barreiro,  nunca 
«conseja  al  Sr.  Inclan  que  mande  fuf-ilar  arbitrariamente  á  na- 
die, como  lo  hizo  con  Brambila,  sino  juzgando  militarmente,  es 
decir,  conforme  á  la  ley  de  27  de  septiembre  de  1823,  que  estaba 
entonces  vigente,  á  los  ladrones  y  á  los  revoltosos,  que  son  Jos 
comprendidos  en  dicha  ley. 

Del  Sr.  Bustamante  no  presentó  el  general  Inclan  las  car- 
tas  que  el  Sr.  Mejia  dijo  haber  visto,  sin  duda  porque  no  exis- 
tían. 

NUM.  17,  FOLIO  74. 

La  fuerza  y  el  respeto  que  el  gobierno  adquiría  á  medida 
que  la  tranquilidad  se  afirmaba,  dieron  motivo  á  una  carta  que 
un  señor  diputado  del  congreso  de  cierto  estado  escribió  á  un 
amigo  suyo,  que  lo  era  también  njio,  en  que  Je  manifestaba  que 
el  gobierno  se  iba  consolidando  demasiado,  y  que  era  preciso 
tratar  de  debilitarlo,  para  que  no  estuviese  expuesta  la  libertad. 
¡Extrañas  ideas  de  equilibrio,  según  las  cuales  es  preciso  que  el 
gobierno  sea  siempre  débil  y  vacilante  para  que  la  libertad  sub- 

(l)  Proc.  fols.  36  y  37. 


sista!  Si  se  entiende  la  llberlaV!  <Je  hacer  mal,  y  de  no  dejar 
nunca  tranquilo  al  ciudadano  pacífico,  en  ese  sentido  podrá  ad- 
mitirse ese  principio,  y  para  ponerlo  en  práctica  ya  liemos  visto 
los  medios  que  se  han  empleado. 

.!]i;¡Jl    ¿p-l    K^J': 

.yiq  98  ¡B-íoni-'^^         NUM.    18,    FOLIO    86. 

'"^'^■Í^'''\ltí^  sé^Ha.  dicho  en  el  texto  de  la  defensa  sobre  los 
cargos  que  hace  el  Sr.  Basadre  relativos  á  la  expedición  de  pa- 
tentes de  corso  y  á  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba,  que 
iba  á  promover  con  el  auxilio  de  la  gente  de  color  de  Haity, 
da  sobrada  idea  de  estos  dos  puntos.  Para  que  igualmente  pue- 
dan  formarla  los  lectores  de  lo  concerniente  á  la  venida  del 
príncipe  Pablo  de  Wirtemberg,  se  copiará  aquí  la  declaración 
de  aquel  general  en  la  parte  que  de  esto  trata;  dice  así:  „Que 
5, poco  después  de  la  derrota  de  Barradas  en  Tampico,  fondeó 
„en  Veracruz  un  paquete  francés,  y  uno  de  aquella  nación  es. 
jjCribió  al  Sr.  Guerrero  que  á  bordo  del  paquete  venia  el  prín- 
,,cipe  Pablo  de  Wirtemberg,  cuyo  individuo  á  su  llegada  á  Bur- 
,,deos  marchó  por  la  posta  á  Madrid,  tuvo  una  audiencia  secre- 
„ta  con  Fernando  Vil,  y  que  luego  que  regresó  á  aquel  puer- 
,,to  se  embarcó  en  el  paquete,  y  en  la  travesía  á  Haity,  don- 
,,de  se  quedó  de  incógnito,  le  comunicó  que  venia  encargado 
,,por  el  gobierno  español  de  mandar  las  tres  divisiones  que  se 
„disponian  para  invadir  nuestra  república,  ofreciéndole  un  em- 
„pleo  militar  si  quería  servir  bajo  sus  órdenes:  que  de  Haity 
jjdebia  pasar  á  N.  Orleans,  y  después  á  la  Habana  á  encar- 
„garse  de  la  expedición:  que  al  declarante  se  le  encargó  por 
,,el  gobierno  muy  particularmente  vigilase  en  los  Estados-Uni- 
„dos  sobre  la  conducta  del  mismo  príncipe,  y  con  este  fin  es- 
„cribió  al  vice-cónsul  de  esta  república  en  N.  Orleans  Mr. 
„Breedlove,  quien  le  informó  que  Wirtemberg  hacia  una  vida 
,, obscura,  aparentando  dedicarse  á  las  ciencias;  pero  que  á  su 
jjVuelta  á  Méjico  vio  con  sorpresa  poco  despue-',  que  llegó  di- 
„cho  príncipe  á  esta  capital,  donde  se  le  distinguió  mucho 
„por  el  gobierno,  hasta  el  grado  de  darle  escolta  cuando  mar- 
„chó  á  Tierra-adentro,  sin  embargo  de  que  aquí  nunca  ocul- 
„tó  su  verdadero  nombre  (1)."  Ofendería  al  buen  sentido  de 
los  lectores  si  me  pareciese  necesario  comentar  este  increible 
cúmulo  de  absurdos,  que  no  puede  compararse  con  otra  cosa 
que  con  el  proyecto  del  Sr.  Basadre  de  hacer  la  revolución  en 
la  isla  de  Cuba  por  medio  de  la  gente  de  eolor  de  Haity  „im. 
pidiendo  que  se  sobrepusiera  á  los  blancos  (2)."  Lo  que  el 
mismo  señor  dice  de  las  tres  divisiones  españolas,  las  cuales 
jamas  existieron  y  solo  Barradas  quiso   hacer   creer  que  ven- 

(1)  Proc.  fol.  39y40.— (2)  !d.  fol.  38.  ...( -.    .•..it«..-i 
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«Irían  llamando'á  la  suya  la  vanguardia,  me  recuortla  un  hecho 
curioso,  cuya  averiguación  (\.\g  el  único  fruto  de  las  conferen- 
cias tenidas  en  Londres  sobre  reconocimiento  de  la  indepen. 
dencia  por  España,  de  que  se  tratará  mas  adelante  en  el  texto 
de  la  defensa,  y  que  hace  conocer  algunos  pormenores  relati- 
vos  á  la  expedición  del  citado  Barradas.  Este  general  se  pre- 
sentó  en  Mailrid  con  el  proyecto  de  la  reconquista  de  Méji- 
^co  con  cuatro  mil  hombres,  que  fué  oido  por  los  ministros 
con  el  desprecio  que  es  de  suponer  en  cualquier  hombre  re- 
guiar;  cansado  de  solicitudes  inútiles,  interesó  en  favor  de  su 
plan  á  un  cocinero  del  rey,  quien  por  el  gusto  que  le  daba  con 
sus  guisos  tenia  mucho  inllujo  con  él,  y  por  este  medio  con- 
siguió, á  pesar  de  todos  los  ministros,  que  se  diesen  las  órde- 
nes para  ])oner  en  la  Habana  á  su  disposición  las  fuerzas  y  re- 
cursos necesarios  para  la  empresa,  siendo  esta  la  causa  del 
poco  interés  con  que  se  vio  por  el  general  Vives,  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  que  la  desaprobaba  tanto  como  los 
ministros.  Este  hecho  que  es  cierto,  y  consta  en  la  correspon- 
dencia oficial  del  Sr.  Gorostiza,  hará  conocer  en  la  historia 
el  carácter  de  Fernando  Vil,  y  él  prueba  que  nunca  hubo  un 
plan  formal  de  invasión,  de  suerte  (jue  si  el  príncipe  de  Wir- 
temberg  no  fué  á  Madrid  con  el  objeto  de  entenderse  con  el 
cocinero  del  rey  Fernando,  poco  fruto  podía  esperar  de  su 
viaje. 

NUM.    19,  FOLIO  91. 

El  Sr.  Basadre  dice  con  respecto  á  la  corbeta  Tepeyac  y 
al  Sr.  Gutiérrez  Estrada  lo  siguiente:  „Cl«ie  en  los  Estados- 
,, Unidos  tomó  todas  las  providencias  que  estuvieron  á  su  alcan- 
,,ce,  aun  sin  instrucciones  del  gobierno,  para  que  por  medio 
„de  comerciantes  accionistas  se  pagasen  cien  mil  pesos  que  se 
,, debían  de  la  fragata  Tepeyac,  que  el  gobierno  de  la  Habana 
,, quería  comprar  por  medio  de  sus  agentes  diplomáticos," 
(¡agentes  diplomáticos  para  la  compra  de  un  buque!)  ,,y  que 
„aunque  dirigió  al  ministerio  muchas  comunicaciones  ¡jara  que 
,, aprobara  el  negociado,  no  tuvo  sobre  él  ninguna  contestación, 
.,de  lo  que  resultó  que  la  corbeta  se  vendiera  á  Rusia,  perdién- 
,,dose  cuatrocientos  mil  pesos,  corriendo  mucho  riesgo  de  que 
jjEspaiía  se  hiciera  de  e?te  excelente  buque;  y  por  último  asíen- 
,,ta  que  el  Sr.  Gutiérrez  Estrada  al  ir  á  Europa  con  un  tra- 
„tado  de  ()ue  no  se  acuerda,  al  pasar  por  los  Estados-Unidos 
,, concurrió  muchas  veces  con  el  ministro  español  á  convites  y 
,, conferencias,  según  se  lo  aseguró  un  empleado  de  aquella  lega- 
„cion,  y  que  puso  en  noticia  del  Sr.  Alaman  tales  hechos  muy 
„reservadamente,  á  lo  que  nada  se  le  contostó  por  el  ministo. 
„rio,  y  sí  tuvo  una  carta  muy  quejosa  de  Estrada."  Al  ver  es- 
ta relación  sobre  la  corbeta  Tepeyac,  se  poJria   creer  qae  ese 
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buque  valia  quinientos  mil  pesos,  pues  dice  el  Sr.  Basatlre  que 
se  perdieron  cuatrocientos  mil,  y  que  faltaban  que  pagar  cien 
mil  No  es  nacía  menos  que  eso:  creo  recordar  que  su  conátruc- 
cion  se  contrató  por  el  general  Cortés  en  cosa  de  ciento  trein- 
ta mil  pesos  desde  el  año  de  1823,  al  mismo  tiempo  que  se 
mandaron  hacer  otros  buque»  con  porción  de  armas  y  muni- 
clones,  y  no  habiéndose  remitido  el  dinero  necesario  para  pa- 
gar, esto  fué  maltria  de  continuas  y  acres  contestaciones  en- 
tre  el  general  Teran  y  el  Sr.  Esteva,  ministros  el  primero  de 
gjerra  y  el  segundo  de  hacienda  al  principio  de  la  presidencia 
del  Sr.  Victoria;  los  contralistas  fueron  cargando  intereses  so- 
bre  el  capital,  en  una  proporción  bastante  crecida,  y  como  que 
las  sumas  parciales  que  de  cuando  en  cuando  se  remitían  por 
el  gobierno  no  bastaban  ni  aun  para  cubrir  dichos  intereses,  la 
deuda  fué  en  aumento  en  términos  que  en  la  época  de  que  ha- 
bla  el  Sr.  Basadre,  esto  es,  en  los  primeros  meses  de  la  ad- 
ministracion  del  Sr.  Bustamante,  lo  que  se  debia  era  tanto  ó 
mas  que  lo  que  el  buque  podia  valer,  siendo  ya  los  cuatrocien. 
tos  mil  pesos  cosa  enteramente  perdida,  y  así  fué  que  abona- 
do  el  importe  de  la  venta  que  se  hizo  en  pública  almoneda, 
todavía  entiendo  que  se  ha  quedado  á  deber  alguna  cosa.  Ig- 
noro las  diligencias  que  practicó  el  Sr.  Basadre,  según  dice  en 
su  oeclaracion,  pero  sí  sé  que  no  omitió  ninguna  el  Sr.  Mon- 
toya,  que  era  el  encargado  por  el  gobierno  de  este  negocio, 
estando  también  persuadido  que  nada  se  perdió  por  eso,  pues 
con  el  nuevo  desembol80  que  era  preciso,  no  se  habría  aven- 
tajado otra  cosa  que  traer  un  buque  mas  á  servir  de  pontón 
y  podrirse  en  \eracruz.  El  riesgo  de  que  España  se  hiciera  de 
la  tal  corbeta  no  importaba  se  evitase,  pues  siempre  que  aquel 
gobierno  quiera  y  tenga  con  que  pagar,  construirán  para  él  en 
los  Estados-Unidos,  como  para  todo  el  mundo,  todos  cuantos 
buques  pueda  apetecer. 

NUM.  20,   FOLIO  91. 

Los  delatores  fueron  el  terror  de  Roma  en  todo  el  largo 
espacio  de  tiempo  que  gobernaron  los  emperadores  que  se  su. 
cedieron  desde  Tiberio  hasta  Domiciano,  sin  mas  intervalo  que 
una  parte  del  imperio  de  Nerón,  todo  el  de  Galva  y  los  de 
Vespasiano  y  de  Tito.  Parecerían  increíbles  las  maldades  que 
hicieron  y  que  describe  la  pluma  vigorosa  de  Tácito,  si  no  hu. 
biésemos  visto  ya  prácticamente  entre  nosotros  lo  que  cabo 
en  ese  linage  de  gentes.  La  ley  de  lesa-magestad  ocupaba  allá 
el  lugar  del  borbonismo  y  del  centralismo  entre  nosotros,  y  se 
tenían  por  comprendidas  en  aquella  las  acciones  mas  indife- 
rentes y  á  veces  las  mas  ridiculas,  y  aunque  el  senado  iaten- 
ló  poner  algún  coto  á  este   mal,   disminuyendo   los   premios. 


qtle  estaban  asignados  por  las  delaciones  y  que  ^M>nsÍ8tian  en 
la  mitad  de  I03   bienes  de    los  individuos  delatados,   aplicándo- 
se la  mitad  reatante  al  fisco.  Tiberio  se   opuso- dioiendo  que" 
con  tal  medida  se  privaba  al  imperio  de  su  defensa.    A  Domi«  • 
ciano  sucedió  el  virtuoso  emperador   Nerva,    senador  anciano 
elegido  por   los  que  conspiraron   contra  aquel    monstruo,  y  en 
41  comienza  la  serie  admirable  de  cinco  emperadores  cuyo  gx). 
bierno  ocupa  el   periodo  de  unos  ochenta  años  que  ha  sido  la  ; 
é[)oca  en  que  el  género  humano  ha  gozado  de  mayor  felicidad.-' 
Trajano,  el   segundo  de  estos  emperadores,  comenzó  su  go- 
bierno castigando  á   los  delatores,  que   hahian  sido  la  plaga  do 
los  funestos   tiempos  que  precedieron:  habiéndolos  hecho  des- 
pojar  de   las   riquezas  que   habían  adquirido  en  aquel  detesta- 
ble ejercicio,    los  presentó  al  pueblo  en  espectáculo  en  el  cir- 
co,  y  luego    lo3  hizo  embarcar  en   buques  medio   podridos  sin 
pilotos  ni   marineros:  los   mas  perecieron,   y  los   que   quedaron 
fueron  á  acabar  sus  dias  en  islas  y  playas  desiertas^  lo  que  ha--' 
ce  decir  á  Plinio  el   Menor  en  el    panegírico  de  aquel    prínci-  ■ 
pe:  „Entónces  se  pudo  ver  la  feliz  variación  que  se  había  efec. 
,,tuado   en  la   república,    cuando  no  quedó  otro  asilo  á  los  mal- 
,, vados   que  aquellos  mismos  escollos  á  los  cuales  habían   sido 
, ¿confinados  tantos  mocentes,  y  cuando  los  desiertos  poblados 
„ántes  de  senadores  no  lo  estuvieron  ya  mas  que  de  sus  de- 
jjlátores  y  sus  verdugos.» 

NUM.   21,  FOLIO  96. 

El  Sr.  Gómez  Farías  fué  comisionado  á  Jalisco  por  el 
Sr.  Guerrero  á  no  sé  qué  objeto,  y  para  el  viaje  se  le  proveyó 
dé  fondos  tomados  de  gastos  secretos;  á  su  regreso,  que  fué 
ya  en  tiempo  del  Sr.  Bustamante,  se  liquidó  la  cuenta  de  ios 
gastos  que  erogó  en  el  desempeño  de  este  encargo,  y  no  re- 
cuerdo si  se  le  tuvo  que  exhibir  un  pico,  ó  si  sobró  y  se  aplicó 
en  parte  de  pago  de  lo  que  se  le  debía  de  dietas  como  sena- 
dor que  era:  así  solo  se  cita  este  hecho  para  prueba  de  que  la 
administración  del  Sr.  Bustamante  satisfizo  de  ese  fondo  hasta 
éfetas  deudas,  puramente  confidenciales  de  los  gobiernos  an- 
teriores. 

NUiM.    22,    FOLIO   97. 

"  Estando  el  Sr.  Barragan  una  noche  en  Méjico,  en  el  por- 
fél  de  los  Mercaderes  tuvo  una  conversación  con  un  sujeto  que 
pasaba,  en  la  cual  dijo  algunas  palabras  ambiguas  que  escuchó 
utoo  de  los  infinitos  espiones  oue  durante  los  terribles  dias  del 
gobierno  del  Sr.  Gómez  Farías,  andaban  por  todas  partes  ob- 
servando las  palabras,  los  hechos^  las  lágrimas  y  los  semblan- 
'tW-'<í6  los  infelices  que  gemían  bajo  aquella  mano  de  fierro,  v 
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como  este  era  el  mérito  mayor  que  podía  contraerse  para  ob- 
tener empleos  tanto  en  las  oficinas  como  en  el  ejército,  fué 
á  denunciarlas  como  relativas  á  una  conspiración  al  oficial  co. 
mandante  del  cuerpo  de  guardia  mas  inmediato,  de  donde  to- 
mando  una  patrulla  hizo  conducir  entre  las  bayonetas  al  men- 
cionado Sr.  Barragan,  quien  no  obstante  su  dignidad  de  dipu- 
tado  no  se  libró  de  la  prisión  sino  después  de  haberse  toma^ 
do  informes  muy  rigurosos  sobre  el  caso. 

NUM.  23,  FOLIO  101. 

Las  propuestas  de  que  aquí  se  habla  me  fueron  hechas 
por  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Yandiola,  tesorero  general  y  en 
seguida  ministro  de  hccienda,  que  estaba  muy  relacionado  con 
el  ministerio  de  aquel  tiempo,  compuesto  de  los  sres.  Marti, 
nez  de  la  Rosa,  Moscoso,  Garelli,  éíc,  todos  diputados  que 
habian  sido  en  las  mismas  cortes  que  yo.  Habiéndome  rehu- 
sado  á  admitirlas,  el  Sr.  Yandiola  tomó  empeño  en  compla- 
cerme en  cuanto  me  ocurrió,  diciéndome  que  ya  que  yo  no 
quería  evitar  que  fuésemos  enemigos  en  Jo  político,  él  desea- 
ba darme  pruebas  de  que  por  lo  menos  seria  siempre  un  ami- 
go en  lo  particular.  El  mismo  señor,  tengo  entendido,  propu- 
so á  mi  catedrático  y  amigo  el  Sr.  D.  Andrés  del  Ilio,  dipu- 
tado en  las  mismas  cortes,  la  dirección  de  las  minas  de  azo- 
gue de  Almadén  y  otros  empleos,  que  tampoco  quiso  aceptar, 
prefiriendo   regresar  á  este  país. 

NTJM.  24,  FOLIO   102. 

Lo  que  se  dice  acerca  de  las  rentas  del  hospital  de  Jesús, 
no  significa  que  antes  de  correr  yo  con  su  manejo  estuviesen  mal 
administradas:  siempre  había  habido  el  mayor  empeño  para  aten- 
der aquel  establecimiento  en  ios  apoderados  de  su  patrono  el 
Sr.  duque  de  Terranova  y  Monteleone,  que  me  precedieron  en 
este  encargo.  Estos  habian  cuidado  de  pagar  varias  deudas,  y 
no  quedaba  pendiente  mas  que  el  capital  de  cien  mil  pesos  que 
se  reconoce  al  juzgado  de  capellanías,  para  cuya  redención  ha- 
bian llegado  á  tener  reunidos  hasta  cerca  de  cincuenta  mil 
sobre  que  el  gobierno  se  echó  cuando  el  secuestro  de  los  bie- 
nes de  la  casa  en  el  año  de  1811:  yo  conseguí  de  aquel  juzgado 
que  la  redención  se  hiciese  gradualmente,  y  de  este  modo  tenia 
ya  amortizada  una  parte:  aumentándose  los  ingresos  con  los  ré- 
ditos que  se  iban  dejando  de  pagar,  se  hubieran  podido  mante- 
ner mas  de  las  veinte  y  cinco  camas  que  había,  pero  me  propu- 
se que  los  enfermos  que  se  recibiesen  fuesen  atendidos,  como 
pudiera  estarlo  un  particular  acomodado  en  su  propia  casa,  y 
así  es  que  no  se  excusaba  gasto  alguno  ni  en  las  medicinas  ni  en 
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los  alimentos,  y  ademas  de  la  eficacia  de  ios  empleados  de  la  ca- 
sa, yo  iba  frecuentemente  (x  cuidar  de  todo,  resultando  de  aquí 
el  empeño  que  habia  en  los  pobres  enfermos  para  ser  recibidos, 
y  las  continuas  recomendaciones  en  su  favor  de  las  personas 
mas  respetables.  ,  f 

'.1 
I  NUM.  25,  FOLIO   102.  .f 

Las  relaciones  que  he  conservado  con  varios  literatos  y  sa- 
bios respetables  de  Huropa,  que  me  sirvieron  para  proporcionar 
al  colegio  de  Guanajuato  su  rica  colección  de  máquinas  y  una 
escogida  biblioteca,  dieron  ocasión  á  un  incidente  de  la  causa 
actual,  que  tiene  bastante  de  ridículo.  Llegaron  rotulados  pa- 
ra mí  en  uno  de  los  paquetes  franceses  dos  pliegos  bastante 
abultados,  á  tiempo  que  el  Sr.  Gómez  Parías  acababa  de  nom- 
brar nuevos  empleados  en  la  administración  de  correos:  estos, 
])ara  darle  pruebas  de  su  celo,  le  avisaron  inmediatamente  tan 
importante  novedad,  y  el  Sr.  Gómez  Parías,  que  creyó  sin  duda 
tener  en  su  poder  la  correspondencia  de  los  Borboiies,  mandó 
pasar  los  referidos  pliegos  á  la  Corte  suprema  de  justicia  para 
que  se  abriesen  con  todas  las  formalidades  de  estilo,  previnien- 
do se  le  comunicase  sin  demora  el  contenido.  Fué  citada  mi 
esposa  al  tribunal,  y  delante  del  oficial  de  correos  que  los  con- 
dujo, se  hizo  la  apertura,  resultando  ¡Pariiiriunl  montes!  que 
eran  la  continuación  de  las  actas  de  la  sociedad  de  enseñanza 
primaria  de  Paris,  de  que  soy  miembro  correspondiente,  y  que 
como  á  tal  me  dirigía  el  secretario,  y  una  lista,  de  plantas  nue- 
vas y  curiosas  del  jardín  de  un  amigo  mío  que  este  me  remitía, 
por  si  quería  se  me  mandasen  algunas. 

Habiendo  hecho  tantos  esfuerzos  en  todo  por  el  bien  y  ade- 
lantos de  Guanajuato,  cuando  se  supo  en  aquella  ciudad  mi  ocul- 
tacion,  varios  jóvenes  perdidos  que  se  llaman  patriotas,  forma- 
ron una  especie  de  junta  que  tomó  á  su  cargo  espionar  las  casas 
y  parages  en  que  por  mis  muchas  relaciones  en  aquel  pais  pre- 
sumían pudiese  haberme  ocultado,  y  aun  habiendo  salido  poco 
después  para  Méjico  uno  de  mis  amigos,  le  fué  siguiendo  un 
individuo  de  los  de  la  junta,  para  descubrir  por  ese  medio  mi  pa- 
radero. Esto  ha  sido  sin  embargo  obra  de  pocas  personas  y  de  po- 
co aprecio  en  aquella  población,  en  la  que  estoy  persuadido  que 
no  son  muchos  los  que  me  quieren  mal,  y  por  lo  mismo  no  pue- 
do ver  eA  esto  una  prueba  de  ingratitud. 

,.M    ^;...  .    •■■■■■        ;  ■■.■';»).■ 

'  NUM.  26i  FOLIO  102. 

^.  El  convenio  que  se  hizo  con  los  acreedores  de  la  república 
e9?*  i^Sl^^^í'"^»  ^^é  que  por  cierto, tiempo  no  se  les  pagaría  mas 
^«e  la  mitad  de  los  réditos,  y  la  otra  mitad  se  reservaba¡  para 
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pagarla  después  6  se  acumulaba  a)  capital;  dudo  cual  de  estas 
dos  cosas.  Este  arreglo  tenia  la  gran  ventaja  de  que  siendo  co- 
mo era  suficiente  la  parte  de  productos  de  las  aduanas  mariti» 
mag  destinada  á  cubrir  la  mitad  convenida»  la  exactitud  en  el 
pago  h^ria  subir  el  crédito  y  lo  afirmaría,  proporcionándose  así 
negociar  con  condiciones  menos  gravosas  un  nuevo  préstamo, 
para  el  que  ya  se  hablan  hecho  al  gobierno  algunas  propuestas,» 
y  amortizar  con  61  el  anterior,  de  lo  que  habría  resultado  un 
ahorro  de  muchos  millones. 

NUM.  27,  FOLIO  103. 

La  suma  asignada  al  ayuntamiento  de  la  capital  sobre  los 
productos  de  la  aduana  de  la  misma  para  los  objetos  que  aquí  se 
expresan,  aborda  á  cosa  de  cien  mil  pesos  anuales,  que  según  en- 
tiendo  equivale  á  una  tercera  parte  del  importe  del  total  de  las 
rentas  que  antes  tenia.  Despojados  de  los  empleos  los  miembros 
Jegítimos  de  aquella  corporación,  los  que  les  sucedieron  decre* 
taron  en  el  año  de  1833  colocar  en  la  sala  de  cabildo  (1)  los  re- 
tratos de  casi  todas  las  personas  que  han  ejercido  el  poder  ejecu» 
tivo  en  la  república  desde  la  independencia,  á  excepción  del  dei 
Sr.  Bustamante,  ep  cnyo  tiempo  se  hizo  ese  considerable  au* 
mentó  á  los  fondos  municipales.  Cuando  las  pasiones  se  haya» 
enfriado,  al  ver  esa  serie  de  retratos,  entre  las  reflexiojoes  qu®^ 
ellos  produzcan,  no  será  la  de  menos  peso  la  que  inspire  la  au<* 
sencia  de  ese  cuadro,  y  no  habrá  mucho  motivo  para  adotirar  la 
gratitud  de  las  corporaciones  electivas. 

NUM.  as,  EOLIO  103. 

Puede  verse  en  la  memoria  que  presenté  al  congreso  en  ene- 
ro ó  febrero  de  1830  el  proyecto  que  propuse  para  arreglo  íle 
la  instrucción  pública.  En  lo  que  después  se  ha  hecho  se  ha 
seguido  en  gran  parte  mi  plan,  pero  se.  han  aplicado  á  este  obje- 
to los  bienes  pertenecientes  al  Sr.  duque  de  Terranova  y  al  hos- 
pital de  Jesús,  sobre  cuyo  despojo,  intentado  anteriormente,  di- 
rigí hace  años  una  exposición  al  congreso  ,  que  no  estaría  de 
mas  tuviesen  á  la  vista  todos  los  propietarios  de  la  república,  y 
que  recordasen  aquel  verso  de  Virgilio  cuando  describe  la  rui- 
na-de Troya:  Jam  próxmus  ardet  Vcalegon.  Cuandp  escribí 
aquel  papel  todavía  se  escuchaba  la  razón  en  el  congreso;  perQ 
habiendo  pasado  dp  ahí  á  una  época  del  mas  tiránico  despotis- 
mo, el  despojo  se  verificó  casi  sin  discusión  y  sin  oír  para  nada  á 


V  (1)  Se  asegura  que  el  costo  de  éstii  ceremonia  fué  el  de  3800  pesos,  ¡He 
aquí  un  digno  objeto-d&I  eelo-del  8r.  Barragan  c<mtraTl  dc^ilhi,rt9  iie  i<W 
cauüiíales  públicos!  '¡"   «ó.  *>;•"-;  ¿X    •  í  i 
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la  parte,  como  no  se  habría  hecho  ciertamente  póy,el  Gran  Se^- 
ñor  en  Constantinopla.  '  ': 

Siempre  he  creido  que  en  el  sistema  de  educación  popular  fal-^ 
taba  una  parte  esencial  en  materia  de  artes,  que  es  la  enseñanza': 
práctica  bien  sistemada  en  los  artesanos,  sin  la  cual  en  vano  poj 
demos  prometernos  rivalizar  nunca  con  los  t  ttrangeros.  Ea', 
^Francia  para  llenar  ese  objeto  se  formó  en  tiempo  de  la  Con-^ 
vención  el  Conservatorio  de  las  artes  en  Paris,  que  durante  el 
gobierno  de  Napoleón  tuvo  ^{randes  adelantos  y  qae  subsiste. 
El  fin  que  yo  me  proponía  haciendo  se  asignasen  fondos  con  ese 
objeto  al  ayuntamiento,  era  llenar  ese  vacio,  y  cuando  me  reti- 
ré del  ministerio  me  ocupaba  de  realizar  esta  idea,  según  el  plan 
que  me  había  presentado  un  extrangero  muy  inteligente,  á  ^u- 
yas  lecciones  nuestros  artesanos  deben  ya  grandes  progresos.    ^ 

NUM.  29,  FOLIO  103.  [ 

Una  gran  parte,  ó  por  mejor  decir,  l.i  mayor  de  esas  muchas 
cartas  que  dijo  el  Sr.  Basadre  en  su  declaración  (jue  escribía  yo 
a  varias  personas  en  los  estados,  tenia  por  objeto  las  empresas 
del  Banco  de  avio,  y  mas  especialmente  la  fábrica  de  paños  de 
Queréiaro.  En  recompensa  de  este  empeño,  las  nuevas  auto- 
ridades de  aquel  estado  tomaron  con  mas  ardor  que  ningunas' 
otras  mí  aprehensión,  habiendo  pagado  á  sus  expensas  hombres 
que  recorriesen  el  camino  por  donde  presumían  había  yo  de  pa. 
sar  para  trasladarme  á  Guanajuato,  según  los  oficios  impresos 
en  el  periódico  del  gobierno.  Su  oportuna  publicación,  así  co- 
mo de  las  demás  órdenes  que  se  dieron  para  buscarme  por  todas 
partes,  me  ha  servido  de  guia  para  tomar  con  ese  conocimiento 
mis  medidas. 

NUM.  30,  FOLIO  108. 

Non  tamen  adeo  virtutum  sterile  saeculum,  ut  non  et  hona 
exempla  prndiderit.  Comitatae  prófugos  ¡iberos  matres  :  secutae 
maritos  in  exsilia  conjuges:  propinqui  audentes:  constantes  generi: 
contianax,  etiatn  adversus  tormenta,  servorum  jides  {\).  „No  ha  sí. 
„do  este  siglo  tan  estéril  en  virtudes,  que  no  hava  ofrecido  tam- 
„bíen  algunos  buenos  ejemplos.  No  han  faltado  madres  que 
„hayan  acompañado  á  sus  hijos  prófugos;  esposas  que  hayan  se- 
„guido  al  destierro  á  sus  maridos;  parientes  animosos;  yernos 
^decididos,  y  la  fidelidad  en  los  Criados  se  ha  mantenido  cons-, 
„tante  aun  en  medio  de  los  tormentos-"  El  lector  encontra-' 
rá  muchos  rasgos  de  semejaniía  entre  los  ejemplos  gloriosos 
que  de  todas  esas  virtudes  hemos  visto  en  esta  época  funesta,  y 

(1)  Tácito,  Histor.  Lib.  1.  S.»  —■  "' 
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cuadro  de  los  acontecimientos  de  su  tiempo  que  forma  Táci- 
to. La  lectura  de  este  admirable  historiador,  que  hará  en  to- 
dos tiempos  las  delicias  de  cualquier  hombre  de  gusto,  es  de  un 
interés  mas  particular  en  una  época  de  revolución,  pues  se  en- 
cuentran pinturas  exactísimas  hechas  por  mano  de  aquel  gran 
maestro  hace  mil  y  setecientos  años,  y  en  las  cuales  no  se  nece- 
tíita  mas  que  mudar  los  nombres,  poniendo  en  lugar  de  los  de  f 
las  personas  de  aquel  tiempo  los  de  las  de  nuestros  dias.  Creo 
que  todo  el  que  lea  sus  obras  con  los  conocimientos  prácticos 
que  á  mí  me  asisten  de  los  sucesos  de  nuestra  revolución,  se  per- 
suadirá de  que  nadie  ha  conocido  tan  bien  al  género  humano  co- 
mo aquel  hombre  incomparable,  lo  cual  me  ha  dado  motivo  á  ci- 
tarlo en  algunos  pasages  de  mi  defensa. 


ir 
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No  se  observaba  el  derecho  de  guerra  por  los  partianrios 
del  Sr.   Guerrero t 40. 

Conclusión  de   esVi  materia 41. 

Contestase  á  la  imputación  del  general  Alvarez  sobre  la 
viuerte  del  Sr.  Iturhidc:  parcialidad  de  la  sección  del 
jurado  manifiesta   con   este  motivo. 42. 

Contéstase  á  otra  imputación  del  mismo  sobre  la  muerte  del 
general  Teran,  y  exphcanse  las  relaciones  de  intima  amis. 
tad  que  habia  entre  este  general  y  el  autor ib. 

Tercer  cargo. —  La  guerra  civil:  haber  atacado  á  los  pa- 
triotas del  Sur,  y  no  haberlo  hecho  á  los  pronunciados 
por  el  centralismo  en  Yucalin.  Dilapidación  de  caudales 
y  derramamieito  de  sangre  con  este  motivo 43. 

Respóndese  á   estos  cargos 44. 

Nulidad  que  puede  reconocerse  en  todo  cuanto  ha  exhtido 
después  de  los  sucesos  de  diciembre   de  1828 45. 

El  gobierno  del  Sr.  Bustamante  fué  por  lo  menos  tan  le- 
gitimo como  el  que  le  precedió,  y  mas  que  los  que  le  han 
sei:^uido  por  efecto  del  plan  de  Zavaleta 46. 

El  gobierno  debia  repeler  todo  ataque  contra  su  existencia 
y  contra  la  tranquilidad  pública 43. 

Contéstase  á  la  parte  de  este  cargo  concerniente  á  la  dila- 
pidación de  los  caudales  públicos 49. 

Pruébase  que  no  solo  no  hubo  dilapidación,  sino  que  la  ha- 
cienda pública  no  se  habia  visto  desde  la  independencia 
en  un  estado  tan  floreciente •••      51. 

El  gobierno  7io  excusó  ningún  medio  de  blandura  para  ha- 
cer cesar  la  guerra  y  para  disminuir  los  males  que  son 
su  consecuencia o2. 

El  gobierno  no  tuvo  parte  alguna  en  las  ejecuciones  de 
que  habla  el  Sr.  Barragan,  y  de  las  mas  de  ellas  ni  no, 
ticia  sino  mucho  después  de  hechas, 53. 

Protec  ton  dispensada  por  el  gobierno  á  varios  individuos 
perseguidos,  y  en  especial  á  los  dos  acusadores  Barra- 

17 


gan  y  Alvarez,  y  á  D.    Vicente  Romero,  gobernador   de 

S.  Luis  Potosí 5d. 

Contestase  á  ctros  fuñios   de  acusación  del  mismo  género 
■  que  los  anteriores 57. 

Los  excesos  inevitables  en  tÍ€mj)os  de  lurbuicncias  no  pue- 
den ser  de  la  responsabilidad  del  gobierno, 59. 

Parcialidad   del  Sr.   Barragan:    hecho   atroz   del  general 

Alvarez^ ,, ib,^ 

Concesión  de  empleos  de  que  el  ¿ir.  Barragan  acusa  al 
gobierno ib. 

Motivos  por  que  no  pudieron  mandarse  tropas  algunas   á       .  ) 
Yucatán  durante  la  guerra  del  ¡Sur, 60. 

Cuarto  cargo. — Haber  intentado  variar  la  forma  de  go- 
bierno  , 61. 

Declaración  del  general  Mejia  ton  referencia  á  prnpues- 
tas  que  dijo  haberle  hecho  el  P.  Muriel  por  encargo  de 
los  ex-minisíros  de  guerra  y  relaciones * .        ih. 

Pruébase  ser  infundada    esta   declaración, .  ^ 62. 

Declaración  del  general  Basadre  relativa   á   las  gestiones 

del  misino  religioso ih. 

Pretensiones  del  Sr.  Basadre  durante  la  administración 
del  Sr.   Bustamante 63. 

Pretensiones  de  oíros   varios  sujetos  que  después  han  obra- 

do  contra   aquella  administración ib. 

La  sección  del  jurado  omitió  tomar  declaración  al  P.  Mu- 
riel,  siendo  esta   esencial  en  el  j>roceso ib. 

Declaración  del  general  hielan  citado  por  el  general  Mejía.      64. 

Cartas  presentadas  por  dicho  general  hielan ib. 

Confirmase  lo  dicho  sobre  la  parcialidad  de  los  procedi- 
mientos de  la  sección  del  jurado 66-, 

Pruébase  ser  falsa  la  acusación  que  hace  Inclan  fundada 
en  las  cartas  que  presentó ,, 67. 

Pruébanse  ser  falsos  los  motivos  que  el  general  hielan  di- 

ce  tuvo  para  hacer  la  declaración 68. 

Declaración  de  D.  Francisco  Carvajal 69. 

Trama  formada,  para  la  acusación  de  los  ex-ministros  que 
se  hace  manifiesta  por  todas  estas  declaraciones.  Moti- 
vos  de  resentimiento  que  contra  los  ex-minisiros  tenían 
los  generales  Mejía  y  Basadre , ib. 

Declaración  del  Sr.  senador   A  costa 70. 

Otras  declaraciones  de  que  habla  la  sección 71. 

Rejiexiones  generales  sobre  la  conducta  del  gobierno,  que 
acaban  de  convencer  la  falsedad  de  este  cargo.    ib. 

Explicase  la  conducta  del  gobierno  del  Sr.  Bustamante  en 
el  ruidoso  suceso  del  general  Inclan  en  Jalisco, .      73, 

Protección  que  se  pretende  dispensó  el  gobierno  á  los  pro- 
nunciados por  el  centralismo  en  Yucatán •  i  •  •      Tí^- 


Conducta  del  gobierno  con  respecto  á  Yucatán 75. 

Reconocimiento  que  se  dice  prestó  el  gobierno  á  fas  autori- 
dades establecidas  en  los  estados  á  consecuencia  del  plan 
de  Jalapa < 77. 

Conclusión  general  de  los   cargos  hechos  en  común  contra 

la  administración  del  !Sr.   Bustamante 78. 

^CARGOS    rAlíTICUi-ARUS ;..*."...       80. 

Primer  cartro. — Haher  atentado  contra  la   independencia.        ib. 

Ligereza  con  que  ha  procedido  la  sección  ó  hacer  esle  car. 
go,  que  no  tiene  otro  fundamento  que  la  declaración  del 
general  Basadre ib. 

Los  que  la  sección  representa  como  crímenes  en  este  car- 
go, han  sido  por  el  contrario  servicios  muy  importantes 
hechos  a  la  república 81. 

El  general  Basadrp.  es  testigo  recusable,  teniéndose  por 
agraviado  por  haberle  mirado  una.  comisión  que  le  dio 
el  gobierno  del  ISr.  Guerrero.  Explicase  el  objeto  de  es- 
ta    comiúon ib. 

Fundait^ciiios  de  rsfe  cargfo. — 1."  Haber  impedido  la  ex- 
pedicio7i  de  patentes  de  corso,  que  era  uno  de  los  objetos  de 
la  comisión  del  <S'r.  Basadre ib. 

Absoluta  imposibilidad  de  apresar  el  convoy  de  platas  de  la 
Habana,  como  el  Sr   Basadre  dice  tenia  combinado 82. 

2."  Haber  impedido  tuviese  efecto  la  revolución  de  la  isla  de 
Cuba  que  el  Sr.  Basadre  iba  á  promover,  poniéndose  para 
ello  de  acuerdo  con  la  gente  de  color  de  Haity 83. 

3.°  Haber  permitido  la  venida  á  la  república  del  principe 

Pablo  de  Wirtemberg 65. 

4."  No  haber  dictado  medidas  de  defensa  cuando  se  dio  avi- 
so de  que  la  expedición  francesa  de  Argel  venia  á  ísta  re- 
pública, cuyo  cargo  es  general  contra  el  gobierno 86. 

Encargo  que  sobre  este  punto  se  dice  hizo  el  presidente  de  los 
Estados-Unidos  de  América  al  general  Mrjia í'7. 

Motivos  por  los  cuales  es  testigo  recusable  el  general    Yíejia.        ib. 

Observaciones  sobre  el  encargo  que  se  dice  hizo  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos  de  América  al  general  Mejia. , . .      88. 

Observaciones  sobre  la  reserva  que  tuvo  en  este  encargo  el  ge- 
neral Mejia  que  no  absentó  en  otras  materias  semejantes . .      89. 

5.°  Venta  de  la  corbeta  Tepeyac.  Respóndese  á  este  cargo 
aunque  peculiar  de  los  secretarios  de  guerra  y  hacienda. .      90. 

6.°  Haber  despreciado  el  aviso  dado  por  el  Sr.  Basadre  re- 
lativo al  Sr.  Gutiérrez  Estrada. ib. 

Conclusión  general  so'>re  estos  cargo." 91. 

Ref  érense  las  negociaciones  seguidas  con  España  por  la  re- 
lación que  tienen  con  esta  materia ib. 

Instrucciones  (fue  con  varios  motivos  se  dieron  á  los  n gentes 
de  la  república  en  países  cxtrangeros.     Informes  que  so- 


íre  todos  los  nesocios  exteriores  puede  dar  el  Sr.  Gorostiza.     92 

Ultimo  cargo  — Espionage,  despilfarro  de  los  caudales  pú. 
bucos,  haber  extraído  de  la  secretaría  el  libro  en  que  se  lle- 
vaba la  cuenta  de  los  gastos  secretos 93. 

Contéstase  á  todos  estos  cargos.  Pruébase  ser  falso  lo  que 
la  seceion  dice  acerca  del  libro  de  gastos  secretos,  y  demués, 
trate  la  mala  fe  de,  la  sección 94^ 

Pruébase  que  no  solo  no  hubo  despilfarro,  sino  mucha  econo- 
mía,  y  que  en  ninsun  año  se  gastó  ni  con  mucho  ia  suma 
asignada  para  gastos  secretos  en  el  presupuesto  ........      95. 

Contéstise  á  lo  que  la  sección  dice  sobre  espionage,  asechan- 
zas  <Sfc 97. 

Observaciones  sobre  el  decrete  del  congreso  de  \.°  de  mayo 
de  l'r'33,  en  que  se  previene  no  se  admitan  ciertas  parti. 
das  de  gastos.  Pruébase  que  es  contrario  á  la  constitución 
y  á  las  leyes,  y  ademas  impracticable ib. 

Contéstase  á  algunos  oíros  cargos  del  Sr.  Barragan 98. 

Conclusión  de  esta  defensa 99. 

Notas 109. 
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